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PRESENTACIÓN 

Los investigadores que desde diferentes disciplinas y perspectivas 
han trabajado la temática que se recupera en este libro son pieza 
fundamental para constatar el gran interés que existe entre los aca­
démicos por debatir los temas relacionados con la innovación, el 
conocimiento y la tecnología, como fenómenos que impulsan el 
desenvolvimiento de las organizaciones contemporáneas. De igual 
manera, la necesidad de articular los diversos enfoques adoptados, 
crear espacios de intercomunicación y enriquecer las reflexiones 
particulares fueron los motivos que promovieron este esfuerzo co­
lectivo y llevaron a la concreción del presente libro. 

El texto congrega a investigadores tIue participan activamen­
te en diferentes áreas del saber: filosofía, economía, psicología, 
sociología y administración, en contextos de trabajo académico 
institucional e interinstitucional de nuestro país, quienes han esta­
blecido un puente de discusión para avanzar en la comprensión del 
fenómeno desde un enfoque multiclisciplinario. Este enlace tuvo 
como antecedente dos eventos, elI y el 11 Coloquio de Innovación, 
Conocimiento y Tecnología en las Organizaciones, llevados a cabo 
por el Departamento de Administración de la Universidad Autóno­
ma Metropolitana Unidad Azcapotzalco, en los meses de noviem­
bre de 2014 y 2015, respectivamente, donde ya se planteaba la im­
portancia de conocer y debatir los distintos abordajes sobre el tema. 

El resultado evidencia un acercamiento múltiple y diverso a la 
temática de la innovación, la tecnología y el conocimiento en su 
referente organizacional, que se espera ayude a comprender la com­
plejidad del fenómeno en cuestión. 
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Los planteamientos del libro permiten al lector reconocer 
que la innovación, el conocimiento y la tecnología son procesos 
sociales que han sido objeto de estudio de diferentes miradas 
disciplinarias y posiciones teórico-metodológicas, que aquí se 
conjuntan por varias razones. La primera, porque se considera 
que para estudiar los fenómenos sociales es ineludible articular 
las perspectivas científicas y precisamente el tema de la innova­
ción requiere un enfoque integral. La segunda, por la necesidad 
de afrontar un espacio de horizontes inciertos, donde la suma de 
las diferentes epistemologías permita un acercamiento más cer­
tero, una reflexión crítica y, de ahí, la generación de propuestas 
que atiendan las urgentes problemáticas de nuestro tiempo. Y la 
tercera, por valorar que mediante los procesos de mejoramiento 
de productos y procesos, sería posible construir un mejor mun­
do, no sólo en lo tecnológico o en lo material, sino sobre todo 
en lo social, donde la desigualdad, la violencia y el sin sentido no 
sean más las características de la sociedad actual. 

A través de sus páginas, se da cuenta del proceso de inno­
vación en las organizaciones desde un enfoque que alude al con­
texto, a sus determinantes, pero también a sus actores, es decir, 
plantea las situaciones sociales, económicas, políticas y culturales 
que lo condicionan y, simultáneamente, reconoce a los agentes 
que transforman tal realidad. 

Abordajes en innovación, conocimiento y tecnología ante los retos de 
la realidad contemporánea es un libro en el que se reflexiona sobre 
los aspectos sustanciales del proceso de innovación: la creación 
de conocimientos y la aplicación de los nuevos saberes, la tec­
nología. 

La discusión se aprecia a distintos niveles, desde el nivel ma­
cro, donde se analizan conceptualmente los factores implicados 
en los procesos de innovación, hasta aquellos de nivel micro, 
que los observan a través de la vida cotidiana que tiene lugar 
en organizaciones específicas, aludiendo a varios de sus agentes, 
como autoridades, trabajadores y usuarios, además de presentar 
interesantes reflexiones críticas, al tenor de sus dimensiones éti­
cas y subjetivas. 
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En tal contexto, los capítulos que componen el libro se or­
ganizan en dos partes: "1. Aproximaciones al estudio de la inno­
vación" y "Il. Prácticas de innovación en las organizaciones". 
La primera da cabida a los análisis globales sobre el proceso de 
innovación y de su gestión, aludiendo tanto a la creación de co­
nocimiento como a la aplicación del mismo, concretada en nue­
vos productos y procesos. En este espacio aparecen reflexiones 
críticas sobre la tecnología y sus implicaciones éticas. La segunda 
parte comprende un conjunto de análisis a nivel organizacional 
que abordan la necesidad de optar por formas de auto-organiza­
ción que recuperen los saberes propios y el aprendizaje colecti­
vo, para atenuar la hegemonía de las grandes corporaciones, en 
materia de innovación. 

La primera parte inicia con el capítulo "Creatividad e in­
novación" de Jaime Ramírez Faúndez, el cual indaga sobre la 
naturaleza, las condiciones y los factores que determinan la in­
novación ligada a la facultad genérica humana de la creatividad, 
donde la innovación es considerada como un proceso social 
complejo, como un acto creativo inmerso en una determinada 
práctica cultural situada históricamente y que debe ser analizada 
desde diferentes perspectivas: la histórica, la micro y macroeco­
nómica, la filosófica y la sociológica, entre otras. Es así como las 
innovaciones emergen y se despliegan al interior de los procesos 
sociales, económicos y culturales insertos en los flujos y redes glo­
balizado ras y, justamente por ello, subraya el autor, éstos serían los 
principales responsables de los cambios que están ocurriendo en 
el conjunto de las esferas de la vida social. En el mismo sentido, 
se indica que la adquisición de la tecnología moderna basada en 
la ciencia se guía por el imperativo de la rentabilidad. Luego, al 
interior de las empresas, los conocimientos científicos y tecnoló­
gicos se transforman en medios para la acumulación de capital. 

En el segundo capítulo, "Sentido, innovación y dirección en 
las organizaciones", de Arturo Andrés Pacheco Espejel, se plan­
tea la relación positiva y directa que existe entre la innovación y 
el sentido que otorgan los actores organizacionales a las activi­
dades que realizan cotidianamente en su organización. La hipó-
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tesis (Iue formula establece que entre más sentido encuentren las 
personas a su trabajo, mayor será la probabilidad de que tengan 
una actitud orientada a diseñar, proponer y llevar a la práctica 
innovaciones, lo que repercute positivamente en su desempeño. 

El objetivo aquí es describir la relación existente entre la 
innovación organizacional, el sentido que perciben los actores 
y la praxis directiva en las organizaciones, donde el reto para la 
dirección sería crear condiciones que faciliten la creatividad, en­
tendiendo que las invenciones pueden ser individuales, pero que 
la innovación es una actividad colectiva. 

El tercer capítulo, "El conocimiento, las organizaciones y la 
innovación" de Juan Manuel Herrera Caballero y Norma Geor­
gina ivlartell Martínez, puntualiza que el desarrollo tecnológico 
permite concebir nuevos escenarios y actuar en ellos. También, 
que en la sociedad del conocimiento e! valor se sustenta en e! 
uso de! conocimiento y las ventajas que esto implica para generar 
mayores beneficios; se afirma que la innovación es un proceso 
distinguible a través de los productos o servicios que genera, 
que pertenece a la forma en cómo se organizan los individuos a 
partir de sus atribuciones y cómo procesan sus creencias y co­
nocimientos colectivamente a fin de proponer y generar nuevas 
realidades. Se reflexiona sobre las posibles formas de organiza­
ción asociadas a la innovación, donde las estructuras se vuelvan 
más flexibles para comprender la realidad actual. 

"Conocimiento e innovación como aceleradores de la 
valorización", el cuarto capítulo, elaborado por Antonio Zarur 
Osorio, analiza el papel que desempeñan la innovación y el desa­
rrollo de nuevos conocimientos como aceleradores de la gene­
ración de valor y el acortamiento de los ciclos de satisfacción de 
los productos, sustentado en una estrategia empresarial basada 
en el consumidor, es decir, a través de un proceso inducido de 
aceleración de la circulación mediante la generación de necesi­
dades artificiales que aparecen en el discurso mana,gerial como 
naturales e interpelan a los sujetos a materializarlas. Pero cuyo 
propósito fundamental es acortar los plazos distributivos para 
aumentar la rentabilidad, contribuyendo con ello el desarrollo 
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de las fuerzas productivas, el desarrollo de las tecnolohTÍas y el 
conocimiento impulsado por el capital. 

El capítulo CJuinto, "La tecnología y sus implicaciones éticas. 
Una discusión en la modernidad", de Carlos Juan r--.¡úñez Rodrí­
guez, presenta una serie de argumentos sustentados en el hecho 
de CJue dentro del capitalismo la tecnología ha desempeñado dos 
papeles: asegurar la hegemonía militar de las potencias y valo­
rizar el valor. El autor advierte CJue mientras la l<'>gica social se 
circunscriba a gestionar e impulsar ese tipo de tecnologías los re­
sultados serán catastróficos para la vida en el planeta, pues impli­
ca la racionalidad de la muerte, la manifestacic'>n del necropoder. 

También reflexiona sobre las implicaciones éticas del uso de 
la tecnolobTÍa considerando a autores clásicos y contemporáneos. 
Con Marx se analiza la tecnología como enajenación y dominio 
sobre el ser humano; con Marcuse se le observa como la máxima 
expresión de la racionalidad CJue puede destruir masivamente a 
la humanidad, y con Leff se le entiende a través del proceso de 
expansión colonial y neocolonial CJue lleva a negar la ecología de 
saberes y a cometer ecocidio. Se señala que la fe en el progre­
so y la tecnología, producto de la enajenaciún, que la sociedad 
capitalista promueve desde su dispositivo de poder científico y 
productivo, acelera el fenómeno entrópico a partir de la condi­
ción práctico-productiva. Por lo que la entropía sería el nue\"() 
horizonte a pensar en la innovación tecnológica 

El segundo apartado del libro contiene también cinco capí­
tulos; cuatro que son resultado de investigaciones que tratan el 
proceso de innovaciún y sus problemáticas en las organizacio­
nes, y uno que aborda el uso de las TIC en el medio académico. 

En "!nnovaciún, conflicto y negociación", dc ¡\nahí Gallar­
do VelázCJue7., se presenta un marco conceptual sobre el tema 
de la innovación considerándolo un proceso social, se revisan 
las condiciones socioeconómicas que dieron lugar en México a 
la implementación de un modelo económico de liberalización y 
desregulación laboral CJue ha cambiado radicalmente la dinámica 
de las organizaciones, dificultando justamente el proceso de in­
novación. Se plantean las circunstancias que favorecen la innova-
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ción en otros países, así como datos de interés sobre las patentes 
nacionales y extranjeras aprobadas en México, evidenciando que 
las compañías extranjeras, fundamentalmente estadounidenses, 
son puntales en la generación de ellas. Sin embargo, se reseña 
un caso de una empresa mexicana que lleva a cabo procesos de 
innovación a pesar de los múltiples obstáculos que enfrenta. 

El capítulo séptimo, "La reorganización de los procesos de 
innovación externos mediante la auto-organización" de Jorge 
Fe regri no, Noé Chávez Hernández y Gisela Janeth Espinosa 
Martínez, explica que las grandes empresas aplican estrategias 
defensivas para cubrir sus procesos de mayor valor agregado y 
mantener su poder de mercado. Entonces, la propagación y la 
asimilación de las innovaciones tecnológicas crean procesos di­
vergentes que profundizan las brechas tecnológicas. Este trabajo 
explora el diseño de una política de innovación con base en una 
estrategia de auto-organización, tomando en cuenta la externa­
lización de los procesos de innovación ante la complejidad del 
entorno de competencia global. 

"Innovación en las MIPES mexicanas: habilidades y conoci­
mientos en el individuo" de Ana Lilia Valderrama Santibáñez, 
Ornar Neme Castillo y Laura Angélica Oviedo Arce, octavo ca­
pítulo, considera que una forma de incrementar el valor agregado 
de las micro y pequeñas empresas (MI PES) ha sido la innovación, 
donde el capital intelectual vía sus conocimientos, habilidades, 
actitudes y motivaciones es la pieza clave. En consecuencia, se 
señala que las externalidades derivadas de este tipo de competen­
cias se traducen en procesos de innovación exitosos (generación, 
desarrollo o modificación de productos y procesos). Asimismo, 
se enfatiza que el tránsito por la espiral de la innovación implica 
una etapa de creatividad y una de emprendimiento, entrando en 
juego tres tipos de habilidades humanas relacionadas entre sí: 
básicas, secundarias y de innovación. El objetivo fundamental se 
centra en describir la importancia de las habilidades y del cono­
cimiento incorporado en el individuo, para el proceso de inno­
vación en las MIPES mexicanas. 

En el capítulo noveno, "Las competencias tecnológicas en 
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el ámbito de las actividades académicas universitarias", de Nancy 
Fabiola Martínez Cervantes y David Salvador Cruz Rodríguez, 
se señala que las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIc) tienen cada vez mayor presencia en los ámbitos cotidianos 
y productivos, donde no es ajena la universidad; ya sea que se 
incorporen como acto deliberado, como imposición externa o 
como inercia social, tienen gran presencia en los contextos uni­
versitarios actuales y por consiguiente en las actividades acadé­
micas. Se enfatiza que ello ha trastocado inclusive la forma de 
relacionarse entre alumnos y docentes y, también, entre todos los 
demás actores de la institución universitaria, llegando al grado de 
requerir ciertas competencias que permitan la consecución de las 
tareas sustanciales, ahora con el concurso de un grupo nuevo de 
artefactos y tecnologías. El caso que se aborda en este trabajo es 
el relativo al fenúmeno de la alfabetización digital como parte de 
las competencias tecnológicas que se demandan a los docentes 
universi tarios. 

En el décimo capítulo, "Innovación y financiamiento en las 
organizaciones", de Esther Morales y Sandra Carrillo, se afirma 
que la innovación como respuesta a la crisis no debe circuns­
cribirse a la praxis que mantenga con vida a la empresa, debido 
a que la innovación es un proceso mucho más profundo tlue 
impacta diferentes áreas de la organización. Las autoras expo­
nen que uno de los principales retos de las organizaciones en 
los procesos de innovación es el financiamiento, aspecto funda­
mental para la salud económica de toda organización, y tlue se 
constituye precisamente en una premisa indispensable no sólo 
para el inicio de procesos de innovación sino para el desarrollo 
de la misma organización. 

En suma, los contenidos del libro muestran un escenario 
donde el proceso de innovación, desde la generación de conoci­
mientos hasta la puesta en operación de sus aplicaciones, tiene 
efectos en todos los ámbitos de la vida social. Se advierte que el 
cambio tecnológico implica nuevas formas de entender la rea­
lidad, pero mientras esté sometido a la lógica del capital será 
inevitable que se convierta en un medio para la dominación del 
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ser humano, la destrucción de la naturaleza y el deterioro de una 
convivencia armónica. 

A escala de las pequeñas y medianas organizaciones pro­
ductivas, los análisis enfatizan la necesidad de atenuar la fuerte 
competencia desplegada por las corporaciones mundiales ante el 
atraso tjue tienen en innovación productiva y que ha contribuido 
a precarizar las relaciones laborales, optando por fortalecer los 
procesos de auto-organización, donde prevalezca el reconoci­
miento de los saberes, las experiencias del trabajador y el apren­
dizaje colectivo. 

Se espera que el contenido de los diez capítulos que compo­
nen el libro AbordqjeJ en innovación, conocimiento)' tecnología ante IOJ 
retOJ de la realidad contemporánea sea de utilidad para los interesados 
en la materia por las reflexiones e información que ofrece y por 
el debate teúrico y social que estimula. 

Los coordinadores del libro expresan así su más amplio re­
conocimiento a la Coordinación de Difusión y Publicaciones de 
la División de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universi­
dad Autónoma Metropolitana de la Unidad Azcapotzalco, por el 
apoyo brindado para la publicación de esta obra. 
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PRIMERA PARTE 

APROXIMACIONES AL ESTUDIO DE LA INNOVACiÓN 





Creatividad e innovación 
Jaime Ramírez Faúndez 
Profesor Investigador de la Universidad Autónoma 
Metropol itana- Azcapotzalco 

INTRODUCClÓ;-"¡ 

A pesar del enorme número de trabajos dedicados a la creati­
vidad y la innovación, la mayor parte de ellos se agotan en sus 
afanes prescriptivos, dejando de lado la indagación sobre la na­
turaleza de estos procesos, así como el análisis de las condiciones 
que permiten su emergencia. Y cuando encontramos este tipo dc 
reflexiones hayamos propuestas disímiles que no logran escla­
recer plenamente la naturaleza de tales fenómenos. Lo anterior 
constituye una importante razón que determina la pertinencia 
de seguir en este esfuerzo, pero, por sobre todo, el interés se 
justifica dada la importancia que han adquirido las innovaciones 
y los procesos creativos en la sociedad y la economía del cono­
cimiento. 

En la sociedad contemporánea destaca, como LIno de sus 
rasgos más novedosos y relevantes, el continuo y acelerado incre­
mento de las innovaciones, mismas que están presentes en todas 
las manifestaciones de la vida social, y por lo mismo no pueden 
ser comprendidas sólo como eventos de naturaleza económica, 
únicos o aislados en determinadas organizaciones productivas. 
Por el contrario, las innovaciones emergen y se despliegan al in­
terior de procesos sociales, económicos y culturales insertos en 
los flujos y redes globalizadoras y, justamente por ello, serían los 
responsables de precipitados y radicales cambios tIlle están ocu­
rriendo en el conjunto de las esferas de la vida social. 
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Sin embargo, es preciso reconocer (Iue estas tendencias his­
t¡')ricas y estos procesos globales parecen más evidentes en su 
despliegue en la esfera de la economía y, en particular, ha sido 
profusamente estudiada a nivel de las empresas. Los temas más 
n:currentes han sido la incesante renovación de sistemas, proce­
sos y productos de la empresa "competitiva" constituida como 
la empresa "valor-conocimiento"; la aceleración del ciclo de vida 
de los productos y servicios; el incremento de la velocidad de 
rotación del capital, entre otros procesos cuyos nuevos ritmos 
e intensidades generalmente se explican a partir de la incesante 
búsqueda de la competitividad. 

Pero, consideradas las innovaciones desde el punto de vista 
económico, al explorar con mayor profundidad las novedades 
tlue surgen en torno a las innovaciones, generalmente se deja 
de lado un factor esencial que es la incorporación imperativa 
no de cuakluier conocimiento, sino "del estado del arte", del 
"conocimiento de punta" en los sistemas, productos y proce­
sos, novedad que tiene no sólo implicaciones microeconómicas 
a través de la emergencia de la empresa valor-conocimiento, sino 
también macroeconómicas. 

Esto último resulta de singular importancia para la cabal com­
prensión del fenómeno de las innovaciones. Si agregamos la pers­
pectiva macro al análisis, podríamos advertir que la novedad -la 
extraordinaria aceleración de las innovaciones en el conjunto de la 
vida social- puede y debe ser comprendida también como resul­
tado de un proceso de cambio, de una metamorfosis que estaría 
ocurriendo al interior del proceso de acumulación del capital. 

Quizá si enlazamos estas dos perspectivas (micro y ma­
crocconómicas), podríamos justificar de mejor manera la afir­
mación hecha anteriormente de que las novedades observadas 
como decisivas en la sociedad contemporánea poseen vastas 
comecuencias, mismas que tendrían la capacidad de afectar no 
sólo la vida de las organizaciones económicas sino también, el 
conjunto de la vida social. 

Entre las amplias implicaciones sociales están los im­
pactos a nivel de las prácticas culturales, en tanto que toda 
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innovación emerge de un acto creativo inmerso en una deter­
minada práctica cultural situada históricamente. De ahí pro­
viene la connotación posmodernista otorgada a esta etapa del 
desarrollo del capital, a la cual se le visualiza directamente 
relacionada con una movilidad más flexible del capital, que 
en último término sería la responsable de la fugacidad, lo efí­
mero, lo fugitivo y lo contingente de la vida social actual. 
(Harvey, D., 1989:171). 

Por estas razones, emprendemos la investigación bajo la 
premisa de que la búsqueda de una mejor comprensión de este 
complejo fenómeno de la innovación, además del enlace de 
perspectivas económicas, debe también integrar alguna reflexión 
en torno al acto creativo, a este complejo fenómeno de la crea­
tividad ligada a la innovación acelerada. En resumen, buscamos 
una mayor comprensión del fenómeno de la innovación acele­
rada a partir del encadenamiento de distintas modalidades de 
aproximación. 

J.a primera, desde la óptica de la unidad económica com­
petitiva, procura integrar la visión micro y macroeconómica de 
estos procesos que nos permitirá una mejor focalizaciún y más 
precisa identificación de los fenómenos involucrados con la in­
novación. Con ello, se pretende enriquecer la interpretación so­
bre los radicales cambios que están ocurriendo en el proceso de 
reproducción del capital y en el tipo de organizaciones económi­
cas que estas mismas generan. 

La segunda aproximación indaga la relación entre la creativi­
dad y la innovación. Se procura investigar sobre el acto crcatin) 
vislumbrándolo más allá de un simple proceso determinístico, 
fruto de adecuadas premisas teóricas, metodológicas, técnicas 
y organizativas. Lo anterior resulta esencial en este intento de 
comprensión de la innovación acelerada, a partir de una defini­
ción acerca de su naturaleza, bajo el supuesto de que se trata de 
un fenómeno social de gran complejidad que siempre se deriva 
de un acto creativo, entendido no sólo como un acto individual 
sino fundamentalmente colectivo, a la vez que es una cualidad 
genérica del ser social. 
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En síntesis, buscamos escudriñar en este complejo enlace 
las determinaciones que emanan, desde tendencias y procesos 
globales y como dichas determinaciones son apropiadas y están 
presentes en las prácticas concretas de individuos al interior de 
organizaciones, sumidos en el proceso creativo que da lugar a la 
innovación. En estas dos formas de aproximación entendemos 
el proceso de innovación como un fenómeno social de amplias 
dimensiones y grandes alcances, con consecuencias importantes 
para la sociedad en su conjunto. 

Para efectos del presente capítulo vamos a presentar las re­
flexiones alcanzadas desde la segunda forma de aproximación, 
esto es, pretendemos articular un conjunto temático donde se 
define y ubica a la innovación, desde sus orígenes en el siste­
ma industria-gobierna-universidad, para posteriormente ligar la 
innovación con el acto creativo entendido como una facultad 
genérica del ser humano. 

L\s INNOVACIOISES, EL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO Y LA 

I'R.\CrIC:\ INDUSTRIAL 

LAS INNOVACIONES 

Las innovaciones surgen en el mundo moderno primero como 
prácticas que irrumpen, compiten y desplazan a otras que se 
tornan obsoletas. Además de resolver problemas, abrieron 
las posibilidades para la adquisición de nuevos conocimien­
tos ante la necesidad de explicar estas novedades de manera 
racional y sistemática por la ciencia. Uno de los casos más 
notorios fue la invención de la máquina de vapor que genera 
una rama especial de la física : la termodinámica. 

Este hecho nos advierte que la fórmula investigación-de­
sarrollo + creatividad no siempre explica la emergencia de las 
innovaciones, a la vez que, al menos de manera lineal, no toda 
investigación científica, no todo nuevo conocimiento, culmi­
na en una innovación. Por otra parte, resulta imposible redu­
cir un fenómeno humano tan peculiar como la creatividad a 
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un mero talento individual y mucho menos a la apropiación 
exitosa de un método o procedimiento, y más aún cuando 
esta creatividad se considera el núcleo de la innovación. 

En este sentido, por innovación se puede entender la emer­
gencia de nuevas prácticas sociales que vienen a modificar o a 
desplazar a otras ya existentes y que se encarnan en artefactos o 
en las modalidades y sentidos presentes en la interacción social. 
Esto último es particularmente evidente en los dispositivos de 
gestión que adoptan las distintas organizaciones. 

Cabe destacar que este fenómeno involucra a actores socia­
les ubicados en un momento y en un espacio históricos determi­
nados, que conforman un ethos cultural específico y que buscan 
la resolución de algún problema considerado relevante por los 
individuos o por la sociedad. En este sentido, la innovación es 
también aquello nuevo que emerge y se reconoce de valor. 

Por otra parte, conviene resaltar la perspectiva histórica y la 
identidad cultural presentes en todo proceso creativo. Ello re­
sulta primordial para una mejor comprensión de este fenómeno, 
pues la innovación no surge de la nada, implica necesariamente 
la existencia y consolidación de cierta capacidad de recoger una 
herencia a través del eslabonamiento con las prácticas y preocu­
paciones de épocas pasadas, a partir de visiones y sentidos confi­
gurados en el presente y en las previsiones del futuro. 

En tanto emergencia, cualidad de un proceso complejo, 
contiene el momento de irrupción o fulgor que anuncia, requiere 
y posibilita la modificación de un conjunto de prácticas y saberes 
que resultan insuficientes para dar cuenta y explicar eventos y 
fenómenos que rompen la regularidad, gérmenes de tendencias 
futuras en los cuales se pueden visualizar nuevas y distintas po­
sibilidades a partir de nuevas explicaciones y nuevos dispositivos 
y prácticas sociales. 

Esta peculiar definición del fenómeno de la innovación nos 
permite, además de advertir y dar cuenta de la importancia y 
alcance de la novedad, comprender las condiciones y consecuen­
cias que se van a derivar del desplazamiento y transformación de 
lo existente. En resumen, nos permite responder con mayor pre-
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cisión y claridad acerca de los factores y condiciones que deman­
dan y posibilitan el surgimiento de nuevas tecnologías y cómo 
éstas afectan de manera cada vez más importante el conjunto de 
las prácticas sociales. 

U n ejemplo de lo anterior son los cambios radicales que 
ocurren en las organizaciones como resultado directo de los co­
losales cambios que están ocurriendo en el campo de la infor­
mática y la telemática. Estos cambios están afectando de manera 
decisiva no sólo los procesos de diseño y producción de bienes 
(alterando significativamente las condiciones de trabajo) sino 
también los procesos de distribución, comercialización e incluso 
modifican drásticamente las formas de consumo. 

Por otra parte, si observamos algunos de los núcleos diná­
micos del cambio, donde destacan la nanociencia y la nanotec­
nología, la biogenética, la medicina personalizada, las neurocien­
cias, la física de partículas, podemos advertir el surgimiento y 
consolidación de nuevas relaciones entre la ciencia y la técnica. 

En efecto, uno de los fenómenos de mayor importancia y signi­
ficado es la drástica disminución temporal del periodo tlue transcu­
rre entre el descubrimiento científico y su aplicación técnica. Entre 
los efectos inmediatos que están generando estas nuevas relaciones 
que se establecen y reproducen en reducidos espacios temporales, 
está la emergencia de la tecnociencia, donde las fronteras se tornan 
difusas y tenues entre un producto científico y otro tecnológico. 1 . .<> 

anterior conlleva la necesidad de una reorientación general de los 
esfuerzos sistemáticos y deliberados para crear y difundir nuevos 
conocimientos y artefactos tecnológicos, ya sea en laboratorios de 
empresas, institutos de investigación o universidades. 

En términos generales, a partir del ritmo cada vez más ace­
lerado de las innovaciones, de alguna manera visualizado en la 
llamada revolución digital, también podemos destacar las con­
secuencias que se observan en la denominada "compresión del 
tiempo y el espacio planetario" (Laldi,1997), multiplicando en 
dimensiones casi inconmensurables las capacidades de cálculo y 
observación de fenómenos, facilitando el análisis, el conocimien­
to, la reflexión, la intervención y control sobre organizaciones, 
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instituciones e individuos en una medida sólo imaginable y legí­
tima en un mundo orwelliano. 

Este colosal incremento de las capacidades de cálculo junto 
con las posibilidades que brindan los dispositivos informáticos 
y telemáticos nos explica el grado tan alto de concentración y 
centralización del capital, cuestión que se puede visualizar en las 
organizaciones económicas transnacionales. J~stas han podido 
diseñar e implementar complejos sistemas de dirección capaces 
de controlar procesos productivos, circuitos financieros y co­
merciales que involucran enormes contingentes de trabajadores, 
dislocados en toda la extensión del espacio globalizado, todo ello 
al interior de contextos preñados de crecientes complejidades e 
incertidumbre. 

Basta un dato de la O!\IC para el 2006: 100 empresas trans­
nacionales que emplean menos de 100 millones de trabajadores 
producen más de 36% del PIB mundial, para visualizar la magni­
tud de este fenómeno. 

Ahora bien, la presentación de los fenómenos que están 
ocurriendo en las nuevas relaciones tIue emergen entre la ciencia 
y la tecnología, son insuficientes para comprender cabalmente 
estos procesos y tendencias que se despliegan a escala global, sin 
detenernos a reflexionar sobre el origen y naturaleza del sistema 
universidad-industria y gobierno y del matrimonio de las ciencias 
con las artes prácticas. 

EL SISTE\I;\ ( i :\II\'ERS¡ Di\ D- ¡:\m srR L\ -(;()B ¡ ¡·:R:\() 

La industria moderna basada en la ciencia, esto es, la empresa 
industrial tIue utiliza la investigación científica y la aplica de ma­
nera sistemática en sus procesos y productos surge a finales del 
siglo XIX. En la Universidad de Harvard el físico Jacob Bigelo\V 
(1829) generalizó el uso de la palabra tecnolf{p,ía, entendiendo por 
ello las aplicaciones prácticas de la ciencia que tienen utilidad por­
que promueven el bienestar de la sociedad, sin embargo, desde la 
actividad científica no arriba el mayor impulso para su implan­
tación y desarrollo. Este saber "útil" emerge y se consolida en 

27 



las prácticas industriales cuando los individuos encargados de 
la producción comienzan a apropiarse de los descubrimientos 
de la ciencia para los fines propios de un aparato que produce 
mercancías destinadas al mercado. 

Así, la adquisición de la tecnología moderna basada en la cien­
cia se guía desde el principio por el imperativo de la rentabilidad. 
Por la misma razón, al interior de las empresas los conocimientos 
cientificos y tecnológicos se transforman en medios para la acu­
mulación de capital, destacando en los inicios la aplicación de los 
descubrimientos de disciplinas como la física y la química, mismos 
que propician la emergencia de la industria eléctrica y la química. 

Como Marx lo advierte: "[ ... ]únicamente después de que la 
industria pesada ha alcanzado un estadio avanzado, cuando la 
propia maquinaria ha producido considerables recursos[ ... ] la 
invención se convierte, entonces, en una rama de los negocios 
y la aplicación de la ciencia a la producción inmediata aspira a 
determinar los inventos al mismo tiempo que los demanda" 
(Marx, 1974:140). En este mismo sentido podemos recuperar 
a Harry Braverman cuando señalala: "[ ... ]la revolución científi­
co-técnica no puede comprenderse en función de innovaciones 
específicas ... [sino que] debe entenderse en su totalidad como 
un modo de producción en el que se han integrado la ciencia y la 
ingeniería exhaustiva como parte del funcionamiento ordinario. 
La innovación clave no se halla en la química, la electrónica, la 
maquinaria automática ... ni en ninguno de los productos de es­
tas tecnologías científicas, sino más bien en la transformación de 
la propia ciencia en capital" (Braverman, 1974: 166). Esta doble 
caracterización de los inventos nos señala las relaciones posibles 
entre la universidad y la industria, entre la tecnología y el cono­
cimiento científico, cuando han sido transformados en medios 
para la acumulación acelerada del capital. 

Como decíamos anteriormente, las innovaciones surgen 
especialmente en las industrias eléctrica y química, pero se ex­
panden rápidamente a otros sectores industriales marcando el 
desarrollo de la industria moderna en su conjunto. No sólo se 
formaron centros de investigación y laboratorios industriales, 
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sino también centros de formación y capacitaclOn de físicos, 
ingenieros eléctricos y c¡uímicos orientados a las actividades in­
dustriales que despliegan este tipo de conocimientos hacia otras 
industrias tales como la minería, la extracción de petróleo, la si­
derurgia y la industria del automóvil. 

Otra característica importante de esta introducción sistemá­
tica de la ciencia en los sistemas y procesos productivos es c¡ue 
ha sido siempre acompañada por el proceso de monopolización 
de la economía y, por lo mismo, ambas tendencias se convierten 
en condición de existencia y de reforzamiento recíproco. 

En efecto, el monopolio fue fortalecido por el control de las 
patentes, es decir, el control de los frutos de la tecnología. Des­
pués facilita el control del proceso de la producción mediante la 
investigación organizada y re!,)Ulada y por último, c¡uizá de mayor 
importancia, permitió el control del conjunto de las instituciones 
sociales c¡ue conforman el complejo y vasto sistema que asegu­
ra la producción y difusión continua de nuevos conocimientos 
técnicos y científicos. Quizá por ello la generación de conoci­
mientos tecnológicos también se convierte en un fin principal 
del sistema universitario en los Estados Unidos. 

En 1874 Harvard recibe una donación para financiar el fun­
cionamiento de la Lawrence Scientific School. En 1861 se funda 
el Massachusetts Institute of Technology (~IIT). En Yale se crea 
la Sheffield Scientific School. 

Otro impulso importante para fortalecer la educación técnica 
en los Estados Unidos fue la aprobación por el Congreso de la l.cy 
Morril (1862) que concedía ayuda del gobierno federal a los estados 
para apoyar el desarrollo de universidades focalizadas en la agricul­
tura y las artes mecánicas. También para explicar este matrimonio 
entre las ciencias y las artes útiles, y el sistema generado por esta 
alianza, es necesario señalar la creciente complejidad que adc¡uieren 
las prácticas ingenieriles en las distintas actividades económicas. 

En efecto, en la medida en que los ingenieros desarrollan 
investigaciones cada vez más complejas se vuelven hacia la Uni­
versidad en busca de ayuda como fuente de científicos altamente 
capacitados para conducir investigaciones en laboratorios. 
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En 1907 la AT&T inicia la investigación científica. "Entre 1916 y 
1935 el departamento de ingeniería de la \X-~stern Electric Company 
y los 13ell ] ..aboratories gastaron más de 250 millones de dólares, suma 
muy superior al presupuesto total de la Universidad de Harvard para 
el mismo periodo" (Noble, 1987:143). Para la segunda década del si­
glo xx la mayor parte de las grandes empresas habían instalado labo­
ratorios (296). Cna década después ya existían 1625 laboratorios que 
daban empleo a más de 34000 investigadores (Gillespie, 1993: 1 02). 

Todas estas situaciones y factores explican la emergencia y 
consolidaciún de este complejo sistema universidad-gobierno e 
industria. Desde su implantación, se comprende la importancia de 
la investigación científica para mantener el liderazgo y monopolio 
en la producción y venta de los productos industriales. Uno de 
los ejemplos más evidentes se manifiesta en las tecnologías de las 
comunicaciones, cuya apropiación en forma exclusiva se convierte 
en la herramienta fundamental que aleja la competencia del sector. 

Respecto a las acciones de gobierno para la formación del 
sistema, éstas sólo fueron legitimadas a partir de las necesidades 
militares de la Primera Guerra l\lundial. 

l' na de las iniciativas más importantes de colaboración en­
tre la industria, la universidad y el gobierno es que con fondos 
de la Fundación Rockefeller se crea un programa de becas del 
National Research Council, para realizar estudios de doctorado 
en física y química. El programa se convirtió en un espacio pri­
vilegiado para el fomento tanto de la investigación básica como 
la formación de científicos investigadores. El ~RC asume el rol 
de coordinar la investigación científica tanto en las universida­
des como en la industria. Al mismo tiempo se transforma en 
un importante centro de recolección, selección y difusión de la 
información científica, y proporciona fondos para becas de in­
vestigación a jóvenes científicos. 

Aunque las actividades del NRC se focalizaron en los pro­
blemas de una economía de guerra, una vez finalizada se bus­
có su permanencia para el desarrollo de la investigación indus­
trial pues ya se percibía que "I ... le! poder de la ciencia que tan 
asombrosamente ha aumentado la capacidad productiva de la 
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humanidad[ ... 1 voh-erá a aplicarse y los premios del liderazg<) 
industrial y comercial recaerán en la nación que más eficazmente 
organice sus fuerzas científicas" (Noble, 1987:219). Asi, en 1 <) 1 <) 

este consejo se reestructura y asume un carácter p<.:rmanent<.: <-¡ue 
facilita en gran m<.:dida la organización horizontal de un núm<.:ro 
creciente de inv<.:stigador<.:s científicos además de promov<.:r la 
integración vertical de la ciencia en las di\'ersas ramas de la in­

geniería, mismas que se constituyen en el núcleo dinámico de la 
industria basada en el conocimiento científico. 

Para diversos autores la clave de la ehcacia de este conse­
jo residía en su carácter "cuasigubernamental" y en su íntima 
relación de trabajo con las industrias, asociaciones industria­

les, asociaciones de profesionales, universidades y las diversas 
dependencias gubernamentales. Las leyes y los reglamentos 
ohciales ayudaban a su tarea de coordinación y distribución 
de fondos públicos y pri\'ados para apoyar los esfuerzos (k 
los cientíhcos y técnicos en la generaciún de nuevos conoci­

mientos e innovaciones. Sin duda alguna, también la ehcacia 
del Research lnformarion Service resulta clave para la difusiún 

y recopilación de los avances y logros obtenidos en el campo 

industrial en las dependencias gubernamentales y las universi­
dades. 

Esta misma visión prevaleció en la época del ~ew Dea\. En 
el informe de Vannebar Bush dirigido al presidente Roosevelr, 
Sámce Ibe cndless I ~i()fJ/ie!~ se destaca la dependencia directa <-¡ue ' 
posee el progreso industrial de la generaci(')fl de conocimiento 

científico básico, promoviendo una política gubernamental de 
reforzamiento al sistema universidad-industria y gobierno capaz 

de asegurar las relaciones recíprocas que permitan el desarrollo 

continuo de innovaciones. Para el establecimiento de la econo­

mía de guerra de la Segunda Guerra Mundial este sistema fue 
reforzado y alcanz(') un desarrollo tal (lue en 1961 el presidente 

D. I ~insenhowcr denuncia los peligros para la democracia del 

denominado complejo militar industrial, donde una buena parte 
de la investigación de las universidades estaba relacionada con 
estos proyectos. 



Sin embargo, el fuerte apoyo dado a las universidades y a la 
investigación científica, aunque condición necesaria, no fue sufi­
ciente para abarcar y dar respuesta a la enorme demanda de inno­
vaciones que surgían no sólo del complejo industrial militar sino 
de la dinámica misma de desarrollo del conjunto de las actividades 
económicas. Por ello, manteniendo el sistema, se desarrollan nue­
vas modalidades para su funcionamiento. Hay un cambio impor­
tante: el núcleo dinámico se traslada de la universidad a la empresa. 

En efecto, desde la década de 1960 empieza a decaer el no­
torio predominio en el comercio exterior de los Estados Uni­
dos debido a la competencia de productos industriales de otras 
naciones. Aunado a ello, cabe destacar la emergencia de nuevas 
ramas de la economía industrial y de los servicios que surgen 
de olas de innovaciones radicales y que, a su vez, demandaban 
innovaciones de manera urgente. 

Manteniendo el principio de que el progreso industrial de­
pende en gran medida del desarrollo del conocimiento científico 
básico, 00 que obliga a una estrecha relación entre universidad 
industria y gobierno), se integran al sistema nuevos contextos 
y nuevas demandas. Entre ellas, el hecho de que las innovacio­
nes tienden a ser cada vez más complejas y sofisticadas y por lo 
mismo exigen horizontes temporales más extensos y crecientes 
volúmenes de capital, colocan a estas inversiones en un rango de 
muy alta incertidumbre y; paradójicamente, en tanto la ventaja 
competitiva de las empresas depende de la velocidad con que 
innovan, la difusión de este mismo conocimiento tecnocientífi­
co facilita su réplica, generando como efecto que la ventaja, las 
rentabilidades obtenidas por la innovación, se tornen fugaces. 
Esto último podría explicar esta aceleración de las innovaciones, 
situación que obliga a ajustar las relaciones al interior del sistema 
universidad-industria-gobierno. 

De este modo es como surgen las propuestas de los Sistemas 
Nacionales de Innovación, que se desarrollan bajo el supuesto 
de que el incremento de la innovación ocurre principalmente 
en el seno de la empresa, pero que allí subsistían problemas que 
determinaban que la innovación era un proceso discontinuo e 
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irregular. Entonces el problema es cómo asegurar de manera de­
liberada un proceso continuo, sostenido e incluso acelerado de 
emergencia de innovaciones al interior de las empresas. 

La solución se busca en la instauración de un nuevo siste­
ma de vinculaciones institucionales capaz de atender las nuevas 
necesidades de los agentes que actúan en el sistema y por ello se 
propone el modelo de la triple hélice. 

Según Etzkowitz (2002), este modelo encarna la espiral del 
conocimiento que propicia la innovación y es capaz de detec­
tar y recoger las múltiples y recíprocas relaciones que surgen en 
distintos puntos de un sistema de redes, al interior del cual se 
desarrolla el proceso de generación de nuevos conocimientos 
e innovaciones orientados a asegurar la rentabilidad creciente 
de las organizaciones económicas. Una de las características de 
este sistema es la transformación al interior de cada uno de sus 
componentes, que para el caso de las empresas la herramienta 
principal de esta transformación es el establecimiento de alian­
zas estratégicas. La segunda es aceptar y reconocer la influencia 
recíproca entre los agentes de la red, al tiempo que mantienen 
sus identidades y objetivos; y la tercera, el establecimiento de co­
rrespondencias tri laterales no sólo a nivel nacional sino también 
en ámbitos que relacionan distintas regiones del mundo. 

Como vemos, en los Estados Unidos el sistema triádico 
universidad-gobierno e industria se mantiene desde sus oríge­
nes hasta la actualidad. Cambian las modalidades de las interre­
laciones colocando distintas prioridades según los momentos 
históricos y los liderazgos atribuidos a los diferentes actores 
institucionales, pero siempre está presente el motor de dichos 
esfuerzos: ahorrar trabajo humano, dirigir y controlar sistemas 
productivos, comerciales y financieros cada vez más concen­
trados y centralizados, mantener la integración y la estabilidad 
de la sociedad para asegurar la reproducción incesante del ca­
pital. 

Después de estas reflexiones presentamos el apartado que 
busca ligar la innovación con la creatividad humana con el pro­
pósito de integrar una nueva dimensión tlue enriquezca una 
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\'isión más amplia en torno a este complejo fenómeno social 
de la innovaciún. 

LA CRt-::\TIVID:\D, F;\C ¡; I.T:\D (;¡'::\(:RIC;\ IIl'\I:\:\:\, 

CO\IP():\¡.:r-.:TF FUND:\i\IENTAI. DI': 1.:\ 10:I\OV;\CI():\ 

La creatividad o creación puede comprenderse desde la produc­
ción que engendra un individuo que pertenece a una comunidad 
histórico-social definida y concreta. Concreta quiere decir parti­
cular, una comunidad particular con su educación particular, es 
decir, con su propia tradición. 

I,a creación proviene de la parte subjetiva que se puede supo­
ner en todo ser humano y se encuentra en la animación recíproca 
de la imaginación (en su libertad) y el entendimiento (en confor­
midad con un proceso histórico), todo ello en el seno de procesos 
socioculturales que se despliegan al interior de una determinada 
civilización. Se trata, pues, de la imaginación, el entendimiento y 

la interacción productiva que están presentes en todos los hom­
bres, es decir, de facultades humanas tlue no son abstractas. Al 
menos en su expresión y concreción práctica, pues están referi­
das a una especificación histórica concreta. 

r ,a obra generada por el acto creativo es siempre nueva esen­
cialmente por el hecho de presentar nuevas normas, un nuevo eidos. 
En este sentido, a la vez que un modelo para imitar, es también un 
prototipo, es decir, algo que se propone como ejemplo no para su 
simple imitación o copia, sino como un ejemplo que llama a una 
continuación o sucesión a fin de que se repita el hecho y la haza­
ña de la creación. La obra producto del acto creativo no puede ser 
comprendida únicamente a partir de la racionalidad, pues contiene 
en la novedad misma la irrupción y emergencia de lo nuevo y lo 
original. 

Empero, para ciertos autores, entre ellos Kant, la creación, 
al igual que la belleza, es algo excepcional, accesible únicamen­
te al genio en un ámbito restringido a los dominios del arte, en 
tanto que el trabajo científico lo reduce a un proceso de acu­
mulación. De aquí se deriva esa visión del acto creativo como 
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un atributo exclusivo de una cualidad natural particular que sólo 
ciertos seres humanos poseen y culti\Oano 

Sin embargo, con la irrupción de la modernidad se han am­
pliado los ámbitos en que estas facultades se expresan (especial­
mente en la última parte del siglo XIX, en todo el siglo xx y en 
los años transcurridos de éste)o La supremacía del cálculo instru­
mental y la mercantilizacico)n de la mayor parte de las actividades 
sociales obligan a dirigir la mirada al acto creativo, el cual ha ido 
adquiriendo una relevancia muy significativa en el avance cientí­
fico y en la generaciún de tecnologíaso 

Aunque en estos contextos tecnocientítico$ estas facultades 
creati\Oas no se restringen a los poderes de la genialidad, persis­
te la idea de que sólo ciertos individuos están dotados para el 
cultivo de estas capacidades genéricas y que éstas se despliegan 
en todo su potencial mediante la inserción de un conjunto de 
individuos seleccionados sometidos a prolongados programas 
educativos, llue contemplan la adquisición de conocimientos de 
frontera y el desarrollo de competencias y destrezas muy espe­
ciales adquiridas en sus prácticas de laboratorioo 

Pero, a pesar de la programación de los avances del cono­
cimiento y de los entrenamientos deliberados y sistemáticos de 
cierta parte de la fuerza laboral, el fenúmeno creativo en ningún 
caso puede comprenderse a partir de su reducción a un cierto 
método () procedimiento e incluso como una cuestión exclusi\"a­
mente racional y determinísticao A continuaciún, examinaremos 
la pertinencia de esta tesis, al tiempo que en la búslJueda por una 
mejor compn:nsiún de la innovación y el acto creativo, intenta­
remos configurar las condiciones en lJue los actos creativos de­
ben ser juzgados y designados como un hecho original. Aquí es 
necesario reiterar la hipútcsis anteriormente hecha presente de 
que dichos juicios se realizan siempre en el seno de la institución 
histórico-social particular (cultura, tradición) que forma a los in­
dividuos a través de instituciones diferenciadas en las distintas 
sociedadeso En resumen: enunciar, juzgar y decidir sobre un acto 
creativo y una innovación se realiza por medio y al interior de 
una instituciún histco)rico-social existenteo Fuera de dla no ha\O 
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otros criterios disponibles que aquellos tlue se establecen a partir 
de una nueva creación. 

El. CO\:OCl:>.III·:\:TO T ¡\CrrO y 1.:\ CRF.\TI\"ID:\D 

Los orígenes de esta perspectiva en torn() al conocimiento hu­
mano se pueden encontrar directamente en los trabajos de Mi­
chac\ Polanyi (1 9SH) Y descansan sobre la idea de que ciertos pro­
cesos cognitivos y/o comportamientos estarían fundados sobre 
operaciones inaccesibles a la conciencia. 

}':sta \'isiún tiene antecedentes en la ohra de otros autores, 
incluso se la puede rastrear hasta los trabajos de Helmholtz en el 
siglo \1\. l' na formulación más reciente e influyente de esta idea 
básica puede ser encontrada en I.as hcley (1956). 

¡\ pesar de lo anterior, por lo menos para los autores de la 
teoría de la organizaciún que adoptan esta perspectiva, Polanyi 
se presenta como la fuente más importante. ' 

~Iichad Polanyi, un químico <-llIe serú reconocido por sus 
trabajos en la 1¡losoria de la ciencia a partir de su lucha contra la 
separación tajante del conocimiento científico dd conocimiento 
general. Tambi~n se destaca por cuestionar la pretensión que in­
tenta establecer que la ciencia es una forma especial y pri\'ilegia­
da de la cultura, cuya característica principal sería el monopolio 
absoluto de la objetividad. 

()tro cuestionamiento importante se dirige a erosionar la 
creencia de t¡ue la actividad creativa efecmada en el ámbito de la 
ciencia ocurre en un mundo "determinístico". De il-,TUal modo se 
cuestiona d p( )stulado que señala la necesidad imperiosa de tIue la 
acti\'idad generadora de conocimiento científico deba tornarse en 
algo totalmente impersonal, en tanto que es posible y deseable la 
existencia de una estricta separación entre los hechos y los juicios 

)':n otro trabajo agregamos a Lucian Blaga (1895- ll)61 ). cuyos aportes agre­
gan nucvos matices y consideraciones a dicha aproximaciún al conocimiento, 
especialmente en relación con el misterio del pensamiento original y con la 
característica "luciferina del conocimiento", pero, en deferencia a la extensión 
del prescnte trahajo, tuvimos (lUC omitirlo. 
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de valor. Polanyi, por el contrario, destaca la relevancia que posee 
d "irreducible involucramiento" del empeño personal en la per­
cepción y en la comprensi('m de la realidad transpersona1. 

I,a obra de Polanyi procuraba inicialmente sólo una explica­
ción más comprensiva e integral dd proceso de descubrimiento 
científico, de ahí su preocupación en torno a la dehnición del 
problema, a las percepciones iniciales, así como a la originali­
dad presente en la actividad cognitiva, Sin embargo, el propio 
desarrollo de esta línea investigativa culmina en una empresa de 
mucha mayor amplitud: la filosofía integrativa. 

Una de las expresiones más nítidas y precisas de esta filo­
sofía '-lue postula Polanyi (19óó) puede ubicarse en su obra ni/' 
Tacit f)ilJ/ension, en donde el conocimiento tácito sufre una evo­
luci('m. Ya no se sustenta simplemente en términos de creencia, 
sino que procura fundarse en términos de una estructura Ic'>gica 
específica. En este sentido, este autor señala: 

1 ... 1 al ver el contenido de estas páginas desde la posiciún establecida 
en COflocimil'll/o prrSOfltl/~' 1 j eS/lidio del hombre ochc) años atrás, oosen'c) 
que la necesidad de mi compromiso ha sido reducida a poner luz so­
bre la estructura del conocimiento tácito. [Pensarl tiene una estructura 
"desde-hacia", por ello, nos percatamos de lo prúximo a lo distante, 
desde lo suhsidiario hasta lo central ackluiriendo así lIna integraciún de 
los particulares en una entidad coherente que es atluella tlUC estamos 
advirtiendo. Lsta estructura lúgica desde-hacia se experimenta como 
una interiorización y se manifiesta como un enrendimi<.:nto (Polanyi, 
1966:37).2 

Dicha interiorizaciún tiene importantes consecuencias. 
Cna de ellas es '-¡ue si se considera Ja integraciún de los parti­

culares como una interiorizaciún, entonces en esa integraci(')J1 las 

funciones COh)"{litivas '-Jue la hacen posib¡e~ nos permitirían '-¡L1e, en 
\'ez de observar los particulares en sí mismos, pudiésemos per­
cibirlos en su condiciún de entidad comprensi\"a de ¡a cual estos 
mismos particulares formarían parte. Así puede entenderse la al1r-

2 La traducción dd ingks es nuestra. 

, Quc pucden ser consideradas términos próximos al conocimiento tácito. 
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mación de Polanyi: "No es mirando las cosas, sino morando en 
ellas como comprendemos sus significados" (polanyi, 1l)6(¡:78). 

Por ello, también su afirmación de que la integración está ancla­
da y es evocada por la significación dd foco de atención, cuestión de 
suma importancia en la comprensión dd descubrimiento científico. 

En busca de una definición ontológica de la creatividad 
científica, Polanyi destaca que a partir de la integración de los 
niveles de comprensión es posible lograr una transformación del 
conocimiento existente, el cual se expresaría en la emergencia de 
nuevos atributos y funciones de los entes que dejan así su condi­
ción de misterio, de estar "escondidos" para nuestra percepción 
y nuestra mejor comprensión de la realidad. 

Por ello, se justificaría la afirmación de que una de las inno­
vaciones más importantes aportadas por la integración propues­
ta por Polanyi es el supuesto de que este proceso es evocado por 
la accesibilidad de niveles más altos de comprensión, niveles que 
pueden lograrse ya sea por accidente o por la búsllueda intencio­
nal de sus causas primeras. 

En este sentido, para Polanyi la integración, en tanto se pre­
senta como una filosofía sistemática que intenta una explicación 
de la percepción científica;' debería comprenderse como un acto 
de autotransformación en búsqueda de sentido, organizador, 
vital, directo, cuyo fin último es la verdad. Aquí entramos en 
una de las contribuciones principales de Polanyi que es necesario 
examinar con algún grado de detalle. 

Polanyi redefine el término I'xplicaúóll en tanto forma parti­
cular de la percepción. Por explicación se debería entender una 
teoría, la cual capacita a los individuos para inferir propiedades 
de algún sistema complejo a partir de las propiedades de sus 
partes, lo que le permite además el conocimiento de las leyes 
(!ue regulan su interacción. De acuerdo con lo anterior, ninguna 
explicación de un fenómeno es posible sin que se haya extraído 
previamente d concepto de la entidad comprensiva que se está 
tratando de explicar. 

, Propúsito e\'idente de su libro Tbe '/ ,¡ril 1.)j"'fflsiOI/. 
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Esta definición difiere de la concepciún de explicación que 
generalmente prevalece en el ámbito científico, donde única­
mente se definen las propiedades y conexiones de los elementos 
sin admitir ninguna fundamentación de naturaleza ontológica y, 
por supuesto, sin reconocer la noción de conocimiento tácito. 

Polanyi sostiene esta concepción de la explicación a par­
tir de una analohTÍa entre la percepción y la inferencia tácita. De 
acuerdo con este uso dado a la analohTÍa, la percepción conten­
dría elementos que, a su \"ez, estarían contenidos en la inferencia 
tácita. 

Dicho uso de la analogía tiene como propósito destacar la 
relaciún entre distintos niveles de la conciencia, y la analogía se 
diseña justamente para re\'elar la relación existente entre dos dis­
tintos niveles al interior de la inferencia tácita. 

:\ esta clase de analohTÍa Polanyi le asigna cuatro aspectos: 

• 

• 
• 

• 

la parte fenol11i:nica, que se deri\"a de la percepciún ges­
táltica; 
el aspecto funcional, la premisa lúgica-conclusiún; 
el aspecto ontolúgico (una realidad cuya \"erdad puede 
ser re\"Clada en formas aún desconocidas, esto es, posee 
un tinal abierto) y, 
el aspecto semántico, a tra\"és del cual se destaca tlue el 
significado descansa en el resultado del acto cogniti\"o 
(Polanyi, 1966: U). 

En síntesis, esta analogía, capital para la filosofía de la imegracic')n, 
se despliega ante la necesidad de formular de manera distinta la 
explicación científica. Empero, en la utilización de la analogía 
Polanyi sólo logra demostrar una similitud esencial pero no una 
correspondencia uno a uno. I ~n ese sentido, la similitud esencial 
se dcf1niría como la naturaleza vectorial del entendimiento \. no 
una correspondencia en las proposiciones (Ruzsita, 2()()():8). 

I.as proposiciones efectuadas por Polanyi en torno a la ex­
plicación científica, debemos recordar, tienen un propósito con­
creto: se trata de expandir el concepto de conocimiento científi-
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co desde el conocimiento teórico como condición que permita 
una redefinición del conocimiento práctico. Y en este intento, se 
incluye la pasión intelectual como la fuente de la creatividad y de 
la apertura sin final de la ciencia. 

Por ello, Polanyi, aunque lo intenta, no puede dar una defi­
nición de la explicación, pues se trataría de una nueva interpreta­
ción del conocimiento en su conjunto y en todas sus modalida­
des. Al proponer una epistemología alternativa, cuya base sería la 
estructura lógica del conocimiento personal procura establecer, 
simultáneamente, dicha epistemología como el principio organi­
zador de su filosofía de la integración. 

Lo anterior, según Polanyi, se justifica en el intento de supe­
rar uno de los mayores errores que con frecuencia aparecen en 
el deseo de comprensión de la explicación científica: el reduccio­
nismo. Como el mismo autor lo indica: 

[ ... ] los biólogos explican a los seres vivos en términos físicos o t)uími­
cos, pero nunca, hasta ahora, se dan cuenta cabalmente de lo que esto 
significa. Ellos asumen que al explicar la \'ida en términos de un me­
canismo basado en la física o en la química, es explicarlo en términos 
de la física o de la química y esto es falso. Con ello se intenta suplantar 
la demanda de explicar la vida a través de modelos construidos bajo 
supuestos de "como si" (polanyi, 1964:102). 

Indudablemente es posible explicar el proceso de la vida a partir 
de sus aspectos mecánicos, pero sería un error restringir la in­
vestigación sólo a estos aspectos, en tanto elementos o aspectos 
suficientes para comprender el fenómeno de la vida. 

En este sentido, el intento de Polanyi por mostrar la "verda­
dera cara" de la realidad a partir de la comprensión de los varios 
y distintos niveles de la explicación científica, por sobre todo, 
intenta señalar la necesidad de tener siempre presente que estos 
distintos niveles o jerarquías conceptuales conforman un mismo 
conjunto. De allí su insistencia sobre la necesidad de indagar la 
posibilidad de generar una visión totalizadora a través de la cual 
se pudieran establecer principios explicativos armónicos que pu­
diesen acompañar a un sistema complejo que, al mismo tiempo 
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de iluminar su función, advierta las características ontológicas de 
estos mismos sistemas. 

Ahora bien, la utilización de mayor relevancia que podría 
darse a los hallazgos de la filosofía integrativa se ubicaría en el 
examen de las funciones selectivas y heurísticas que están pre­
sentes en todo acto creativo y que originan nuevas fronteras del 
conocimiento en el campo científico. 

En este sentido, Polanyi arguye que estas funciones pueden 
separarse únicamente con fines analíticos, pero actúan siempre 
de manera conjunta en la realización de esta actividad. De este 
modo es que podrían comprenderse las peculiaridades que se 
anotan como presentes en la originalidad del trabajo científico: 
la informalidad \' la irreversibilidad. 

La originalidad de un descubrimiento se mide por la discon­
tinuidad entre lo ya existente y la novedad que se ofrece. Aparece 
así un salto que atraviesa la barrera lógica y heurística. Allí se 
entiende la irreversibilidad, que propicia el cambio de contexto 
que posibilita el acto de transformación. 

Empero, Polanyi no sólo se preocupa por definir la natura­
leza y las funciones que posibilitan el descubrimiento científico 
también, a través de la descripción del proceso creativo de un 
matemático, enumera los cuatro aspectos del conocimiento táci­
to, a saber, el fenoménico, el funcional, el ontológico y el semán­
tico. A este respecto señala: 

El aspecto fenoménico de la relación entre el todo y sus partes se 
revelaría en la manera en gue los matemáticos observan la situación. 
El aspecto funcional de la relación premisa-conelusiún se distin¡"'lle pri­
mero en sus múltiples niveles pero, por sobre todo, en las conexiones 
derivadas del soporte de conocimiento con el cual los matemáticos em­
prenden la tarea de resolver el problema. 
El aspecto ontolúgico, por su parte, se revela en las pretensiones de los 
matemáticos de que sus resultados sean considerados por su comuni­
dad como matemáticamente reales. 
El aspecto semántico se encarna en el sentido gue subyace en el com­
portamiento orientado a la búsqueda de soluciones (polanyi 1966. 13). 
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Otro aspecto importante del conocimiento tácito que se destaca 
en la obra de Polanyi es que esta modalidad del conocimien­
to humano viene a resolver ciertos problemas tlue dificultan la 
transmisión del conocimiento recientemente adquirido. 

En efecto, en ciertas ocasiones, los análisis factuales difícil­
mente pueden ser comunicados mediante una descripción ana­
lírica, por lo tlue la comunicación de los mismos debe intentarse 
por otros medios, ya sea mediante una metáfora, un símil o una 
asociación. En otras palabras, Polanyi nos está remitiendo a las 
formas propias que normalmente utiliza la expresión poética. 
Aparece así otro aspecto importante en la obra de Polanyi: la 
noción del reconocimiento estético. 

Se hace mención de ella para describir la impresión de con­
junto del objeto que puede ser convivida mediante expresiones 
estéticas que tienen una virtud específica: pueden constituirse 
en aprehensiones instantáneas de la realidad, capaces de incluir 
muchas clases de relaciones de manera simultánea. 

La utilización de esta noción no está desprovista de riesgos 
en tanto tlue involucra un juicio personal con bajos niveles de dis­
criminación. Sin embargo, se revela útil para percibir detalles no­
\'edosos de la realidad, aunque, repetimos, mantiene el problema 
de la particularidad y por ende la necesidad de su elaboración me­
diante mediaciones, si es que se busca con"ertirlos en juicios con 
prerensión de validez universal. Pero ésta es justamente la tarea de 
la integración que, recordemos, descansa subsidiariamente sobre 
un número indeterminado de particulares. 

Pasaremos a continuacÍ<'m a una evaluación crítica de las 
principales ideas que sustentan al conocimiento tácito. 

R"I'J.EXIONI·:S QU': Sl.:STE:\TA:\ :\1. CONOCIMIE:\TO TAcl'I'O 

J ,as consideraciones que pudiesen efectuarse a la obra de Polanyi 
no pueden olvidar que su concepto sobre el conocimiento per­
sonal tiene como propósito principal corregir la visión determi­
nística que predomina en la ciencia, representada particularmen­
te por la tradición positivista-empiricista la cual, vía la inducción, 
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legitimaba verificaciom:s empíricas consagrando su validez y ex­
tensión en leyes generales. 

Por esta razún , Polanyi se \'e obligado a redefinir y extender 
el significado de lo objeú\'o, así como el concepto de verdad. 

Así, el conocimiento sería objeti\"() en un doble sentido: uno 
de ellos se establece en el contacto con la realidad que está "escon­
dida" y, el otro, en la pretensión del sujeto de <-lue a su propuesta 
(al igual que a sus conexiones con la realidad) le sea otorgada un 
estatus de \'alidez uni\·ersal. Así, el componente tácito que subyace 
en todo acto de afirmación sería siempre un polo personal <-Iue 
contiene tanto la creencia como la pretensión de \·erdad. 

A(IUí se esconde quiza un uso excesivo de la intuición, en 
tanto elemento central de la explicación del proceso de descu­
brimiento en la ciencia, así como la ausencia de métodos de ,"eri­
hcaci(')f1 que presenta la propuesta integrati\'a para decidir si una 
teoría eS o no verdadera. 

Sin embargo, el descubrimiento científ1co no se efectúa por 
generalizaciones provenientes de procesos inductivos, ni por de­
ducciones derivadas de hipótesis, sino que más bien Se constru­
ye. Veamos llllé significa esta proposición. 

Como es sabido, las reglas específicas de la inferencia empí­
rica demandan proceder a tra\'és de operaciones prescritas, tanto 
para descubrir como para verificar e incluso falsificar una pro­
posición empírica. Sin embargo, tales reglas no toman en cuenra 
que todo descubrimiento está separado por un inten'alo lúgico 
de las bases sobre las cuales dicho descubrimiento se realizú. 

De ahí que se pueda pensar el proceso de descubrimient() 
como un proceso automático que dependería entonces de la ha­
bilidad para conjuntar e\'idencias de acuerdo con reglas e hipúte­
sis prescritas de antemano. Lo anterior se vueh'e im'iable toman­
do en cuenta que todas las reglas formales del procedimiento 
cienúhco son interpretadas según la particular concepciún llue 
posee cada científico que intenta un descubrimiento. 

En este sentido, puede comprenderse el rechazo de ¡>olanyi 
a la concepci(')n del descubrimiento cienúfico como un proce­
so deliberado, sistemático y continuo, regulado por normas y 
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procedimientos estrictos (ya sea mediante las reglas de la induc­
ción o la deducción), pues se excluye una parte importante de 
este mismo proceso. Y siempre serán parciales a menos gue se 
comprenda gue e! descubrimiento también debería ser percibido 
como una percepción súbita, algunas veces inesperada, gue aflo­
ra desde e! bagaje cognitivo gue el científico porta en su intento 
por esclarecer la naturaleza de las cosas. 

Esta doctrina del componente tácito del conocimiento hu­
mano no sólo está presente en la obra de Polanyi. Ideas similares 
se presentan en la teoría de los actos de! habla de Searle (Flores 
y \X>'inograd, 1989), pero su origen más inmediato se deriva de la 
obra de Kant, particularmente en la parte dedicada a la dimen­
sión estética. Como se sabe, en la filosofía de Kant el antagonis­
mo básico entre e! sujeto y e! objeto se reAeja en la dicotomía 
entre las facultades mentales: la sensualidad y el intelecto; el de­
seo y e! conocimiento; la razón práctica y la teórica. 

Así, en la razón práctica se constituiría la libertad bajo reglas 
morales dadas por el hombre mismo, para alcanzar fines mora­
les. Por su parte, es en la razón teórica donde la naturaleza se 
manifiesta bajo las leyes de la causalidad. 

En el ámbito de la naturaleza impera la causalidad y en ella 
la subjetividad no puede de ninguna manera intervenir. Recí­
procamente, tampoco ningún dato proveniente de los sentidos 
puede afectar la autonomía del sujeto. Empero, la libertad de! 
sujeto pretende tener un efecto sobre dicha realidad objetiva y, 
justamente por ello, los fines gue el sujeto se ha dado a sí mismo 
deben tener alguna conexión con la realidad. 

Entonces los ámbitos de la razón práctica y la teórica de 
algún modo deben conectarse. Para ello, debe existir una dimen­
sión intermedia gue posibilite tal encuentro. Surge una tercera 
facultad, que conlleva la posibilidad de una transición desde la 
naturaleza al ámbito de la libertad y, con ello, liga las facultades 
"altas" (las del conocimiento) y las "bajas", (correspondientes al 
deseo). Esta tercera facultad es e! juicio. 

La dicotomía inicial planteada por Kant se supera en una 
tríada compuesta por la razón teórica (la comprensión), la razón 
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práctica (la \"Oluntad) y la facultad de juicio, cuyo papel es la me­
diación, función que efectúa a trayés de las sensaciones. Es pues 
la funciún estética de Kant expuesta en su introducción de la 
Crítica ddjuiúo (Kant, 1991). 

Sin embargo, dicha dimensión estética no cumple un papel 
reducido a la mediación; no es sólo una tercera facultad de la 
mente, Kant también la concibe como su centro, en tanto que 
sería el medio a través del cual la naturaleza llega a ser suscep­
tible a la libertad, en otras palabras, es el momento donde la 
necesidad se abre a la autonomía. 

La experiencia básica de la dimensión estética es prepon­
derantemente sensual aunque no elimina la experiencia concep­
tual. De allí que, en ciertos momentos, la percepción estética es 
presentada como una intuicic'>n pura y no como noción, en tan­
to que la sensualidad es s(')lo receptiyidad, los objetos dados se 
sumergen en los sentidos constituyendo la percepción estética. 

Sin embargo, esta última es también un juego de la ima­
ginación; no s(')lo es receptiva, al mismo tiempo es creadora. 
En una síntesis e integraci(')n libre, propia (que no está coac­
cionada por ninguna legalidad causal), construye la belleza. 

¡\ pesar de que la imaginación estética es un acto per­
sonal, manifestación inmediata de la autonomía subjetiva, es 
capaz de generar principios uni\'ersalmente válidos que se 
presentan, de algún modo, como un orden objetivo. En este 
punto, la manifestaci(')f1 de la belleza puede coincidir con las 
nociones cognoscitivas de la comprensiún. De allí que la per­
cepción l'srérica sea también una percepción de la realidad, 
sin olvidar llue el orden propuesto por las "leyes de la belle­
za" es producto de la imaginación y no de las leyes causales. 

Por l'stas razones, dl'sdl' Kant la dimensión estética no puede 
hacer yálido nin1-,'1Ín principio de la realidad. Así, la imaginación, que 
es su facultad mental constitutiva, aparece como algo esencialmente 
irrealista. De allí, su desconexiún con la realidad y por tanto su ca­
rencia total de efectividad. Sin embargo, esto no ha sido siempre así. 

En sus orígenes, el término estética designaba todo aquello 
perteneciente a los sentidos, pero se hacía con un fuerte énfa-
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SIS en su funciún cognoscItiva. Empero, desde la emergencia 
y consolidación del racionalismo, la función cognoscitiva de la 
sensualidad ha sido reducida. El conocimiento se convierte en 
preocupaciún exclusiva de las facultades superiores, la lógica y la 
metafísica, y se excluye la sensualidad. 

I,a sensualidad en tanto facultad inferior está presente en 
su función de proporcionar los datos crudos de la realidad para 
que, posteriormente, éstos fuesen organizados por las facultades 
altas del intelecto. Así, la sensualidad no es más que una clase de 
percepciún pasiva de 10 dado. En esta reducción se expulsa a la 
imaginaciún, esto es, se excluye de la actividad cognitiva racional 
a la facultad donde reside la libertad, la creatividad, las emocio­
nes, únicas cualidades humanas tlue pueden percibir objetos o 
entes que no son dados de manera inmediata () directa. Esto es, 
se amputa al conocimiento de la facultad de representar objetos 
sin clue su ser esté presente. 

Como vemos, gran parte de las ideas originales presentadas 
en los trabajos de Nonaka, Takeuchi y Polanyi ya fueron, de al­
gún modo similar, expresadas por los clásicos, 10 que nos lleva 
a pensar que esta dificultosa empresa de reAexionar en torno 
al conocimiento del conocimiento pasa necesariamente por una 
apropiación crítica de sus obras y, en un movimiento de espiral, 
en un perenne contraste de los postulados del saber y la realidad, 
introducirnos en el Aujo de la recreación perpetua del conjunto 
de los saberes humanos. Sólo así seremos originales. 

A \IODO DI-: C()"CI.US[()~ 

l'\uestro propósito es llevar a cabo una investigación c¡ue explitlue 
el origen, la naturaleza y las características de un proceso acelerado 
de innovación tlue está afectando a todas las esferas de la vida so­
cial. Partimos del supuesto de que se trata de un complejo proceso 
social que dehe ser analizado a partir de sus múltiples dimensiones, 
desde diferentes perspectivas que al menos deben integrar la micro 
y macroeconómica, la perspectiva cultural y filosófica, así como la 
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histórica y sociolc'¡gica. 1-:1 éxito de este ejercicio de comprensión 
de tan complejo proceso dependerá de la adecuada integración dt: 
estas diferentes perspectivas (Iut: permitan enri(luccer las reflexiones 
en torno a estos temas. Por ahora, nos separamos de aqucllos his­
toriadores que explican los cambios sociales ~'a sea por la apariciún 
de grandes unidades industriales y la centralidad (Iue adtluieren <.'l1 

la época moderna o por d desarrollo de las instituciones educati\'as, 
bajo d supuesto de <.Jue la tecnología (yen su interior la incesante 
innovación) resulta ser el factor causal necesario y suficiente, 

Desechamos este recurso explicativo en tanto la tecnología 
y la innovación siguen en gran medida in(kterminadas en térmi 
nos de sus orígenes y naturaleza, convirtiéndose en un recurso 
\'ago, notoriamente insuficiente para explicar las tendencias his­
tóricas, La constante prt:sencia de la tecnología y la inno\'ación 
están desde finales del siglo XIX hasta ahora, I':mpero, cabe des­
tacar gue en la actualidad cuando se subraya la importancia de la 
tecnología no se rdiert: tanto a su presencia. sino que más bien 
el énfasis se ubica en el grado en que esta actividad especial ha 
llegado a definir la actividad de la sociedad en su conjunto, 

Aun, teniendo en consideración lo anteriormente anotado, 
no se puede justificar d uso recurrente de una tautología cuando 
se pretenden explicar los múltiples cambios sociales que acom­
pañan la expansión de la acti\'idad tecnológica, refiriéndose a 
ello como el supuesto carácter esencial 'Iue esta actiYidad de al 
guna manera posee y tlue asegura su incesante expansión, De 
este modo se busca legitimar esta misteriosa encarnación de la 
tecnología y la innovación en un ser social dotado de vida propia, 
capaz no sólo de reproducirse sino de dotar a todas las esferas de 
la \'ida social de una dinámica interna acelerada, esto es, alimenta 
a la sociedad y se alimenta de ella, impulsada por su propia lúgica 
inmanente \' actuando con la mediación consciente o incons­
ciente del hombre, creando una sociedad en la 'Iue los individuos 
no son más que partes funcionales del sistema, 

Por último, gueremos resaltar la necesidad de li!-,tar el acto creativo 
con el proceso social complejo de la innO\'ación, como condición para 
una mejor comprensión de estos procesos y tendencias históricas. 
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Sentido, innovación y dirección en las 
• • organizaciones 

Arturo Andrés Pacheco Espejel 
Profesor Investigador de la Universidad Autónoma 
Metropolitana- Azcapotzalco 

INTROOIXCIÓN 

Sabemos con certeza que el nivel de desempeño que posee una 
organización (sea privada, pública o social) es multifactorial, es 
decir, depende de diversos factores: el nivel de su tecnología, la 
calidad y con fiabilidad de sus proveedores, la fortaleza de sus 
finanzas, la habilidad de sus trabajadores (tanto directivos como 
dirigidos), etc., pero sin duda una de las palancas decisivas a nivel 
estratégico es su capacidad de innovación no sólo tecnológica 
para elevar la productividad de sus procesos y mejorar y generar 
nuevos productos (o servicios), sino de innovación en general 
para mejorar su funcionamiento integralmente (Medellin, 2013). 

La tesis anterior es sostenida firmemente tanto por empre­
sarios-gerentes (a partir de sus experiencias en la práctica) como 
por académicos (basándose en sus investigaciones y reflexiones 
sobre el 1JIanage1Jlen~, de ahí que hayan aparecido en la literatu­
ra especializada, en los años recientes, diversas propuestas para 
impulsar la innovación en las organizaciones; sin embargo, sigue 
siendo una de las quimeras organizacionales (tal vez la más pre­
ciada hoy en día). 

En este trabajo pretendemos poner en la mesa de debate la 
relación positiva y directa que existe entre la innovación y el sen­
tido que otorgan los actores organizacionales (directivos y dirigi­
dos) a las actividades que realizan cotidianamente en su organiza-
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ción (concretamente en su trabajo). ~uestra hipótesis es que entre 
más fuerte sea el sentido llue las personas les encuentran a las ac­
rj\'idades llue realizan en sus puestos de trabajo dentro de una or­
ganización, mayor será la probabilidad de lIue aporten una actitud 
orientada a diseñar, proponer y llevar a la práctica innovaciones 
(en los procesos, los productos o en general en la organización) 
llue repercutan positivamente en su desempeño. 

Pero cabe subrayar lIue tal relación virtuosa no sucede en 
forma espontánea o por decreto, se requiere la presencia de cier­
tas condiciones llue fortalezcan dicho sentido de los actores or­
ganizacionales y, por lo tanto, favorezcan su realización personal 
en y con el trabajo, y esa responsabilidad recae directamente en 
el cuerpo directivo de las organizaciones. 

Así, el objetivo del presente capítulo es describir la relación 
'1ue existe entre la innovación organizacional, el sentido 'Iue per­
ciben los actores y la praxis directiva en las organizaciones. Para 
cubrir este objetivo, el trabajo inicia con un análisis de las dife­
rentes perspectivas del concepto de sentido. Posteriormente, se 
caracteriza la relación entre el sentido 'Iue los actores organiza­
cionales les otrogan a sus actividades y tareas en su trabajo coti­
diano y la vocación por mejorarlas e innovarlas. Seguidamente, 
se presenta un enfo'lue de dirección (integral) de las organiza­
ciones lIue pretende favorecer y estimular esa relación virtuosa 
entre sentido e innovación. Finalmente, se desarrollan algunas 
reflexiones sobre esta importante cadena organizacional: senti­
d()-inn()\·aciún-dirección. 

El. SL~T[[)O L\: LAS OR(;:\\:IZ:\UO\:I':S' 

Al reflexionar sobre el sentido que los seres humanos le adjudica­
mos a nuestra existencia, Jean Grondin (2005) plantea lo sif-,JUiente: 

[ ... [ en el reino animal, el hombre es el único ser que puede ir más 
allá de sí mismo, (Iue puede fijarse ideales, o dicho en otras palabras, 

L :\Igllnas de las ideas tille se describen el1 ('ste apartado fueron desarrolladas 
de manera preliminar en Pacheco (2014). 
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tlue puede reconocer un sentido a su existencia. Y ese sentido no es 
otro que poder vivir su vida como si debiera ser juzgada, como si la 
vida debiera responder a una llamada, a una exigencia, a una esperanza 
tlue trasciende la animalidad del hombre \' que funda su humanidad; 
entendamos por esto último su capacidad de ser algo distinto de una 
bestia" (Grondin, 2005: 24).2 

Desde una perspectiva filosófica, este mismo autor ubica cuatro 
"sentidos del sentido" de la vida (Grondin, 2005: 36-37): 

• 

• 

el sentido direccional ("el de un mm/s que se extiende 
desde el nacimiento hasta la muerte"); 
el sentido signitlcante (la capacidad de "sensación" de la 
existencia humana); 
el sentido sensitivo (la capacidad de sentir o disfrutar la 
vida); y 
el sentido reflexivo (la capacidad de juzgar y apreciar la 
vida). 

De manera similar, Cristóbal llolzapfcl (2005) caracteriza el sen­
tido de la siguiente manera: 

1 .. . 1 El sentido en tanto significado de una palabra, pero también de 
una cosa, un suceso, una acción 1 ... 1 El sentido en tanto justiticaci('l!1 
1 ... 1 de un hecho, una acción, un suceso 1.,.1 El sentido en tanto orien­
tación. Salta a la vista que d sentido nos orienta, incluso asociado con 
esto, esta palabra también si¡"''f1ifica "dirección" . Y se trata de consi 
derar que puede tratarse tanto de la orientaci('l!1 (Iue atarle a cierta de­
cisión o acci<',n, como dd sentido supuestamente último de nuestra 
existencia individual, la de tluienes nos rodean o de la humanidad toda 
(Holzapfcl, 2()()5: 1 <J). 

Este mismo autor es contundente respecto a la importancia de 
la bús(!ueda de sentido en la historia humana, cuando afirma que 

l Curiosamente, el gran escritor ruso Fiódor M. Dostoye"ski lIegú a la misma 
conclusión hace más de cien años con base en su profundo conocimiento de 
la naturaleza humana: "El secreto de la existencia no consiste solamente en 
vivir, sino en saber para tlué se vi\·c". 
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1 ... 1 El hombre actüa en la historia (yen la cotidianidad) como busca­
dor de sentido, y aunque no baje por la escalera del sentido hasta las 
profundidades y las tinieblas, no sólo se apoya, sino que lo motivan las 
fuentes dispensadoras de sentido mencionadas (amor, amistad, poder, 
saber, juego, pero también la ciencia, la técnica, la economía, la políti­

ca, el derecho, y otras-) 1 . . . 1 Desde el momento en tlue el hombre es 
buscador de sentido, como en todo lo que hace, decide, piensa, omite, 
responde, le intluieta, oh·ida, sopesa, hacia lo cual se inclina o le n.:pe­
le, está determinado por el sentido l ... J ¡\penas perdemos el sentido 
de algo en lo que nos encontramos, tendemos a abandonarlo, tal vez 

postergándolo para más tarde, esperando tIlle se dé una situaci<Ín más 
propicia ,. en la tlue estemos mejor preparados o entusiasmados como 

para ,·ivirlo 1 ... 1 1.0 cierto es que nunca salimos del sentido e incluso 
si soiiamos nos preguntamos ulteriormente acerca del sentido de lo 
SOllado y solemos incluso preguntarles a otros acerca de ello (Holza­
piel, 2()(JS: 1 (Í-I Ii). 

Por su partt:, Ft:rnando Savater (1997) rdaciona d st:ntido con d 
significado C¡ut: d hombrt: les da a las cosas que lo rodean de la 
siguiente manera: 

La vida humana consiste en habitar un mundo en el que las cosas no 
s(ílo son lo que son sino que también lo que significan; pero lo más 
humano de todo es comprender que, si bien lo que sea la realidad no 

depende de nosotros, lo tlue la realidad significa sí resulta competen­
cia, problema y en cierta medida opción nuestra. Y por "significado" 
no hay tlue entender una cualidad misteriosa de las cosas en sí mismas, 
sino la forma mental tlue les damos los humanos para relacionarnos 
con otros por medio de ellas 1 ... 1 (Savater, 1997 : 3ú-37). 

Podemos asegurar entonces que todo lo humano "es" y "sig­
nifica" al mismo tiempo, de tal forma que los seres humanos 
estamos condenados a buscarle sentido a lo c¡ue pensamos y ha­
cemos, tanto en relaciún con las cosas pec¡ueñas, cotidianas y 
triviales, como en lo que se refiere a nuestros grandes proyectos 
y decisiones trascendentes. I.a suma de esas peC¡Ue!1aS búsquedas 
de sentido van conformando lo c¡ue generalmente se llama d 
sentido de la vida. En la medida en clue le "encontramos d sen­
tido" a lo que pensamos y hacemos en cada situaciún concreta, 
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en esa medida "vaciamos" y aportamos nuestra concentracic')n y 
nuestras capacidades, tanto manuales como intelectuales, en eso 
que pensamos y hacemos. 

Existen diversas definiciones y perspectivas respecto al con­
cepto de sentido. Desde la filosofía, la psicología, la sociología, 
etc., pero, en términos generales, por sentido se puede entender 
el estado mental del sujeto que resulta de percibir y sentir una 
concordancia, afinidad, correspondencia, coincidencia, entre el 
hecho o proceso tjue observa o que realiza y sus razonamientos 
lógicos, sus intereses, sus significados, sus valores y sus emocio­
nes (Iue posee en el momento concreto que piensa y actúa. 

El sentido se puede entender entonces como un estado par­
ticular de la conciencia asociado con el placer, la realización y la 
satisfaccic'ln personal. De ahí <-Iue se diga (jue el sujeto se realiza 
en lo (Iue hace cuando percibe <-Iue eso tjue hace tiene algún 
sentido. 

Es importante señalar <-Iue, auntjue el sentido es un estado 
individual de la conciencia, súlo se puede llegar a él a través de 
la interaccic'm con los otros, es decir, también es resultado de 
relaciones sociales. 

Se puede asegurar entonces (¡ue el sentido de la vida es di­
námico, cambiante, ya tjue depende de las condiciones concretas 
en las que se encuentre el individuo; si cambian las condiciones, 
puede cambiar el sentido (o sinsentido) de la \'ida; como un ca­
leidoscopio (Iue al moverlo o agitarlo (aun con las mismas pie­
zas) cambian radicalmente las figuras. 

"Encontrarle sentido a algo" (a lo que estoy haciendo) im­
plica entonces percibir (sentir) que se entra en sintonía con ese 
"algo" que se está ejecutando, y tjue vale la pena continuar re­
flexionándolo y haciéndolo de la mejor manera posible. Así, sen­
tido y acciún práctica son inseparables. Es decir, el sentido se 
materializa a través de las acciones que realiza el individuo en la 
práctica y es en la acción práctica donde el individuo fortalece (o 
inhibe) su sentido de las cosas. (Ver Figura. 1). 
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Figura 1. Sentido y práctica . 

Percepción 
de sentido 

1 :uente: I ~laboración propia 

... en la ... 

Acción 
práctica 

Ahora bien, cabe señalar que la realidad (cosas, hechos, fenúme­
nos) no tiene sentido por sí misma; es el hombre, es decir, cada 
individuo, elllue le otorga o no sentido a cada hecho que le toca 
vivir, de tal manera que un mismo hecho puede tener sentido 
para un individuo y para otro no. 

Por otro lado, el sentido se compone y se va construyen­
do a su vez, de la cadena de varios microsentidos, es decir, del 
sentido que se les encuentra (o no) a las cosas que se observan, 
reflexionan y realizan en los diferentes espacios sociales donde el 
individuo participa cotidianamente (todos los días): en la familia, 
con los amigos, en el trabajo dentro de las organizaciones, etc. El 
sentido de la vida no es entonces uno solo y para siempre; por 
el contrario, está compuesto por una serie de pequeños sentidos 
que, en conjunto, le dan una razún (o no) a la vida del individuo, 
una razón para seguir con vida. 

Así, puede ser que se le enclH;ntre sentido en forma diferen­
ciada y con diverso nivel de intensidad en caela uno ele esos sub­
espacios, pero esos "niveles" de sentido se retroalimentan entre 
sí de tal forma que, si en el espacio social A no se le encuentra 
mucho sentido a lo que se ve y se hace, se puede compensar con 
un nivel más alto de sentido clue se le encuentre a lo llue se ve 
\" se hace en el espacio social H. Desde luego, también existe el 
riesgo de quedar atrapado en una "espiral negativa de sentido", 
es decir, que se caiga en estados depresivos generalindos lllle 
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pueden llegar, incluso, al deseo de morir, es decir, de perder to­
talmente el sentido de la vida. 

El sentido <'lue el individuo les otorga a su actos es de natu­
raleza muy dinámica y volátil, y por lo tanto frágil. El hallazgo 
del sentido es efímero, temporal, relativo, instantáneo, y al final, 
ese sentido encontrado resulta ser un autoengaño que le permite 
al hombre, a su vez, darle sentido a su efímera existencia; sin 
embargo, habrá que tomar este hecho con resignación, apoyán­
dcmos en palabras como las del gran novelista norteamericano 
Henry :\Iiller: "Hay que darle sentido a la vida por el hecho mis­
mo de que la vida carece de sentido". 

I,os seres humanos podemos desde luego pecar de arro­
gantes y afirmar que somos las criaturas más afortunadas de 
la evolución: poseemos conciencia, pero debemos pagar el 
precio por ello: ser esclavos de la búsqueda de sentido du­
rante toda nuestra existencia. En palabras de Oscar \X'i1de: 
"Dos tragedias hay en la vida. Una es la no consumación de 
un anhelo. La otra es su consumación". (El abanico de Lar/y 
lJ:7illderlJlere) . 

EL SI;,~'nD() y 1..\ 1i\:\()VAUÓN 1-::\ L \S ()R(;:\ ~ I/,M:[O l\ FS 

Por innovación se pueden entender varias 1 cosas. J ':nriclue l\1cde­
llin (2013) nos dice <'lue 

1 .. . 1 existen di\-crsas maneras de conc¡:ptualizar la inrlO\'aci<m l' dinT­
sas formas d(; categorizarla, Sin (;mbargo, hay un cons¡:nso casi gene­
ralizado sobr(; d h(;cho d(; tlue innovar implica transformar de m;ln(;ra 

profunda las dimensiones cid clesempei'io de un producto () un sen'icio, 
un proC(;SO, un (;quipo () una forma de operación de una empresa, qlle 

se introducen por primera vez en el mercado, y que, dcpendiendo dd 

; Fs mll~' común confundir innovaciún con inn:nciún, La inno\'aciún va más 
allá de la i!l\Tflci('m, ya <llIe implica destk la inl'enciún de un nuen) proceso o 
producto hasta su introducciún al mncado, pasando por su il11plantaciún en 
las líneas de producciún y en los canales de distribuci(')[l, I.a experi(;ncia dic(; 
'Iue sólo una cantidad muy reducida de las invenciones llega a materializarse 
en el mercado es decir, muy pocas ,le las invenciones se materializan en inno­
vaciones. 
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alcance de dicha transformación, impactará en su productividad - por la 
vía de bajar costos, producir más o ser más eficiente - o en su competi­
tividad, ya sea <Jue se produzca un nuevo producto, se produzca de ma­
nera distinta, () bien se produzca un nue\"(> producto o servicio utilizan­
do una nueva forma de hacerlo o comercializarlo ~Iedellín, 2013: 24). 

Ahora bien, para que un individuo esté en condiciones de gene­
rar una innovación se requiere la presencia de algunas condicio­
nes específicas, las cuales deben tener lugar simultáneamente.4 

• 
• 

• 

q/lerer Innovar; 
poder innovar (que incluye el saber cómo hacerlo y el tener 
(on qué hacerlo), y 
aduar en consecuencia. 

Si falta una de estas condiciones, o si su presencia no es lo suficien­
temente fuerte, la emergencia de la innovación se verá obstaculizada 
en menor () mayor medida. Con base en estas tres condiciones posi­
bilítadoras de la innovación en las organizaciones, se pueden ubicar 
seis factores de la innovación. 

Factor uno: "querer" innovar. Está directamente relacionado 
con todos los trabajadores de todos los niveles, pero no en su can­
tidad, sino en su "calidad", es decir, en su actitud y predisposición 
para esfor.larse por llevar a cabo innovaciones dentro de su ámbito 
de trabajo, y esa actitud positiva hacia la innovación está ligada di­
rectamente a su motivación, la cual tiene a su vez dos componentes 
que se determinan mutuamente: 

La motil'ación c ... "/erna, oijetiva, que se encuentra directamente en 
su lugar de trabajo, es decir, en el ambiente laboral que le ofrece la 
organización a través de las condiciones materiales de trabajo con­
cretas para dar respuesta a sus expectativas, tanto tangibles: salario, 
prestaciones, incentivos y bonos económicos, condiciones de se­
guridad e higiene, etc., como intangjbles: reconocimiento, desarrollo 
profesional, ambiente laboral, realización en el trabajo, etcétera. 

, La propuesta de facwres desarrollada en este apartado está basada en el 
cS<Juema propuesto por Arturo Pacheco para la :\Iejora Continua (pacheco, 
20m). 
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La ",ofiLlación interna, sliijetiva} o automotiyaClon, que está 
determinada por el sentido que le encuentre al realizar sus ac­
tividades laborales (trabajo) cotidianas; sentido que depende di­
rectamente -<:omo subrayamos arriba- de las lógicas, intereses, 
significados, valores y emociones particulares a cada individuo. 

No resulta ocioso insistir en que ambos componentes de la 
motivación para la innovación, se determinan mutuamente. Así, 
si un trabajador percibe que está recibiendo una retribución ma­
terial adecuada por sus esfuerzos innovadores, lo más probable 
es que tarde o temprano le empiece a encontrar sentido a aplicar 
sus capacidades y habilidades con el fin de innovar sistemática­
mente sus tareas laborales. 

Factor dos: "saber" innovar. Se refiere a la aptitud, es decir, al 
conocimiento, experiencia y habilidad del trabajador, no sólo para 
ejecutar bien sus tareas, sino también y sobre todo para estar en 
posibilidades de innovarlas. Este factor depende -al it,JUal que el 
"querer"- de la convergencia de dos condiciones: 

• el grado de actualización del conocimiento teonco y 
práctico que posca en un momento dado el trabajador 
para innovar sus tareas, y 
la habilidad "innata" del trabajador para innovar deter­
minadas tareas, ya sean manuales o intelectuales. 

La condición de actualización del factor "saber" depende di­
rectamente de la capacitación y el entrenamiento permanentes 
del trabajador, esto es, la capacitación efectiva que impacta en 
las labores que realiza cotidianamente (y no la capacitación que 
muchas veces se proporciona por "llenar el expediente" y para 
cumplir con la reglamentación laboral). Este factor se encuentra 
estrechamente ligado a la mOtÍ\Oación, ya que influye de forma 
directa en las expectativas de desarrollo profesional de los traba­
jadores y en el sentido que le encuentre al momento de ejecutar 
su trabajo. 

Factor tres: "tener" tecnología adecuada para apoyar la in­
novación. Este tercer factor posibilitador de la innovación se 
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refiere a tlue el trabajador debe contar con las herramientas y 
dispositi\'os necesarios para mejorar su trabajo e innovarlo. Por 
tecnología adecuada no se debe entender, necesariamente, la 
más moderna (la cual termina generalmente subutilizándose), ni 
tampoco, desde luego, aquella que tenga tal nivel de deterioro y 
obsolescencia tlue frene los esfuerzos por innovar. Ahora bien, 
por tecnología se puede entender: 

todo a(llIdlo lllle Il1nlia la interacciún entre d homhre y la ~aturalcza 
dentro de cuakluier proCl:so dl' producciún de satisfactof(:s, y (Iue tie­
ne cornil ohjetivo potenciar la fuerza de trabajo humano. I.a Tecnolo­
gÍ;\ tiene dos componentes inseparables: 

d tangihle, "duro", lJue comprende las nÜ<'luinas hnramientas, 
nluipos, dispositi\"()s, etc.. \ 
1..\ intangible. "suan:", lJue comprende el conocimiento necesario 
para operar la parte ·'dura". 

Ln este sentido, la tecnología no sólo es el conocimiento aplicado, sino 
tamhit"n d ('()nocimientll aplicándose (pacheco, 2()f)7). 

ractor cuatro: "tener" las materias primas adecuadas para la in­
nO\':l,ciún. I':ste factor resalta la importancia dc c()ntar con las 
materias primas y los materiales necesarios en cantidad, calidad y 
oportunidad, para dar soporte a la inno\·aciún. 

:'\0 se re<'luieren muchos argumentos para emender por qué 
se deben considerar simultáneamente los cuatro facrores amerio­
res para contar con las condiciones necesarias que posibiliten (no 
asq.,ruren) una innm'aciún continua dentro de la organización. No 
es posibk innm'ar sistemáticamente los pron:sos de trabajo si no 
se posee la tecnolo,l,TÍa y la materia prima adecuadas, aunque los 
trabajadores estén muy bien capacitados y moti\·'H.fos para hacerlo; 
y \'¡cevcrsa, dc nada servirá la mejor tecnología si el trabajador no 
la sabe cxplotar adecuadamente, o si no <'Iuiere ni está dispuesto 
a verter sus capacidades creativas para inn( )var sus procesos de 
trabajo () los productos que manufactura todos los días, 

Factor cinco: "acruar en consecuencia" para operar la in­
novación. Este factor de la inno\'ación se rdlere concretamente 
al papel que desempeña el cuerpo directin) de la organización, 
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es decir, los directivos en sus diferentes niveles dentro de la es­
tructura organizacional. Son justamente los directivos - desde los 
mandos medios hasta la alta gerencia- los que tienen la respon­
sabilidad t¿;cnica y estrat¿;gica de lograr que los cuatro primeros 
factores de la innovación "actúen en consecuencia", es decir, son 
los encargados de poner en juego dentro de la dinámica orga­
nizacional (en la cantidad, calidad y oportunidad necesarias) la 
motivación, la capacitación, la tecnología y las materias primas 
que hagan posible la innovacic'm. 

El reto para los directivos de la organización (si de veras de­
sean contar con el factor "querer" de la innovación) justamente, 
es conocer, reconocer y dar respuesta a los dos componentes de 
la motivación innovadora a través, por un lado, de asegurar sala­
rio, prestaciones, incentivos o bonos de productividad, etc., con­
vincentes para los trabajadores, y por otro, apoyarlos para que les 
encuentren sentido a sus tareas laborales cotidianas. Con ello se 
lograría liberar el ingrediente principal, la chispa de ignici<'m de la 
innovación continua e integral: la creatividad de los trabajadores. 
Es decir, desde el punto de vista técnico, un trabajador motivado 
es un agente innovador en potencia. 

La importancia decisiva dd direct.ivo en el funcionamiento 
de la empresa la refleja perfectamente Peter Drucker con las si­
guientes palabras: 

1-:1 directivo está encargado de crear un tocio \crdadcro tille es mayor que la 

suma de las partes, una enridad productiva tlue resulta ser ¡mis tlue la suma 

de los recursos tille se le asignaron. l'na ana]o)."ú es la del director dc una or­

(llIesta sinfónica, gracias a cuyo esfuerzo, \'isi,ín y liderazgo las partes instru­

mentales individuales, (Iue por sí mismas hacen t,lnto ruido, se convierten en 

el rod" "iVl' de la música. Pen, el diren< ,r de "rljuesta disp< lile de la partirura 

del compositor; es súlo lIn intérprete. 1':1 directivo es cotnp<)sitor \" dirt:ctor 

de Of(jucsta a la \"Cz (citad,) en :\Iimzberg, I <J<J 1: 2( l). 

Factor "cero": "inversión productiva". [\0 hay duda de llue los 
cinco factores anteriores de la innovación son determinantes, pero 
es claro que sin suficiente inversión productiva no tiene sentido 
hablar ele innovacic')(1 en las organizaciones. Si el dueño (sea un 
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particular o el Estado) no está dispuesto a estimular económica­
mente el "querer" (a través de la motivación interna y externa de 
todos sus trabajadores), entonces el "saber" (a través de capacita­
ción sistemática de todos los trabajadores), el "tener" (contando 
con la tecnolohTÍa y los insumos y materias primas adecuados) y 
el "actuar en consecuencia" (a través de seleccionar y desarrollar 
directivos capaces) se verán inhibidos. Así pues, la inversión pro­
ductiva se puede considerar el combustible de la innovación." 

En conclusión, las innovaciones en una organización no son 
resultado de ocurrencias ni de "chispazos" de genialidad; se n:­

'luiere necesariamente, y en primer lugar, entenderlas como pro­
ducto de la conjunción y sinergia de los seis factores descritos. 
En el presente trabajo únicamente estamos haciendo énfasis en 
la relación que existe entre dos de eUos: el "actuar en consecuen­
cias" Oa dirección) y "el querer" en lo que se refiere al papel que 
desempeñan el sentido que les otorgan los actores a sus acóvida­
des laborales cotidianas como motor vital para la innovación. Es 
decir, sin sentido no hay concentración de atención ni esfuerzo 
por parte del trabajador, y sin concentración no hay creatividad ni 
creación. Sólo se puede innovar si se le encuentra sentido a lo tlue 
se piensa y se hace, y sólo se puede encontrar sentido en lo 'lue se 
piensa y se hace si existen las condiciones motivadoras necesarias, 
las cuales deben ser aseguradas por la dirección de la organizaciún 
en su conjunto. 

La "creación" de una nueva forma de hacer las cosas (pro­
ducto o proceso) re'luiere por fuerza que el sujeto creador (y crea­
tivo) le encuentre sentido a esa actividad creadora y creativa. Sin 
sentido no hay creatividad y sin creatividad no hay innovación. 

, Evidentemente, muchos dueños de empresa, por ejemplo, prefieren ljUC 

les aseguren que la solución a sus problemas de productividad y competi­
ti"idad depende directame:nte de la actitud de sus trabajadores ~. no de: la in­
versión productiva necesaria para contar en cantidad y calidad con los cinco 
factores señalados. Desde luego, las inversiones en renovación y actualización 
tecnológica, por ejemplo, resultan muy costosas, por lo que los empresarios 
se ven en la necesidad de recurrir a créditos y apalancamientos a través del 
mercado financiero; y si el costo del dinero es muy alto, el factor inversión 
productiva se puede convertir en el obstáculo central de la innovación. 
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El. SE:\TIDO , 1.:\ INNOVAU();\) y 1.:\ DIRI':CU():\ DE I.:\S 

ORGA:\ I Z.\(: 1<):\ ES 

En este apartado detallaremos la importancia del factor cinco de 
la innovación: la dirección, en su relación con la responsabilidad 
que tiene para asegurar las condiciones necesarias para que los 
actores organizacionales les encuentren sentido a sus tareas coti­
dianas dentro de la organización. 

Como hemos venido señalando, en el subespacio organi­
zacional, cada actor busca todo el tiempo sobrevivir siempre de 
manera colectiva, tanto bilógica como culturalmente, es decir, no 
sólo trata de asegurar su existencia física con base en el beneficio 
material que obtiene como retribución a su esfuerzo laboral, sino 
también, y simultáneamente, busca darle contenido y sentido a 
ese "esfuerzo laboral" . 

Lo complejo de este proceso bivalente es t¡ue ambos ob­
jetivos se autodeterminan mutuamente, esto es, las formas de 
reproducción material determinan los rasgos y los alcances del 
sentido de la existencia de cada actor, y viceversa: el sentido tlue 
le encuentra (o no) a su trabajo determina las formas y condi­
ciones en que busca su sobre\'ivencia material. Podemos afirmar 
con Luis Reygadas (2002) que, " [ ... ] lo material y lo ideal son dos 
componentes de la realidad que, si bien no son lo mismo, coexis­
ten y pueden determinarse de manera recíproca] ... 1" (Reygadas, 
2002: 105). 

La dinámica cotidiana del metabolismo de las organizaciones 
tiene como motor técnico vital el conjunto de procesos de trans­
formación cuyo diseño y ejecución responde a la producción (o 
prestación) de un satis factor social; llamaremos a esta arista del 
funcionamiento de toda organización dimensión técnica. 

Pero los procesos de transformación no se realizan en for­
ma azarosa ni caótica; por el contrario, formalmente deben res­
ponder a los objetivos (o razón de ser propiamente) de la orga­
nización. Es decir, la organización lleva a cabo sus procesos de 
transformación a la luz de ciertos objetivos que debe cumplir; 
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a este atributo de las organIzacIones lo llamaremos dimensión 
estratégica. 

,\mbos -procesos y ohjeti\"os- operan con hase en relaciones 
sociales entre los actores organizacionales, tanto internos entre los 
directivos (dueilos en el caso de las organizaciones con fines de 
lucro) y los trabajadores, como externos 00s clientes o usuarios, 
los prm·eedores, el gobierno y la sociedad), que se manifiestan en 
acuerdos (y desacuerdos) producto de la tensión entre las diversas 
)('Jgicas \. razonamientos de los actores organizacionalcs, inmersos 
en relaciones de poder a partir de valores mediadas por sus inter­
pretaciones y significados, y preñadas de emociones. 

Las relaciones sociales que tienen lugar en las organizacio­
nes dan lugar, justamente, a dos mundos en forma simultánea 
(pacheco, 2(10): 

• las relaciones palpables (objetivadas): las de autoridad, 
las jurídico-laborales, etc., las cuales producen un mun­
do (lue "se ve" y "se toca", el ele "las cosas", es decir, lo 
material y cuantitativo, y 
las relaciones profundas (subjeti\·adas): las que tienen 
que ver con las lógicas, los intereses, los significados, los 
valores y los sentimientos de los actores organizaciona­
les, las cuales producen un inframundo organizacional 
de "lo (lue no se ve ni se toca", es decir, el de las inter­
pretaciones y significados que los actores organizacio­
nales les atribuyen a "las cosas" en busca de sentido. 
Sólo es posible entender plenamente el metabolismo de 
las organizaciones reconociendo la convivencia simultá­
nea y orgánica de estos dos mundos. 

Estas interacciones polifacéticas ocurren todo el tiempo dentro 
de las organizaciones, y dependiendo de las condiciones con­
cretas en (lue tengan lugar, tendrá más peso lo valorativo sobre 
lo emocional, o lo político sobre lo racional, por ejemplo. Cabe 
subrayar que estas relaciones sociales se configuran en función 
de marcos jurídicos específicos (Iue definen los derechos y las 
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obligaciones para cada actor y con l()s cuales pucdcn estar ue 
acuerdo o no. Llamamos a esta arista dimensiún social ue las 
organizaciones. 

Tanto los procesos como los obieti\"()s y las relaciones socia­
les están soportados espacialmente en una estructura organiza­
cional determinada, es decir, en niveles y puestos específicos con 
líneas de autoridad y con responsabilidades y atribuciones par­
ticulares, todo lo cual, por lo general, se encuentra especificado 
en organigramas y manuales de puestos. l ~n síntesis, la estructura 
organizacional es la dimensiún espacio-temporal de las condi­
ciones formales e informales, objeti\·as y subjetivas, en las tIlle': 
tienen lugar los procesos y las relaciones sociales en busca de los 
objetin)$ de la organización. :\ este componente organizacional 
le llamamos dimensión estructural. 

Finalmente, las organizaciones poseen una lluinta dimen­
sión, la cual está relacionada con su de\"Cnir en el tiempo, por lo 
que condiciona tanto el estado presente de las cuatro primeras 
dimensiones como las posibilidades de su transformacic'm futu­
ra; la llamamos dimensiún histórica. 

Es importante subrayar tlue estas cinco dimensiones organi­
zacionales no suceden por separado dentro del funcionamiento 
cotidiano de las organizaciones; al contrario, el metabolismo de 
las organizaciones es el resultado de su accionar simultáneo e 
interdependiente en el mundo y en el inframundo. 

Llegamos así a una definición integral de organización: ente 
social (criatura y creador de relaciones sociales) complejo y con­
tradictorio, donde conviven dos mundos: el mundo compuesto 
por lo material y cuantitativo (el de las "cosas") \' el inframundo 
constituido por los significados y sentidos que los actores orga­
ruzacionales les otorgan a "las cosas" (el de los "significados"), 
donde tiene lugar un conjunto de procesos de transformaciún 
material de insumos (materias primas, energía e información) en 
satis factores sociales (bienes () servicios), y de sentidos, orienta­
dos ambos al logro de los objetivos mediados por los proyectos 
de vida de los actores organizacionales, todo ello como resultado 
de relaciones sociales de dos tipos: las palpables (normadas) y las 
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profundas (subjetivadas), que tienen lugar entre los actores or­
garuzacionales (tanto internos: trabajadores, directivos, dueños, 
como externos: clientes-usuarios, proveedores, competidores, 
gobierno, sociedad), y soportados (procesos, objetivos y relacio­
nes sociales) en el espacio y el tiempo en estructuras y culturas 
orgaruzacionales específicas, cuya dinámica se encuentra deter­
minada por el devenir en el tiempo de sus "usos y costumbres" 
y por el ambiente socioeconómico y político donde se mueve la 
organización (culturas locales, mercados, políticas públicas, etc.). 
(Ver Figura 2)." 

Figura 2. La organización: dos mundos y cinco dimensiones 
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DIVI_IIIIIL TIIMPO --
¡:uente: Pachcco (2014). 

Para el análisis de los dos mundos organiz:lcionales se requieren herramien­
tas distintas. :\ tin de sondear la situaciún del mundo de las cosas, lo más 
adecuado es han:r uso de h<.:rramientas de naturaleza cuantitativa, como las 
técnicas de la estadística aplicada o de invcsligaciún de operacioncs, etc. ¡\ su 
\"Cz, para "bajar a las profundidades" del inframundo organizacional )' conocer 
las formas interpretativas v simbólicas que manejan los actores organizaciona­
les, se recomienda emplear metodologías y técnicas propias de la investigación 
cualitativa como: entrevistas interpretati\'as, entre\'istas etnográficas, obser­
\'aci"n no participante, obscn'aciún participante, análisis de documentos, 
an~lisis de material visual / auditivo, etcétera. 
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Retomando la concepción "bipolar" de la organización descrita en el 
apartado anterior, podemos asegurar que dentro de su metabolismo 
ocurren dos producciones: la producción material de los satis factores 
sociales 00 que le da su razón de ser socioeconómica) y la producción 
simbólica inmaterial de sentidos de los actores que interactúan dentro 
de la dinámica cotidiana de la organización 00 que le da su razón de 
ser psicosocial). Como señala Luis Reygadas (2002: 116): "El proceso 
de trabajo, además de estar atravesado por determinaciones técnicas, 
sociales, económicas y políticas, es un espacio de producción y trans­
formación cultural, es un universo de relaciones de sentido", 

Así, los actores organizacionales no sólo están ocupados y preo­
cupados por el cumplimiento de los lineamientos técnicos acordados 
con la gerencia, y que rigen su participación (trabajo) en la producción 
de bienes o servicios (satisfactores sociales tangibles e intangibles), 
sino que también y simultáneamente interviene el sentido que le dan 
a esa participación. El mismo Luis Reygadas (2002) argumenta que 

1 ... 1 hay un proceso de creación de significados desde el trabajo: la ac· 
tividad laboral siempre va acompañada de construcciones simbólicas. 
Al trabajar, los sujetos entablan relaciones consigo mismos, con otros 
sujetos y con objetos de diversa clase; al bacerlo, actualizan, interpre~ 
tan y producen significados mediante el uso de símbolos (Reygadas, 

2002: 108). 

Como se puede observar, son las relaciones sociales las que gene­
ran y unen metabólicamente estos dos mundos organizacionales.­
(Ver Figura 3). 

Así, el actor organizacional al realizar en la práctica su traba­
jo todos los días busca simultáneamente darle sentido a esa pra­
xis laboral, es decir, busca identificarse con sus actividades labo­
rales de tal manera que pueda lograr su "realización" en y con el 
trabajo. Desde luego, esto no siempre es posible, sobre todo en 

~Cabe hacer énfasis que, nuestra propuesta no habla de " recursos humanos" 
ni de "capital humano" ni del "factor humano", términos tan de moda actual~ 
mente pero que impiden observar la integralidad del metabolismo de las or~ 
ganizaciones, es decir, eliminan la posibilidad de ligar el mundo de "las cosas" 
con el iniramundo de los "significados", aspecto fundamental para c()mprl'n~ 
der cabalmente la realidad organizacional. 
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condiciones de pn:carización del trabajo vigentes ya desde hace 
varios ailos en las economías capitalistas (cargas extenuantes de 
trahajo, hajos salarios, escamoteo de las prl'staciones sociales). 

Figura 3. Producción material y producción simbólica en las orga­
nizaciones 
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Fuente: Pacheco (20\ 4). 

()b\'iamente, un individuo (sea trabajador operativo o directin» 
buscará mejorar su trabajo y procurará materializar innovaciones 
si le encuentra sentido a lo que hace cotidianamente en la organi­
zación y si la retrihución que recibe por hacerlo le permite solven­
tar sus necesidades de reproducción biológica y la de su familia. Es 
decir, si marcrial y simbólicamente se encuentra motivado. 

Pero la posibilidad de lograr sistemáticamente ese estado 
de realización no es un problema tlue se resuelve en forma in­
di\·idual. Recordemos que el actor mismo es producto de las in­
teracciones cotidianas (Iue tiene con los otros actores organiza­
cionales (n:laciones sociales), lo que indica (Iue, para alcanzar su 
realizaciún, los actores deben exponer sus intereses (materiales y 
simbólicos) y negociarlos, es decir, deben participar en el entra-
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mado complejo de relaciones de poder tlue tiene lugar en toda 
organización. 

En otras palabras: el sentido tlue los actores organizacio­
nales le dan (o le puedan dar) a su trabajo está supeditado a los 
juegos de poder; y los juegos de poder están determinados por 
el sentido que los actores le dan a su praxis laboral. 

El reto de la dirección de las organizaciones consiste enton­
ces en arrinconar la casualidad (siempre presente y útil) dentro 
de la causalidad y no al revés. No innovar a las organizaciones 
conduce, irremediablemente, primero a la ckpendencia y des­
pués a la desaparición; por lo que la innovacic'm no resulta ser en 
la práctica una "moda gerencial" más. 

Desde luego, un actor organizacional le puede encontrar 
sentido a lo clue piensa y hace en forma espontánea, como pro­
ducto de la casualidad, pero de lo que se trata es, justamente, de 
no depender de casualidades y pasar a un "enfoque de dirección 
organizacional de la causalidad innovativa", es decir, se trata de 
crear las condiciones que "causen" (que favorezcan e induzcan) 
la cadena: creatividad-invención-innovación, yeso es responsabi­
lidad dd factor "cinco": el cuerpo directivo organizacional. Sin 
dirección integral no hay causalidad, sin causalidad no hay sentido, 
y sin sentido no hay innovación. Estamos hablando entonces de 
crear condiciones que faciliten y posibiliten la creatividad, y no de 
recetas infalibles generadoras de innovación por arte de magia. 
Esto último sihTf1if1caría una contradicción total, ya tlue el enemigo 
natural de la creatividad (y de la innovacic'>n) es la "receta". 

Como ya se mencionó, la innovación se encuentra poten­
cialmente en todos los rincones de la organización y no sólo en 
la maquinaria o en el diseño de los productos. Asimismo, la inno­
vación empresarial no es algo espontáneo ("síndrome del chis­
pazo") ni es cosa de suerte ni se trata de magia. I,a innovación se 
cultiva, es decir, se deben crear las condiciones organizacionales 
adecuadas para generarla de manera continua, y ésa es responsa­
bilidad directa de la dirección de la organización. s 

Ii C()n ha~e en Pacheco (2010). 
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¡\ho ra bien, para llegar a concretar una innovación se re­
quiere un ambiente propicio al interior de la organización, un 
ambiente de libertad y confianza para correr riesgos y equiyc)­
carse, pero sobre todo de colaboración. l.as invenciones pueden 
ser individuales, pero la innovación es una acti"idad colectiva, 
resultado del trabajo de equipos intcrdisciplinarios e interde­
partamentalcs, donde puede haber un líder, pero siempre de un 
equipo. En segundo lugar, es importante reconocer que la inno­
vaciún no es una tarea exclusiva de ingenieros o de los investiga­
dores de mercado, ya que el potencial innovador se encuentra en 
todos los rincones de la organización. 

Por otro lado, ya que cada organización es única, el nivel 
de innovación depende de su situación interna y externa parti­
culares; algunas organizaciones, por cjemplo, necesitan muchos 
esfuerzos innovadores debido a que se encuentran compitiendo 
en mercados en crecimiento con entornos dinámicos ,. en me­
dio de cambios tecnológicos de gran velocidad, y otras, por el 
contrario, pueden requerir menos innovación por estar ubicadas 
en mercados más maduros donde los cambios tecnológicos son 
más lentos. 

Con base en la descripción de la naturaleza de las organiza­
ciones se pueden ubicar cuatro áreas potenciales de innovación, 
y para cada una de estas áreas susceptibles de innovación, exis­
ten técnicas y herramicntas que pueden adaptarse a la situación 
específica de cada organización (lVleixueiro, Pacheco y Ri"cra, 
2010): 

lO 
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en el árca técnica: 
en los insumos: nuevos materiales, nuevas materias pri­
mas, etc., 
en los procesos: nuevas tecnologías, nucvas formas de 
organizar el trabajo y dc ejccutar las tareas, etc., 
en los productos o servicios: productos mejorados, nuevos 
empa<'lues, nuevos servicios asociados al producto, etc., 
en el área estratégica: nuevos sistemas de gestión con 
base en la calidad, en la mejora continua, etc. (T(J~I, Seis 
Sigma, reingenicrÍa, I'.RI', teoría de restricciones, use, ctc.), 



en el área oe las relaciones sociales: nuevos mecanismos 
oe negociación con los trabajadores, nuevas formas de 
estimulación y pago, etc., 
en el área estructural: adaptaci<'>n creativa de las cont1-
guraciones organizacionalcs para estimular y facilitar la 
ejecución de los procesos de trabajo y la consecución de 
los objetivos. 

Por otro lado, dependiendo de la situación interna y externa con­
creta de la organización, la orientación innovadora puede dirigir­
se hacia alguno de estos dos tipos (Meixueiro, Pacheco y Rivera, 
2010): 

Innovación incremental: pequeños cambios en los proce­
sos o pequeñas modificaciones en los insumos o productos (n 
servicios) que no implican un cambio en el modelo de organi ­
zación. 

Innovación radical: transformación hacia nuevos procesos o 
productos (o servicios) gue impliguen un cambio en el modelo 
de organización. 

Para aplicar y dar seguimiento a estos lineamientos meto­
dológicos, es necesario construir ciertas condiciones mínimas 
que permitan estimular los procesos innovadores dentro de una 
organización en concreto, hasta llegar a materializar una Estra­
tegia Organizacional para la Innovación Continua (:\Ieixueiro, 
Pachee<) y Rivera, 2(10): 

Compromiso de la dirección. 
Elección de una orientación de innovaci<'>n (agresiva, 
conservadora o defensiva) en función de la situación 
del mercado. 
Diseño de un mecanismo de incentivos para tlue los tra­
bajadores le encuentren sentido a su trabajo con base en 
la estimulación objetiva y subjetiva. 
Promoción de la colaboración entre los trabajadorc~ \ 
entre las áreas y departamentos, para pasar de la im'en­
ción a la innovación. 
Diseño de un panel de indicadores de innovación. 
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Definición de las políticas de protecCÍ<'m intelectual. 
Uso de algún modelo de gestión de tecnología. 

R El:I.EX 1 O'':¡ ·: S 1'1:\ A I.ES 

Como se argumentó en el trabajo, las organizaciones son pro­
ducto, en primer lugar, de relaciones sociales, es decir, de inte­
racciones entre individuos que no sólo buscan con su trabajo ob­
tener los medios para reproducirse y sobrevivir biológicamente, 
sino también, y al mismo tiempo, darle significado y encontrarle 
sentido a su praxis laboral con el fin de lograr su realizaci('m 
personal; eso no quiere decir que necesariamente lo logre. Es 
por ello tjue decimos, metafóricamente, tlue las organizaciones 
se encuentran en una búsqueda permanente de sentido. 

)':sa búsqueda de reproducción material y simb{)lica por par­
te de cada uno de los actores organizacionales provoca la con­
figuración y cO!1\'ivencia de los dos mundos organizacionales: 
el mundo material de "las cosas" y el inframundo de "los signi­
ficados", y dentro de cada uno de ellos ocurre una producción 
particular: la producción material de satisfactores en el mundo, y 
la producción simbólica de sentidos en el inframundo. 

Es claro que un trabajador que le encuentra sentido a su 
praxis laboral -del nivel tlue sea, operativo () directivo- es un 
trabajador realizándose y, por lo tanto, es un trabajador poten­
cialmente innovador. I,a posibilidad de llegar al "estado de rea­
lizaci('m laboral" es un reto colecti\'(), es decir, depende de las 
condiciones tanto materiales (objetivas) como simb(')licas (sub­
jetivas) tlue prevalezcan en la organizaci('m concreta; y asegurar 
la presencia de dichas condiciones es responsabilidad directa del 
cuerpo din:ctivo que la conduce. En la medida en que los actores 
organizacionalcs le den sentido a su trabajo, la organizaciún a su 
\'ez reforzará el sentido de su papel dentro de la sociedad a la que 
se debe, Consecuentemente, la llamada "responsabilidad social" 
adquirirá su verdadera dimensión en la práctica y no se t)uedará 
en una mera declaración de buena voluntad como sucede actual­
mente. Parafraseando las célebres Te.riJ dt, h'llerbtlcb, de K. Marx 
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(2005), se puede afirmar: "1-:1 defecto principal de todo el estudio 
de las organizaciones anterior (incluyendo el de Feuerbach) es 
que el objeto o la cosa «(,'(l!,fIlJltllld), la realidad efectiva organi­
zacional (IF' irklichkeif), la sensibilidad o lo sensible (SillllliclJkeif), 

sólo es concebido bajo la forma ele objeto epistemológico (Oh/f­

kl) o de contemplación o intuición (.· JIIJrf¡(I!I/{)~0; pero no como 

actividad humana, no como praxis organizacional; no subjetiva­

mentel ... 1" Así -continuando el parafraseo- "l ... 1I0s estudiosos 
de las organizaciones sólo han interpretado e1i t<:rentementc el 
mundo y el inframundo organizacionales, se trata de cambiarlos 
o transformarlos". 

Finalmente, el gran reto organizacional se podría sintetizar, 
parafraseando nuevamente una famosa frase marxista de la si­
guiente forma: "¡\ cada quien según su bús<"lueda de sentido, y de 
cada quien según su sentido de la vida". 
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1 t\TRODl TU (1:--: 

En la actualidad vivimos en una época que ha realizado un re­
corrido desde las antiguas sociedades industriales a diferentes 
sociedades (Iue coexisten como la sociedad competitiva, la so­
ciedad de la información y en estos contextos la sociedad de la 
innovación. Sin embargo, cabría preguntarse si acaso ésta es una 
nueva actitud del ser humano. La respuesta sería c"idente: claro 
que no. Ocurre que la capacidad creado ra de los individuos ha 
tenido diferentes formas de expresión a lo largo de la historia. El 
hombre, en sus inicios, tuvo que hacer frente a la naturaleza para 
poder sobrevivir, adaptarse a su entorno y crear formas que le 
permitieran procurar mejores condiciones de existencia como el 
abrigarse ante las inclemencias, agruparse para lograr una mayor 
fuerza, dar razón de su historia y replicar la regularidad del cos­
mos por medio de pensamientos mágicos, míticos o religiosos 
(Lévi-Strauss, 1983: 566). 

Luego entonces ¿cuál es la diferencia entre el ser humano 
antibruo y el moderno o en este caso entre las organizaciones an­
tiguas y las modernas? Inicialmente en este trabajo se afirma que 
si bien hay una gran distancia en el tiempo recorrido en la evolu­
ción del hombre y las sociedades, hay aún cosas que permanecen 
de la organizaci('m de los individuos como el establecimiento de 
metas, la distribución de tareas y sobre cllogro conjunto tlue aún 
se practica en la pesca o la agricultura en comunidades rurales. 



y esto ocurre también con las organizaciones. En otros casos, 
dentro de las grandes ciudades europeas aún existen logros co­
lecti\"()s llue han permanecido cerca de dos milenios como algu­
nas edificaciones romanas en puentes y soportes de estructuras 
a r<.lui tectúnicas. 

()¡ra afirmación que se hace sobre la innovación reconoce 
llue es un proceso '-lue, si bien es distinguible en los resultados 
a tra\"és de productos o servicios, pcrtenece también a la forma 
en que se organizan los individuos y dlmo procesan sus creen­
cias \" conocimientos colectivamente a fin de generar nuevas 
realidades. 

1. .\ :\UTSID.\D DFI. CO:\OC\:\IIL:\TO 

Retomando el punto inicial, en las civilizaciones antiguas el or­
den cósmico religioso guiaba el rumbo de las ci\·ilizaciones, pero 
a medida llue se suceden las etapas, las organizaciones comien­
zan a desligarse del orden cc'lsmico y a fines de la segunda etapa 
del medievo empiezan a atender una lógica o regularidad en la 
naturaleza misma (Nisbet, 1976: 12). I Jlo posibilitó la aparición 
de nue\"as formas de racionalizar la dcmostraciún del conoci­
miento y es así como apareccn inno\"acioncs llue impulsaron la 
creatividad que dio origen al crecimiento de la ciencia moderna 
y postcriormente su aplicaciún en la producci("ln a gran escala 
en los siglos posteriorcs expresada fuertemente cn la etapa de la 
Re\"()luciún Industrial. 

Es decir, las leyes de isonomía (del universo) marcaron en 
un inicio normas <-lue se tenían llue descifrar (Xirau, 20()3: 22). 
Con el paso de los siglos estas leyes generales fucron expresán­
dose a través de regularidadcs especíhcas, sin perder de \"iSla la 
nccesidad de lo general. I,as cicncias se fucron especializando y 
sus aplicaciones se convirtieron en utilidades específ1cas defen­
dibles mediante patentes y se cxtendió la producción con el fin 
de dar respuesta a las necesidades de las crecientes poblaciones. 

En los últimos tres siglos las ciencias se han especializado 
aún más y han realizado recorridos insospechados; en especial en 
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d penúltimo siglo, más allá de la mecánica cuántica, e! desarrollo 
de tecnologías ha permitido concebir nuevos escenarios y actuar 
en dIos como es e! caso de la nanotecnología. Curiosamente la 
aplicaciún de los desarrollos cientíticos \. tecnológicos ha sido 
fuertemente promO\'ida para e! desarrollo de las empresas \. se 
ha dado más énfa~is a la información \" al conocimiento. Y es así 
como se ha arribado a esta sociedad del conocimiento, donde e! 
valor estriba en e! uso del conocimiento y la ventaja ljuc se puede 
obtener de! mismo para generar mayores beneticios. 

De tal manera (lue t:n la actualidad el desarrollo de las so­
ciedadt:s y las organizaciones se ve orientado por fuerzas im­
pulsoras que rt:gulan e! cambio a través de nuevas normativas, 
dominadas por tendencias industriales y de mercado, así como 
de medidas económicas, políticas y sociales Ct"isbet, 1l)7(¡: 2¡)J). 

Estos ekmt:ntos son la clave en esta nueva etapa de la era dt: la 
economía denominada sociedad de! conocimiento. 

}':n esta sociedad del conocimiento, la informaciún es fun­
damental para e! desarrollo dc las empresas y, de ht:cho, la clásica 
distinción entre países desarrollados y en vías de desarrollo está 
siendo sustituida por otra más sutil entre países ricos t:n conoci­
miento y los que aún no se insenan más que como consumido­
res de información. 

I,a globalizaciún de I<)~ mercados y la \Tlocidad con que se 
presentan los desarrollos cit:ntíticos y tt:cnológicos demandan d 
uso de sistemas de seguimiento y rastreo orientados al mercado 
y a las tecnologías, tanto en sectores públicos como pri\'ados, 
capaces de identiticar rt:tos y oportunidadt:s para d dt:sarrollo de 
las organizaciont:s. 

I':n estt: t:scenario, llevar a cabo un análisis al interior dt: una 
organización t:s una tart:a tlue implica la consideraci(')\1 dt: su na­
turaleza misma y su entorno ~ ', al mismo tiempo, d rt:conoci­
miento dt: la diversidad de los propósitos de cada organización. 
y esta varit:dad, (¡ue pone de manitiesto la naturalt:za de las orga­
nizaciones, hace difícil pensar que una sola teoría podría agotar 
el estudio dt: las mismas, razún por la cual todavía (Iut:da un 
mayor camino por recorrn, ya que los intereses de la innO\';¡ciún 
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\"arían de acuerdo con las regiones (C1arke, 2000: 22). Por ello, al 
hablar de organizaciones es importante identificar sus dimensio­
nes principales y su temporalidad como elementos básicos para 
la construcción de una orientación que tienda a estimular una 
im"estigación sistemática (Heydebrand, 1989: 325). 

E:\!'OQlTS SOBRE L:\S ORG:\;-¡IZAClONES 

¡\ pesar de que las tendencias actuales de los especialistas pare­
cen orientarse hacia la conducción empresarial, es conveniente 
sumar esfuerzos para el desarrollo de los estudios de la organiza­
ciún con la finalidad de lograr mayores aportaciones al tema de 
la innovación y de examinar el alcance y las dimensiones de los 
estudios organizacionales. 

Como se recordará, en los inicios de los estudios de la or­
ganización, la teoría clásica, conducida principalmente por los 
trabajos de Taylor, Fayol, Koontz y O'Donnell, identificó la de­
partamentalización o la subdivisión de actividades en unidades 
con funciones diferenciadas y encargadas a un supervisor, así 
como la estructura formal de la organización donde se' estable­
cían los puestos o cargos relacionados con las funciones y las 
operaciones gue llevan a cabo los diferentes departamentos (l.u­
thans, 2008: 346). 

Esta teoría se ocupó principalmente de la subdivisión del 
trabajo y la diferenciación de la responsabilidad y autoridad, 
donde se hizo un análisis empírico y lógico de estos aspectos 
mencionados de la organizaciún. Representó un análisis pene­
trante y realista de los problemas de orden práctico que enfren­
taban los supervisores (Gergen y Thatehekery, 1996: 359). 

También llamada organización cienúfica del trabajo, esta teo­
ría incidió fundamentalmente por medio de tres mecanismos: un 
modo mejor de hacer las cosas, gue llevó a la reeomposiciún del 
trabajo en tareas precisas y cronometradas; separación de las fun­
ciones de gestión y ejecución, y énfasis ideológico en el bienestar 
de los trabajadores y la sociedad. Henry rord, por su lado, y Fayol, 
por otro, pusieron en juego elementos que tendían al control. 
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Posteriormente las teorías fueron ocultando el dominio, 
control y poder de un modo más sofisticado a tra\'és del con­
trol de procesos, ya <-lue las concepciones se humanizaron con 
las relaciones humanas, y se conformó un conjunto heterogéneo 
de autores que promovieron la creación de una psicosociologia 
industrial. Empezú con una etapa experimental con la investiga­
ción de la Hawthornc (1932-1934) y culminó con la abstracción 
teórica a partir de los postulados de Henderson, <-juien retoma 
a la vez la obra de Pareto. i\utores como J'vlünsterberg, Parker, 
Roethlisberg y Dickson, ~layo y Homans señalaron el papel sig­
nificativo que tienen los grupos informales dentro de las orga­
nizaciones. Sin embargo, también se pudo observar tlue en sus 
teorías se ocultaban \" suavizaban los efectos visibles de la domi­
nación del proceso industrial (Hassard, 1995: 36). 

Por su parte, Barnard (1968) y Parsons y Shils (1952) su­
girieron que, para estudiar una organización, debía incluirse un 
nuevo grupo de conceptos, a saber, personal, estructura y ope­
raciones. Lstos conceptos difirieron de los clásicos en el hecho 
de interesarse más profundamente en el trabajo en colaboración 
<.jue ~n la ejecución individual o en los procesos técnicos y ten­
dieron a considerar la organización como un sistema intercom­
portamental. 

Es en este contexto en el que se considera a la teoría organi­
zacional de las relaciones humanas y del que se han desprendido 
algunos conceptos: organización humana, hombre en la orga­
nización, gerencia participativa, dirección humanizada, recursos 
humanos, factor humano en la organización, desarrollo organi­
zacional, psicología aplicada a la organización, la teoría Z ,. otros 
mas. 

Todas estas corrientes coinciden en ciertos supuestos y valo­
res básicos respecto a la organización, el trabajo yel ser humano. 
La filosofía y la temática en que se basan tienen su raíz e inspi­
ración común en la búsqueda de nuevas formas de incremen­
tar la productividad de los trabajadores por parte de las grandes 
empresas estadounidenses en la década de 1920. Se inicia entre 
los años 1910 y 1920, con los trabajos de H. ~Iünsterberg, en el 
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entorno de un movimiento sociopolíúco-económico de la épo­
ca. Criúca a las teorías clásicas y científicas de la administración 
y la organización considerándolas demasiado racionales, rígidas. 

Con los experimentos en la mencionada planra Hawthorne 
de la \Vestern Electric (1927-1932), realizados por E. J\layo y su 
el}uipo de trabajo, surgió la escuela de las relaciones humanas 
(Hassard, 1995: 37). En el desarrollo de esta teoría han conrri­
buido gran número de investigadores enrre los cuales se puede 
mencionar nuevamente a Barnard en la década de 1930, Lewin 
en la de 1940, Haire, J\laslow, \\'hyte en la de 1950, Mc Gregor, 
i\rgyris, J .ikert, Vroom, Schein, J .aeler, l3lake, ¡\louton en las de 
1960 y 1970, Y Ouchi, Peters y \V'aterman en la de 1980. 

Las contribuciones a esta teoría han provenido principal­
mente de la psicología desembocando en la especialidad de la 

psicología organizacional con su enfo'lue final acerca de los pro­
blemas del individuos en el trabajo como: supervisión, motiva­
ción, liderazgo, comunicaciún, grupos de trabajo y otros. Estos 
temas se han enriquecido con la aporta,ción de otras disciplinas 
como la sociología, la administración y la psicología social, lle­
gándose a perfilar el campo del conocimiento conocido como 
comportamiento organizacional o comportamiento humano de 
la organización, para dar respuestas a esos problemas concer­
nientes al ámbito intercomportamental (i\loorhead, 2010:340). 

La escuela de las relaciones humanas ve a la organización 
consútuida por varios grupos. Sin embargo, al no tomarse en 
cuenta factores como la estructura de poder interno y sus bases 
económicas y sociales, las condiciones salariales y su relación con 
las unidades patronales, el papel de los trabajadores como grupo 
organizado, las condiciones físicas y de seguridad industrial, lo 
que predica esta escuela lleva a tener sólo una visión parcial e 
idealizada de la realidad. Por esta razón se incluye la teoría del 
intercambio social, la cual se explica más adelante. 

Para la escuela de las relaciones humanas la conciencia no es 
tan importante en la conducta del ser humano en la o rganización, 
como los elementos emocionales y perceptuales, así como facto­
res subconscientes. Sin embargo, algunos autores como l\laslo\V 
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han proseguido en esta línea y han puesto la atenciún sobre este 
punto haciendo notar tlue los requerimientos de los trabajadores 
persiguen mejorar su situación material, pero al ser \'istos como 
una necesidad subconsciente de afirmar su estatus social por esta 
escuela han perdido un poco de atención al respecto. 

No obstante, d objeti\"(} principal de las teorías de las rela­
ciones humanas, al igual tIlle el de las denominadas clásicas, es 
maximizar la producti\ 'idad por medio de la optimizaciún del 
rendimiento de los trabajadores, con la diferencia por parte de la 
primera de lograrlo a través del mejoramiento de la situacic')r1 so­
cial de la organización, pero ambas apuntan hacia la excelencia, 
lo cual puede repercutir en una escisión entre la organización y 
los individuos (Aubert y De Gaulejac, 1993: 143). 

Estos supuestos subyacen en las diferentes orientaciones 
que ha tenido esta corriente a tra\'és del tiempo, ~. aunque cada 
una de las teorías se presenta como diferente y completamente 
novedosa, en realidad súlo difieren entre ellas respecto al nin:1 
de explicación y los instrumentos de acción tlue utilizan o mati­
zando el objetivo inmediato d(; una y otra técnica, <1(; tal forma 
que cuando se analizan las teorías más recientes están presentes 
los supuestos de las prim(;ras teorías de las relaciones humanas, 
por ejemplo, el empleo del mismo tipo de lenguaje y los mismos 
criterios. 

Los principales temas que tratan las relaciones humanas son: 
mori"ación; satisfacción en el trabajo y producti\'idad; liderazgo, 
dirección o supervisión; dinámica de grupos y trabajo en equipo; 
desarrollo organizacional, entre otros. 

En este sentido, d(;ntro de una organización los grupos desa­
rrollan estructuras resultantes de las realizaciones de sus compo­
nentes en mutua interacciún y en diversos niveles de percepción, 
comunicacic'>n, expectati\'as, afectos y comparaciones de tipo social. 

Además de los elementos anteriores, y de aClH:rdo con Bar­
nard (1968: (5), una organización puede ser concebida como un 
sistema de actividades o fuerzas objetivamente coordinadas de 
dos o más personas. Es una situación concreta en la cual existe 
la cooperaciún de diferentes componentes, como el físico, bioló-
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gico, psicológico y social, cuyo elemento común es que la orga­
nización se define en términos de cooperación. 

La vinculación final con los objetivos de formación y cre­
cimiento revela la razón fundamental para realizar inversiones 
importantes en el perfeccionamiento de empleados, tecnología, 
sistemas de información y procedimientos de la organización. 
Estas inversiones generan grandes innovaciones y mejoras en los 
procesos y en el trato a los clientes (Kaplan, 1997: 148). 

Con el fin de alcanzar objetivos financieros ambiciosos, 
los directivos pueden identificar objetivos de extensión en sus 
clientes, procesos internos y procesos y objetivos de formación 
y crecimiento. Para identificar las expectativas de actuación so­
bresaliente, se pueden examinar las preferencias de los clientes 
actuales y los potenciales. 

Una vez que se han establecido estos objetivos, los directi­
vos pueden alinear su calidad estratégica, tiempo de respuesta e 
innovaciones para alcanzar los grandes avances. 

Junto con ello, cabe considerar que existen entornos que 
cambian de forma constante y pueden surgir nuevas estrategias 
de capitalización de oportunidades o de contrarrestar amenazas 
tlue no se preveían cuando se articuló el plan estratégico inicial. 
Puede ser también tlue las ideas para aprovechar nuevas opor­
tunidades procedan de directivos tlue se encuentran en la parte 
baja de la organización. 

El establecimiento de un sistema de este tipo proporciona a 
los directivos una serie de instrumentos necesarios para apoyar 
la consecución de un éxito competitivo futuro. 

Sin embargo, una preocupación actual tlue se presenta en 
el estudio de las organizaciones económicas es el empeño que 
los individuos ponen en sus labores y el involucra miento con su 
trabajo. I.a solución se ha orientado en la actualidad hacia una 
mejor selección y reclutamiento de la gente en una organización, 
aun cuando difícilmente se logrará mejorar la calidad del trabajo, 
a menos que el individuo esté motivado para rendir su máximo 
esfuerzo posible (Shultz, 1992: 22). 
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L\ S,\TlSI':\CCI()' 1..\IHlR.\1. y El. I'TERC.\\IHIO SOCL\I .. 

La satisfacción laboral es una disposiciún psicológica que tiene 
el individuo hacia su trabajo, la cual provoca actitudes que es­
tán determinadas por diversos factores tlue deben ser estudiados 
pues tienen diversas consecuencias en la organización. Por ejem­
plo, su supervivencia depende directamente de la satisfacción de 
sus miembros, primero en su ámbito familiar, porgue cuando 
un individuo está insatisfecho los productos (Iue elabora pueden 
ser de mala calidad o no sihlUen las órdenes del cliente, ya llUl' 
las relaciones de trabajo t~lvorablcs y el reconocimiento de Stl 
persona hacen gue el trabajo brinde satisfacciones y favorezca 
la realización personal en lugar de aburrirse o sentirse frustrado 
(Shultz, 1992: 18). 

Por lo tanto, la satisfacción laboral es un conjunto de actitu­
des hacia el trabajo gue pueden ser descritas como una disposi­
ción psicológica del sujeto hacia su empico (lo tlue piensa de él) 
y esto supone un grupo de actitudes hacia distintos elementos 
del mismo, resultado de diversas percepciones y expectativas (Itle 
los empicados tienen de éste, por lo gue hablar de satisfacción 
laboral no sólo se re¡-jere concretamente al trabajo, sino que im­
plica diferentes variables del contexto laboral. J .uego entonces, 
una de las tareas de un gerente es identificar los impulsos y las 
necesidades de los empicados, y canalizar su comportamiento 
hacia el desempeño del trabajo (Davis, 1999: 18ó). 

Para la teoría del intercambio social, al entrar en una rela­
ción mutua los individuos practican un balance psicológico re­
gistrando los costos y las recompensas l¡tle la relación implica 
para ellos. Vander (1994: 25) menciona que la conducta social 
consiste en un intercambio de actitudes entre por lo menos dos 
personas c¡ue se percibe como más o menos recol11pensado () 
costoso para una u otra. [.as actividades pueden ser de tipo lab() 
ral, amoroso, conyugal, amistoso, y sólo contintlarún en la medi­
da en que sean redituables para ambos; es por eso que la gente 
entra en relaciones de intercambio ya que Ic brinda determinadas 
recompensas (Vander, 1994: 26). 
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I.a nOClO!1 de intercambio se basa en la idea de recIprocI­
dad por medio de un mecanismo de transacción: dar y recibir. 
Para esta teoría, toda interacciún social tiene un precio, donde 
se procura tener una mejor rdación para sí mismo, es decir, la 
interacción individual consiste cn las sanciones y recompensas, 
) la respuesta de cada individuo ante el otro es acorde con la 
"retribución" llue cada cual recibe. 1.0 tlue se hace y cuánto se 
haga dependen de la cantidad y calidad de la recompensa que se 
obtenga. Por lo que la interacción elJuivale a un intercambio de 
recompensas: cuanto más frecuente se recompense una acción, 
y cuanto más valiosa sea la recompensa, con más frecuencia sc 
repetirá (Ritzer, 1993:239). 

Otro demento importante para d intcrcambio es el costo, 
pues al realizar una acción hay que gastar ciertos recursos, ya llue 
la ganancia es la recompcnsa menos el costo. 

I.a primera teorización desde la sociología respecto al inter­
cambio social se puede ubicar con Simmel, desde el interaccio­
nismo simbólico, quien parte de la base de gue los individuos 
se asocian para satisfacer sus necesidades, de inicio está d inter­
cambio a la gratitud llue la persona interesada trata de generar en 
el otro (por reciprocidad), la necesidad de devolver el servicio, 
surgiendo entre ambos sujetos un vínculo sin tencr tlue llegar a 
la coacci<'JI1 (Ritzer, 1993: 40). 

I.os primeros ensayos teóricos para desarrollar los prin­
cipios de esta teoría fueron hechos por Homans, tluien con­
siden) l¡UC la teoría dc! intercambio consiste en tlue la carac­
terística principal del funcionamiento es una concentración 
en las normas, pues son éstas los principales recursos para la 
definición de los roles sociales, y son los roles los que mar­
can la función de los individuos dentro de una organización 
(Rirzer, 1993: H1). 

l.os sujetos intcntan conseguir el bcndicio máximo a un 
costo mínimo, cs dccir, llcgar a un máximo de satisfacción con 
un mínimo de csfuerzo. l·:sto se manifiesta porgue los individuos 
cstán sumidos cn un contcxto social, donde forman parte de 
un campo social que los coloca en una red de intercambios y 
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relaciones sociales. Dichas relaciones definen una dimensión de 
la realidad social y es la interaccic')/1 el proceso mediante el cual 
se expresa. 

Según Vander (1994: 24), los miembros de una organiza­
ción se sentirán satisfechos con una distribucic')!1 de retribucio­
nes (productos o resultados) proporcional a la contribución (Iue 
cada uno haya hecho (insumo () aportes). De ahí se deriva que 
el que más invierte más merece (Vander, 1994. 25), Y cuando la 
gente considera que no está en una relación equitati\'a manitiesta 
malestar, no importa si es víctima o beneficiario de dicha des­
igualdad. 

Por otro lado, i\lorales (1995: 414) resume la idea central de 
la teoría oel intercambio social del siguiente modo: el intercam­
bio se explica en funciún del propio interés de las personas lllle 
participan en él, las cuales esperan obtener beneficios y excluyen 
que el intercambio pueda obedecer una norma superior (como la 
innovación), por consiguiente, el intercambio es más una causa 
que puede orientar el logro del esfuerzo colectivo dirigido hacia 
la innovaciún. 

fischer (1990: 4,1) considera dos reglas esenciales tlue orien­
tan las interacciones dentro del intercambio social: el intercam­
bio de reCLlrSOS y la e'luidad. 

¡\ partir de estas dos dimensiones se ha definido un princi­
pio fundamental del intercambio: cuanto más similares son dos 
acciones respecto a su grado de particularización y materialidad, 
más apropiado resulta el intercambio entre ellas. Por ejemplo, se 
considera inadecuado intercambiar un reCLlrSO cuya particulari­
zación es débil, como el dinero, por un reCLlrSO cuya particulari­
zación es ele\'ada, como la al1nidad. 

La teoría del intercambio social destaca la adecuación tlue 
debe existir entre los recursos intercambiados, ya tlue constitu­
yen un modo de regulación tlue incita a los individuos a encon­
trar una orientaciún apropiada para cada situación. La equidad es 
considerada una norma de reciprocidad; es esencial en el inter­
cambio en la medida en tlue produce un sentimiento de satisfac­
ción \'inculado a la forma equilibrada de la interacción. El valor 

83 



de la equidad es la idea tlue se forma acerca de lo que es juSto y 
puede cambiar en beneficio del logro colectivo expresado en el 
beneficio común. 

A.sociado al intercambio social se ubica el proceso de lide­
razgo, donde el líder desempeña un papel de guía o de tomador 
de decisiones y no lleva a cabo acciones individuales, sino que 
se encuentra en constante dependencia con los objetivos de la 
organización (l\Iorales, 1995: 7(4). 

Ello porque el liderazgo representa en primer lugar un do­
minio fundado en una personalidad poderosa, en la aceptación 
del grupo o en conocimientos pertinentes en un tema. También 
el liderazgo, por lo general, es situacional, pero en sus efectos 
describe un poder formal que es transmitido culturalmente 
(\Ioscovici, 19H6: 493). 

Morales (1995: 7(4) considera que el comportamiento del 
líder afecta el comportamiento de otras personas pertenecientes 
al grupo más de lo que el comportamiento de éstas afecta al lí­
der. Con base en esto, se podría decir entonces que el líder es la 
persona que tiene la capacidad de comprender las necesidades de 
los miembros del grupo y la organización, detectando la forma 
de gratificarlas de acuerdo con los objetivos que la organización 
haya planteado ejerciendo de esta manera una influencia sobre 
la conducta de dichos miembros quienes, a su vez, reconocen al 
líder como tal. 

J.J líder debe tener una visión clara de los objetivos y el plan 
de trabajo, y ser capaz de ver lejos y hacia adelante para prever las 
posibles vicisitudes, pero sin subestimar la importancia de cada 
etapa, por más pequeña tlue sea y su ubicación dentro del con­
texto general. De igual modo, debe saber distinguir lo esencial de 
lo secundario, concediendo a cada hecho su valor, apreciando la 
urgencia y el orden de prioridad, conservando el sentido de las 
proporciones y la exacta perspectiva, es decir, manteniendo el 
etluilibrio intelectual y moral (Schvarstein, 1997: 43). 

Como cualquier ser humano, el líder no es infalible, puede 
e<'lui\'ocarse y sufre altibajos; lo esencial es que sepa encontrar su 
propio eCluilibrio Y contrarrestar los obstáculos, para esto cuenta 
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con la colaboración de los demás miembros del grupo. Den­
tro de un sistema organizacional siempre existirá otro miembro 
que desea oCllpar el liderazgo, sin embargo, existe la convicción 
consciente e inconsciente de que si el líder fracasa el grupo co­
laborará para que éste no fracase y le ayuda a restaurar el error. 
Asimismo, el líder toma en cuenta el punto de vista de los demás, 
pero sin perder la originalidad y la flexibilidad tanto intdectual 
como identitaria. 

Se diría, en lenguaje coloquial, llue un líder no debe dormir­
se en sus laureles por el hecho de saberse líder. Por el contrario, 
al reconocerse a sí mismo como tal, debe analizar incesantemen­
te tanto su posiciún como sus relaciones con los demás y los 
factores que tienen influencia sobre estos aspectos. El rol del 
líder se puede ubicar como el de una persona (Iue es el centro de 
las conductas grupales y tiene incidencia en las normas grupales. 
Asimismo, es la persona capaz de guiar al gru)1() hacia las mCfas 
establecidas de frente a los competidores. 

\X'orchel (2()():1: 344) señala tlue el líder es la pers()na llllt" tie ­
ne una influencia demostrable en la personalidad dd grupo y po­
see un don especial tlue le permite captar lo llue sus compañeros 
piensan y desean, e incluso es capaz de descubrir la manera de 
satisfacer sus aspiraciones. I,os líderes comprenden con mayor 
rapidez y perfecciún tlue otros lo que la situaciún dada exige del 
grupo al que pertenecen y saben convencer a los demás para que 
se entreguen a realizar su parte. 

El liderazgo implica diferenciación social, no se puede ha­
blar del líder seguidor, la posición del líder debe considerarse en 
relación con otras posiciones de no liderazgo. Como en cual­
quier otro rol, existe un conjunto de conductas esperadas que 
lo caracterizan y desde este momento el líder desempci1a ciertas 
funciones en direccic')n \' coordinaci<'>n de las actividades de los 
demás miembros, tomando en cuenta tille el lidl'razgo se ma­
nifiesta hasta que exista una persona tIlle ocupe de hecho esa 
posición, dond<: dicha persona posea ciertos rasgos d<: persona­
lidad y ciertos atributos que le han permitido impulsarla a ocupar 
dicho rol de líder <:n el grupo. 
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I 'J líder ayuda a la organización a marcar sus políticas, a de­
terminar metas y definir tareas, coordinando las acti\'idades de 

acuerdo con un plan total, del cual él posee una mejor pers­

pectin y hace las \TCeS de un experto (¡ue dirige al grupo en (;¡ 

consecucic'ln de sus objetiyos. 

Para pr(lmover la innovación, el líder t rata de fortalecer 

la cO!11unicaciún en el grupo, de tal forma tlue posibilite a sus 

miembros para expresar las cosas tlue sucedan, sus deseos, sus 

preocupaciones, sus metas, cte., de manera f,ícil, sin barreras en 

la cO!11unicaciún, restaurando y manteniendo la armonía en el 
grupo (Simon, 2()12: 841). 

El líder sirve de ejemplo, de modelo tlue los miembros del 

grupo desean emular. La función de identiticación da la posibi­

lidad de interiorizar un modelo de personalidad funcional, otra 

función de la idt'ntificación es la de dar a una persona conoci­

miento de un rasgo o una actuación semejante a la de otra per­
sona (l\loralcs, 1 ()()5: 70S), 

Sin embargo, en el ejercicio del liderazgo destaca el po­

(kr como demento de acción. ;\1 respt'cto, Parsons concibiú el 

poder como un mecanismo específico tlue opera para produ­

cir cambios en la acción de otros indi\'iduos o grupos en los 

procesos de interaccic'ln social. El uso de decisiones autoritarias 
con yistas a objeti\"()s colectivos es lo tlue identifica Parsons para 

concebir d poder dentro de un ámbito de atccrac:iún particular. 

El poder no es nunca propiedad de un individuo; pertenece a 

un grupo y existe sólo mientras permanece unido el grupo. El poder 

es consensual, no necesit.a justificación por ser inherente a la misma 

existencia de las comunidades políticas, pero sí necesita legitimación. 

I'J ohjetivo de las definiciones de poder por parte de Par­

~ons ~' ¡\rendt, tlue son similares, es prestar atención a la acción 

persuasi\'a p(lr parte de una autoridad o de otros indi,'iduos (Rit­
zer, I ()() J: 1 2( '), 

I 'J poder puede ser o no una forma de influencia, ,'a sea que 

intervengan o no sanciones, mientras tlue la influencia y la auto­

ridad pueden ser o no una forma de poder, sc¡..,tÚn inten-cnga o 

no un conflicto dc intereses. 
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La cuestión entonCl:S l:S tratar ck ubicar al pockr \" a otros 
elementos que conforman la vida ck una organización l:n su l:S­
tructura misma. Sin embargo, no bastaría con ckjarlo de l:sta for­
ma. Se debe describir un proceso general donde los individuos 
interactúan dentro de una organización (Scott, 19H7: 14). 

Sl: pUl:dl: proponl:r un sl:gml:nto pl:rsonal-organizacional en 
e! Cjue la organización puede concebirse como un sistema abs­
tracto clue depende de la presencia de individuos, donde Sl: hacl: 
énfasis en el sistema de conductas y l:xpl:ctativas interrelaciona­
das dl: los individuos que forman el conjunto del sistema. 

l,a organizaciún se concibe entonces como un sistema ck 
variabks intl:rrelacionadas referidas al comportamiento de los 
individuos, con el fin de determinar la relación entre ellas y 'Iue 
éstas tLngan la cualidad de ser medidas y observabks. I':n ello las 
principales dimensiones conceptuaks de la organizaciún se pue­
den definir en función de las teorías de las relaciones humanas v 
de! intercambio social y su desempeño del liderazgo orientado a 
la innovaciún. 

I,a satisfacción laboral de los individuos dentro de una or­
ganización es un segmento importante de la teoría de la organi­
zación, el cual se puede determinar a partir de tres variabks, a 
saber: estabilidad, reconocimiento y relacionl:s dl: trabajo. Dl: tal 
manera que una teoría de la organización puedl: considl:rar las 
características de los agentes, su posicionamiento personal, para 
así orientarse a su identificación con la organización y las relacio­
nes dl: intercambio entre ellos y su organización. 

De esta manera se puede visualizar un segmento de entra­
da, el cual se refiere a clue las variables de entrada de un siste­
ma deben considerarse en primer lugar, debido a llue cuando se 
las maneja en divl:rsas combinaciones originan un sistema total 
(Stogdill, 1967: 19). Los grupos de variables de este segmento 
pueden ser: l:ntradas l11l:dibks, C¡Ul: inclu)Tn los factores huma­
nos para idl:ntificar un sistLma intl:rcomportamental, y las rela­
ciones del personal con la organización. 

En este caso, la variable satisfacciún laboral inclU\'e caracte­
rísticas pl:rsonales asociadas al desarrollo de la organizacic'm. h1 el 
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seh>n1ento de entrada, esta variable incluye entradas medibles, en 
cuanto que contempla características personales y es considerada 
una variable tIue explica la disposición de los miembros a invo­
lucrarse aún más dentro de una organización y el hecho de que 
sean consolidados por ella. Cuando se le trata como entrada me­
dible, explica o suministra la base de la valoración o remuneración 
del desempeño, la interacción y las expectativas de los individuos. 
Cabe mencionar que, habitualmente para la medición convencio­
nal, las variables suelen dehnirse más en términos de horas de 
trabajo, volumen de trabajo producido o nivel de habilidad; mien­
tras que puede tratarse en realidad de un concepto complejo CJue 
se descompone en diferentes subconceptos y esto puede implicar 
una tarea más compleja para los teóricos de la organización. 

En cuanto al seh>n1ento de salida, se puede decir que en 
una teoría de la organización las variables de entradas no sólo 
explican las características de los agentes y su posicionamiento 
personal, sino que también producen una serie de salidas o res­
puestas. l ~stas variables se pueden considerar inductoras de las 
características personales (humanas y materiales), asociadas a la 
innovación, tIue en este caso es la salida y puede dar cuenta de la 
movilidad de una organización (Stogdill, 1967: 23). 

Esta última variable está orientada hacia el ambiente en el 
cual se inserta la organización, y se puede decir tIue la viabilidad 
de ésta se halla íntimamente vinculada con las relaciones que 
mantiene con su medio (restricciones externas, intercambio con 
el medio y mecanismos de supervivencia). 

La supervivencia de muchas organizaciones depende de la 
capacidad de extraer del medio los materiales para mantener sus 
operaciones, y para sobrevivir a las crisis deben mantener los 
mecanismos internos necesarios para hacer frente a cualquier 
cambio. La mayoría de los factores restrictivos pueden convertir­
se en oportunidades de crecimiento y realización. En este caso, 
el concepto de relaciones entre el personal es útil para asociar la 
estructura, las operaciones y las interrelaciones de los individuos 
en un sistema intercomportamental que elabora las variables de 
entrada y genera las salidas o respuestas, al mismo tiempo que 
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tiene efecto en la cohesión, la productividad y el desempeño de 
la organización. 

De tal manera gue si bien una teoría de la organización debe 
estar sujeta a discusión, no debe ser solamente un instrumento 
de pura discusión, sino gue también debe producir una serie de 
conocimientos comprobables (Alvesson, 1996: 2(5). 

En muchos casos es evidente gue el aspecto social es muy 
importante, sobre todo en una situación de cooperación. Aguí se 
pueden considerar los elementos individuales, los efectos de las 
actividades en los individuos con otros sistemas de cooperación. 
Estos factores también están involucrados en los cambios del 
ambiente físico, resultado de la existencia de sistemas cooperati­
vos. En ello, el concepto de organización pasa a ser significante 
en las relaciones de los individuos y constituye los sistemas de 
interacción. Al mismo tiempo, el miembro del grupo o de la 

organización adquiere independencia o movilidad individual, en 
virtud de su voluntad a cooperar en la organización. 

Es evidente que esta situación debe ser guiada por el propó­
sito de la propia organización, que es un plan común que engloba 
todos los intentos de los grupos existentes dentro de ella. 

De esta manera, la organización pasa a ser un sistema abs­
tracto por medio de símbolos que la representan, conceptos re­
ferentes a ella, actividades impersonales, la organización como 
parte de otra organización superior, las propiedades del sistema 
de la organización y la innovación como un proceso para acce­
der a un estado de desarrollo superior. 

Una organización toma forma cuando existen personas 
capaces de establecer comunicación con otros miembros que 
tienen voluntad de contribuir al crecimiento, que comparten el 
propósito común. Entonces los elementos tlue los individuos 
pueden expresar en la organización son la satisfacción laboral y 
el liderazgo. Y éstas son variables suceptibles de ser observadas. 

En el caso de los individuos, existe una estrecha interrela­
ción entre las satisfacciones y los sacrificios; cuando las satis­
facciones exceden a los sacrificios la voluntad de cooperación 
crece y se orienta al desempeño de una organización diciente. 
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Al mismo tiempo, esta efectividad depende de un equilibrio, de 
un intercambio eficiente entre la organización y los miembros. 

l.a organización es un sistema impersonal de esfuerzos hu­
manos coordinados, en el que existe un principio unificador como 
la innovación y una coordinación, tomando en cuenta la habilidad 
de comunicar y la voluntad personal. Al mismo tiempo, el mante­
nimiento del propósito y la continuidad de las contribuciones de 
los grupos hacia la organización conduce hacia una mayor eficien­
cia de las contribuciones personales (Santos, 2012: 26). 

L :\ 1:-; 1\O\':\UÚ:-; REFFRID:\ A LOS I:-;OIVIDL:()S y SUS 

.\TRlBl·C \():-;ES 

Junto con todos los elementos descritos en este trabajo, cabe 
destacar la movilidad que pueden tener los miembros de la or­
ganización respecto al control de sus acciones dentro de la efec­
tividad de propuestas de innovación. En ello es justo señalar el 
liderazgo que los miembros ejercen dentro de su organización, la 
manera en que asimilan el lenguaje organizacional y cómo man­
tienen sus redes de comunicación al nivel del desempeño del 
grupo de trabajo y al nivel de toda la organización. 

Es decir, dentro de las dimensiones de una organización 
aparecen estructuras o variables que pueden ser observadas y, al 
mismo tiempo, una serie de relaciones de interdependencia en el 
terreno de lo comportamental orientadas hacia el cumplimiento 
del propósito común o los objetivos de la organización, que en 
este caso es la innovación. 

En ello aparecen una serie de subsistemas que vale la pena 
identificar dentro de estas dimensiones para poder sistematizar 
una teoría formal de la organización, al mismo tiempo que vale la 
pena considerar las aportaciones orientadas hacia la operación o el 
desempeño de la organización, sin perder de vista la constitución 
de una teoría formal y sus conceptos relacionados con teorías es­
pecíficas qu<: permitan describir una serie de procesos específicos 
dentro de una organización de nuestro tiempo (Reed, 1999: 26). 
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Se ha hecho referencia, en párrafos anteriores, a c¡ue en las 
teorías de las organizaciones se revela un cambio en la forma de 
explicación que ha acompañado la evoluciún de las ideas rela­
tivas a las relaciones entre individuos y organizaciones (Dupuy, 
Cascino y Le Blanc, 1997: 81). Y de igual manera c¡ue en las or­
ganizaciones basadas en teorías con orientaciones normativas, 
habitualmente se guíe el control dentro de una racionalizaciún, 
(Iue es uno de los factores de su funcionalidad y la incertidum­
bre de su futuro. Es particularmente en este contexto donde 
las organizaciones serían consideradas sistemas cerrados, tanto 
que se puede apreciar la pertenencia del concepto de "norma 
de internalización" provista por la psicología social de hace 
años. En algunas organizaciones esta norma expresa un domi­
nante estilo de atribución, resultado de la implantación de una 
efectiva identidad estratégica para la acción colectiva. 

En las organizaciones basadas en teorías con una orienta­
ción de diagnóstico, reconocen la idea de una organización como 
un sistema abierto en constante interacción con el ambiente, 
en la cual específicamente, y a veces en forma contradictoria, 
la influencia de la acción colectiva es conocida como proyecto 
individual (Hassard, 1995: 7). El incremento de la variabilidad 
e imprevisibilidad de los cambios (informacionalcs, materiales 
o normativos) entre el interior y el exterior de la organización 
define el crecimiento de inestables áreas de inteligibilidad. Sin 
embargo, el control de esas áreas continúa para determinar la 
capacidad de actuar y el acceso a la identidad (Crozier, 1977:25). 

En el curso de esta relativamente rápida evoluCÍ<'m de las ideas 
referentes a las organizaciones, la función de regular inciertamente 
sigue siendo un factor en el manejo de la organización y ha sido 
entonces transferida de la organización a lo individual; la orga­
nización es considerada un "irresponsable abstracto" colectivo, 
mientras lo individual es ahora esperado, paradójicamente, a tener 
una doble faceta de responsabilidad (internamente) y flexibilidad/ 
movilidad, implicando una aptitud para el desempeño externo. 

La mayoría de los trabajadores pasan la mayor parte de su 
vida interactuando con otros miembros de una organización. De 
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entre las muchas variables que influyen en la decisión de un tra­
bajador de unirse a un grupo en general, destacan las siguientes: 
atracción hacia los miembros del grupo (atracción interperso­
nal), compromiso con las metas, disfrute de las actividades del 
grupo, necesidad de afiliación y percepciún de la posibilidad de 
mediación del grupo. 

:\demás de la atracción hacia los miembros de un grupo, los 
trabajadores pueden unirse por otras razones. Por ejemplo, un tra­
bajador gue cree gue es importante proponer mejoras en los pro­
cesos o los servicios puede unirse a un grupo de tareas asociadas 
con este interés. De este modo, un individuo suele unirsc a un 
grupo en particular por estar de acuerdo con las metas del grupo 
() porque le agradan las actividades <'Im: realizan los miembros. 

Cuando algún miembro de! grupo tiene alguna información 
especial en relación con la labor gue esté desarrollando, gue es el 
caso del líder, tiene mayor influencia en las decisiones del grupo, 
y la decisión tendrá mayor calidad si la información es percibida 
como válida por otros miembros. 

Una de las consecuencias más significativas de! tamal10 del 
grupo es el efecto <'lue tiene sobre la participación de los miem­
bros en sus discusiones. Conforme aumenta su tamaño, el tiem­
po destinado a cada miembro del grupo decrece. Para la mayoría 
de los miembros esto significa que tienen una menor oportuni­
dad de participar en las discusiones y de expresar sus creencias y 
opiniones conforme aumenta e! número. Además, los miembros 
del grupo se sienten casi siempre más inhibidos para participar 
en grupos grandes gue en pegueños dentro de la organización. 
El tamaño del grupo y las características de los miembros pue­
den afectar el grado en que se cohesiona. Los procesos internos 
de comunicación del grupo constituyen otro factor que afectan 
la cohesión ~loralcs, 1995: 748). 

Asimismo, la cohesión está relacionada con la productividad 
del grupo dentro de la organización. Se pueden presuponer efectos 
positivos de la cohesión en la productividad, () en un efecto indi­
recto por medio de la creciente motivación de los miembros para 
trabajar las metas comunes de los grupos. 
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I.as atribuciones internas o personales sirven para predecir la 
conducta. Así, el miembro del grupo que piense que un trabajador 
es perezoso también creerá <.¡ue rendirá poco en el trabajo y se re­
sistirá a colaborar en las tareas requeridas. Este tipo de atribuciones 
se denominan inferencias correspondientes, ya que inf-ieren directa­
mente la disposición o característica personal del sujeto para llevar a 
cabo una tarea (Morales, 1995: 424). 

El proceso atributivo comienza, según Heider, con la observa­
ción de una conducta y finaliza cuando el observador cree encontrar 
la causa que la produjo. l~sta será personal o interna cuando queda 
claro que la conducta era posible, en este caso para el trabajador 
(estaba a su alcance) y cuando éste quería realmente llevarla a cabo. 
Será externa o ambiental cuando la conducta supera la capacidad 
del trabajador o éste no pretendía realizarla. En la fihyura número 1 
se muestra gráficamente cómo opera el proceso: a) la capacidad del 
trabajador y la dificultad de la tarea determinan si la acción es po­
sible; b) para que la accic'm se lleve a cabo realmente es necesaria la 
motivaciún, y c) la presencia o ausencia de motivación se inhere de 
la naturaleza o intensidad de los esfuerzos que realiza el trabajador. 

Figura 1. Proceso de atribución previa por parte del trabajador, 
respaldado por una organización. 

I '"''!' "DIV,""" ~Ae,"IDAD¡"" ,"""'ADDR I co"'ro 

I MOTIVACiÓN V I DIFICULTAD DE I.A I ___ CAPACIDAD DE LA TAREA 

.. ORGANIZACiÓN .. 

I I",,"clO, 1 ~ I 'OSIBIUDAD 

ACCiÓN ~ 
puente: Elaboración propia. 

Cuanto mayor es la frecuencia con que un trabajador se halla en 
situaciones en las que debe competir con otros, más oportunida-
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des tiene tanro de fracasar como dc tener exito. Algunas organi­
zaciones proporcionan a sus miembros respaldo por medio de la 
tolerancia para el éxiro y el fracaso competitivos, y otras dan re­
lativamente poco apoyo. Si las posiciones de poder y prestigio se 
alcanzan, en una organización de forma competitiva, es proba­
ble que muchas otras cosas también sean objeto de competencia. 

I.os procesos atribucionales tradicionalmenre han sido dis­
cutidos con referencia al individuo, pero un proceso semejante 
puede ocurrir en los grupos cuando los miembros comparten 
el mismo esquema causal para los e,-enros significativos en el 
trabajo. I':sas' atribuciones compartidas habilitan a los miembros 
para responder de manera similar a la ru6na del trabajo y enton­
ces interactuar más eficientemente con sus compañeros y más 
efectivamente en el contexto de trabajo. Como tales, las atribu­
ciones compartidas operan como un nivel cognitivo heurístico 
de grupo de la misma manera en que una forma cognitiva opera 
para un individuo. 

Dentro de una organización las atribuciones causales com­
partidas para evenros inrerorganizacionales pueden formar "blo­
<'Iues cognitivos" de cultura organizacional, pero la cuestión es 
verificar cómo las atribuciones son compartidas por los miem­
bros de la organización. i\un<.]ue la actividad atribucional contro­
lada toma lugar en el nivel del individuo, las atribuciones han em­
pezado a ser reconocidas como un fenómeno grupal denrro de 
la organización que pueden desembocar en la ambigüedad (Del 
Castillo, 1995: 17). Por ejemplo, cuando eventos importantes no 
son testificados de primera mano, los individuos ven cómo los 
demás explican los eventos que tienen mutua relevancia. Ade­
más, la comunicación de las atribuciones causales es un impor­
tante significado por el cual los individuos negocian una realidad 
compartida y generan un razonamienro común de las causas de 
los eventos en su ambiente. Si las atribuciones causales repre­
senran los blo<'jues de la cultura organizacional, la transmisión 
de las creencias culturales puede depender de la comunicación y 
la manera de compartir las atribuciones de los resultados orga­
nizacionalcs dentro de cada conversación co6diana. El soporte 
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de esto puede encontrarse en la investigación de las relaciones 
estrechas. Entonces la cultura organizacional también puede ser 
concebida como el producto dinámico de un proceso de un que­
hacer colectivo, donde los indi,·iduos se comunican y acuerdan 
sus explicaciones comunes referidas a eventos de trabajo, en un 
esfuerzo de entendimiento, predicción y control de su ambiente 
(Reichers, 1990: 8). 

Sin embargo, más importante para la investigación es que 
las atribuciones habladas pueden ser apartadas de su discurso 
material y llevadas al análisis cualitativo o cuantitativo. Por lo 
tanto, en términos de cultura organizacional, las atribuciones ha­
bladas representan un punto ideal para explorar la extensión en 
la cual las atribuciones causales son compartidas por miembros 
de un grupo en particular. De manera similar, las diferencias en 
los patrones de atribuciones compartidas por miembros de sub­
grupos dentro de las organizaciones pueden ser identificadas y 
comparadas. 

Justamente en este panorama de los grupos es que se pue­
den identif-icar a los e(luipos de trabajo, los cuales constituyen 
poderosos y eficaces instrumentos de cambio, lo cual es una ca­
racterística fundamental para la innovación en las organizacio­
nes. El hecho claro y demostrado es que la dinámica social de los 
equipos consiste en mejorar o empeorar la productividad. De 
aquí su importancia en el funcionamiento de cada organización. 

El equipo de trabajo lo constituyen los miembros de la orga­
nización que interactúan en la realización de una tarea, la cual ha 
sido encomendada a ellos por la empresa de una manera perma­
nente como grupos formales enmarcados dentro de la estructu­
ra organizacional, y al mismo tiempo tiene la tarea fundamental 
de mejorar la productividad con ventaja sobre las demás organi­
zaciones (Siliceo, 1983: 15). 

Asimismo, para efectos de la puesta en marcha de un pro­
ceso de innovación dentro de la organización, se recomienda to­
mar en cuenta la naturaleza de los diferentes equipos de trabajo: 

Equipos de consejo e implicación. En esta categoría habría 
que situar a los comités de Alta Dirección, que tradicionalmente 
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han funcionado en la mayoría de las empresas públicas mexica­
nas. Actualmente esto se ha extendido a los empleados a través 
de los círculos de calidad, cuya I1nalidad es mejorar la produc­
tividad a través de la implicación y participación de todos los 
trabajadores. Y la implicación consiste en mejorar el desempeño 
de los trabajadores. 

I·:quipos de producción y servicio. Son grupos que trabajan 
conjuntamente de tiempo completo para producir al!,tÚn bien o 
servicio. Cna de las características es que son regulados sobre el 
modo de realizar la división del trabajo y de las tareas, la asigna­
ciún de sus líderes y el tiempo de realización de las tareas. 

Equipos de proyecto y desarrollo. Son grupos que incluyen 
ingenieros, investigadores, diseñadores, programadores, estrate­
gas, etc., cuya misión es colaborar en proyectos de investigación 
y desarrollo más que en la realización práctica de programas. 

Equipos de acción y negociación. Se caracterizan por su 
alta especialización en destrezas determinadas y especializadas, 
como en el caso de la seguridad industrial. La actuación de este 
tipo de equipos requiere la cooperación de sus miembros para 
realizar tareas muy concretas y breves que necesitan una gran ca­
pacidad de improvisaciún en ambientes inciertos e imprevisibles. 

l ~n estos casos, los equipos se entienden como sistemas com­
plejos que deben ejecutar una serie de funciones múltiples e inter­
dependientes sobre una variedad de proyectos (Moscovici, 1986: 
246). Al mismo tiempo, los equipos se mueven dentro de los sis­
temas que hay en su entorno y a los cuales están unidos de forma 
Aexible. Además, en la actividad de equipo pueden desarrollarse 
cuatro tipos de acciones: 

En primer lugar, la elección de una meta, que se rehere a la 
aceptaciún y el comienzo de un proyecto. En segundo, la elec­
ciún de los medios, es decir, cuáles son los elementos técnicos 
tlue deben utilizarse. En tercero, la acción política, relativa a la 
resolución de los conflictos, es decir, los temas políticos plantea­
dos. Por último, alcanzar la meta, es decir, ejecutar las acciones 
que conducen a la realización del proyecto que ha sido encomen­
dado al equipo de trabajo. 
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Estos modos de actividad no constituyen una secuencia f1ja 
de fases, sino un conjunto alternativo de diversas formas de acti­
vidad tlue pueden desarrollarse dentro de los equipos de trabajo. 

Dentro de los equipos que realizan tareas complejas, éstas 
pueden segmentarse en diferentes tareas pequeñas. Tanto la in­
novación como la productividad, ya sea potencial () real, de un 
equipo dependen de la interacción de tres factores: a) los reque­
rimientos de la tarea, es decir, lo necesario para que realice la 
tarea: disponibilidad de recursos y utilización de éstos, así como 
las normas externas que regulan el desempeño del et1uipo; b) 
recursos: los conocimientos, las destrezas y las habilidades, las 
herramientas y materiales que el equipo utiliza en el proceso de 
transformación, y c) procesos: la utilización de los medios para 
conseguir el objetivo. ] ,a productividad real puede estar modu­
lada por la pérdida de proceso, entendida como la diferencia en­
tre las posibilidades de producción de un equipo y lo que real­
mente produce. Al respecto se pueden mencionar tres variables 
que influyen en la pérdida de un proceso: a) la coordinaciún, 
es decir, las estrategias de ejecución de la tarea y las decisiones 
que se adoptan para ello; b) el mayor o menor esfuerzo de los 
trabajadores en la ejecución de la tarea según su motivación y c) 
el conocimiento y las destrezas de los miembros del equipo en 
relación con la tarea a ejecutar. Esta pérdida de proceso puede 
deberse a la falta de coordinación de los miembros del etluipo y 
a la falta de motivación suponiendo t1ue los conocimientos y las 
destrezas sean adecuados. 

Como referentes de la efectividad dd equipo, en función del 
tipo de tecnología utilizada, pueden considerarse los si~)l.Iientes cri­
terios: a) nivel de esfuerzo desarrollado para mantener la tarea y la 
propensión de los miembros a trabajar todo el tiempo; b) la can­
tidad de conocimientos y destrezas aplicados a la ejecución de un 
trabajo; c) utilización por el equipo de estrategias apropiadas para la 
realización de la tarca; d) que el resultado o producto sea aceptable 
para el cliente o para el supervisor y cumpla con los estándares de 
calidad; e) que la capacidad ele los miembros del equipo para trabajar 
juntos se mantenga o refuerce de cara al futuro, y f) que la expe-
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riencia \'iyida por d l'lluipo sea productora de satisfacciún para sus 

miembros y no de fru~tración 010~cO\' ici, 1986: 2(1). 
Fs justamente esta satisfaccic'ln la '-llIe pasa a ser re!-,'uladora de 

las acciones de los e'-Iuip()s de trabajo con un carúcter participati\"() en 

las decisiones y la posihilidad de acciones creativas, más allá tI<.- la con­

fi lrmiclad u obediencia t¡ue pudiese presentarse frente a las acciones 

de poder locales dentro de los grupos de trabajo y tlue pro\"( Kluen un 

cambio social. 

El cambio social dentro de la organizacic'>n ~e pucde dctinir 

C< H11() el pn >cesc) pc)r d cual ocurren alteraCÍ< mes en la estructura y las 

funciones de un sistema co¡..,>niti\"o (:\Ioralcs, 1995: 727). 
Cuando las inno\'aciones se proponen, éstas se difunden ~. se 

adoptan o se rechazan, conduciendo a determinadas consecuencias 

y puede ocurrir d cambio organizacional. :\I¡"''1.lI1oS tipos de cambio 

organizacional se planean y se dirigen, otros ocurren de manera es­

pontánea. 

Paralelamente, aparece la difusiún como un elemento im­

portante dentro del pr()ceso de innovaciún ya tille se debe comu­

nica r a tran:'s dc determinados canales en un tiempo designado 

entre los miembros de una organizaci(·lI1. I,as ocho principales 

etapas del proceso de inno\'aciún son: 1) una situacic'm normal 

"tradicional" tlue ha guiado las formas de lIe\'ar a cIbo las la­

bores; 2) una crisis de esta normalidad frente a una propuesta 

tlue llama más la atenciún; 3) una aceptacic'm de esta nueva pro­

puesta por un grupo minoritario dentro de la org:lnizaciún; 4) 
una difusic"lI1 minoritaria de la innm'aciún; 5) una consistencia 

cognitin ~. comporta mental por parte del grupo minoritario; 6) 
una adopciún de la nue\'a forma y abandono de la tradicional; 

7) una puesta en práctica por parte de todos los miembros de la 

organizacic"m, y H) una difusiún de la inIlm'ación al exterior de la 
()rganización. 

De tal manera tlue, para (llIe la inno\'acic '>!1 tenga consisten­
cia al exterior de la organizacic">n, es indispensable una unifor­

midad cognitiva y comportamental sohre la innovación, ya sea 

un producto o un servicio. Las innm';¡ciones parciales o \·istas 

como tarea de algún <Írea de la organizaciún muy probablcmen-
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te no tendrán d éxito esperado ya que en la innovación deben 
intervenir todas las áreas y s<:: debe dar seguimiento a través de 
mediciones <-Iue permitan dar cu<::nta del proceso postinnovación 
frente a otras organizaciones. 

Asimismo, las consecuencias ele las innovaciones son los 
cambios que ocurren en un miembro o en una organización 
como resultado o rechazo de una innovación. Sin embargo, ésta 
surte escaso efecto hasta que es puesta en práctica por todos los 
integrantes ele una organización. 

I,as consecuencias de una innovación pueden adoptar mu­
chas formas y se clasifican como: 1) deseables y no deseables; 2) 
directas o indirectas, y 3) previstas e imprevistas. 

I,as consecuencias deseables son los efectos funcionales de 
una innovación respecto a un individuo o a una organización. 
Las consecuencias indeseables son los efectos no funcionales de 
una innovaciún. Que una innovación sea deseable o indeseable 
depende de la manera en <-Iue la idea afecta a los miembros ele 
la organización. Toda organización posee ciertas características 
'lue no deben ser destruidas si se desea que su sistema continúe 
operando: el respeto por la vida humana y la propiedad, la pro­
ductividad, el apoyo a los trabajadores, el respeto a otros modos 
de producción. Sin embargo, otros elementos socioculturales 
pueden modificarse, suspenderse o cambiarse, con escasos efec­
tos (Lasuén, 200S: 270). 

La mayor parte de las innovaciones provocan consecuen­
cias deseables e indeseables. Obviamente los miembros desean 
obtener las consecuencias funcionales de una innovación (como 
mayor efectividad, eficiencia o conveniencia) y evitar los efecros 
no funcionales (como los cambios en los valores grupales y las 
instituciones). Pero las consecuencias de ambos tipos con fre­
cuencia son inseparables. Por lo general es difícil controlar los 
efectos de una innovaciún con miras a separar las consecuencias 
deseables de las opuestas. Otra clasificación de las consecuen­
cias depende de si son directas o indirectas. I,as consecuencias 
directas son los cambios CJue ocurren en un individuo o en una 
organización en respuesta inmediata a una innovación. Las con-
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secuencias indirectas son los cambios que afectan a un individuo 
o a una organización y (Iue ocurren como resultado de las con­
secuencias directas de una innovación. 

I.as consecuencias indirectas de una innovación a menudo 
resultan especialmente difíciles de planear y suelen ocurrir de 
modo imprevisto. Las consecuencias previstas son cambios de­
bidos a una innovación que los miembros reconocen y procuran. 
I.as consecuencias imprevistas son cambios debidos a una inno­
vación que los miembros de una organización ni procuraron ni 
anticiparon. 

Sin embargo, se puede afirmar bajo la vertiente de la me­
diaciún simbólica de la actuación de los miembros de una or­
ganización por medio de los equipos de trabajo que tanto las 
consecuencias indeseables, indirectas y no previstas de las inno­
vaciones por lo general empujan el desarrollo de una organiza­
ci{ln, y lo mismo ha venido ocurriendo con las consecuencias 
deseables, directas y previstas, únicamente (lue la diferencia es­
triba en que las primeras son implícitas y las segundas explícitas. 

En algunos casos, como respuesta a esta incertidumbre sur­
ge la inteligencia tecnológica como un proceso de recopilación, 
análisis \. uso sistemático de información relevante sobre temas 
de interés y tendencias que afectan el desarrollo de la organiza­
cic)n. 

r.<l inteligencia aplicada puede crecer a un ritmo similar a la 
innovación en sectores industriales cuando las empresas presen­
tan condiciones semejantes, pero existen diferentes formas de 
analizar las características de muchos grupos de datos a través 
de infen:ncia estadística de conceptos, frases y palabras; organi­
zación y clasificación por temas tecnológicos y sectores de acti­
\"idad a través de la clasificación internacional de patentes (Clr) 
o especialidades científicas; citación documental y trazabilidad 
tecnológica y de empresas, entre otros (Applegatc, 2004: 241) . 

Cuando se pretende mantener una posición competitiva, las 
empresas deben gestionar adecuadamente la tecnología; deben 
planiticar estratégicamente con base en la información tecnoló­
gica: ~dúnde estamos y a dónde queremos ir? 
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La inteligencia competitiva y la inteligencia tecnolúgica son 
herramientas que pueden proporcionar mayor informaciún a la 
empresa referente a sus procesos, ya que notifican sobre lo llue 
hacen otras empresas en entornos similares. En toda empresa, la 
innovación es necesaria, tanto para conseguir el éxito econúmico 
y los objetivos marcados como para prevenir posibles desviacio­
nes. La incorporación de la práctica de inteligencia competitiva 
y vigilancia tecnológica puede ser una innovación, ya que mues­
tran una nueva forma de trabajar. Sin embargo, hay que tener 
precaución porque ya hemos mencionado la importancia de le >$ 

miembros de la organización y su participación dentro de un 
proceso de innovación. 

Cabe señalar la consideración de la efectividad en la aplica­
ción de la tecnología de la información, ya que puede ser con­
siderada un requerimiento para las organizaciones que deseen 
competir en el mercado global en el presente y el futuro. Y en 
ello puede entreverse la aparición de los espacios inrraorganiza­
cional e interorganizacional y su relación, así como la interacción, 
a nivel de la información, de una organización con otras, ya que 
dicho conocimiento acerca de ellas, junto con el conocimiento 
del mercado, van moldeando las pretensiones ya sea de supervi­
vencia o de crecimiento de cada organización (Fagan, 2001: - ). 

Otro tipo de innovación es la administrativa, la cual puede 
incluir nuevos modelos de planeación, tipos de control, méto­
dos, procedimientos, etc. En ello cabe destacar el proceso de 
transferencia de modelos organizacionalcs tomando en cuenta 
un marco referencial como punto de partida, donde éste puede 
aparecer como una necesidad o una alternativa (Albino, 2004: 
587). Esto se debe a que los modelos organizacionalcs en su 
comprensión e interpretación conllevan cierto tipo de esquema­
tización, los cuales pueden ser entendidos según la manera en 
que una organización concibe y practica sus conocimientos de 
tipo administrativo con cierto tipo de racionalidad lJue da senti­
do a sus acciones. Inclusive puede aparecer como una necesidad 
primordial la adquisición de conocimiento a través de la expe­
riencia y la capacitación (Simmonds, 2001 : 367). 
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Sin embargo, el quedarnos con la innovación desde una 
perspectiva apegada a la transferencia de tecnología como fac­
tor principal implica una orientación racional orientada hacia el 
conocimiento de esos secretos con el fin de ganar dominio en 
la compresión del futuro bienestar de la organización . Y en ello 
permanece la pretensión general de las concepciones contempo­
ráneas que se orientan a identificar allllmlt~i!,e!JIenl como un proce­
so de planeación, organización, coordinación y control (Gergen 
y Thatchekery, I !)9(j: 358). 

De tal manera llue, a partir ele estas consideraciones, cabe 
la pregunta acerca de si en la innovación se mantienen las racio­
nalidades tradicionales junto con sus lúgicas de dominación. Al 
parecer esto no se toma tanto en cuenta, ya que la pretensic·>I1 de 
innm·aciún se orienta más al crecimiento y la competitividad de 
las organizaciones en un mercado racionalmente establecido con 
parámetros específicos de crecimiento. Y ello 11e\"a a pensar que 
en un momento dado esta transferencia de modelos organizacio­
nales acarrea también una transferencia de modelos de domina­
ción, como menciona Heydebrand (1 <)89: 32(,) en el sentido de la 
expresión del desarrollo postindustrial, donde las nuevas formas 
organizacionalcs competitivas son similares y se mueven desde 
una racionalidad formal, una jerarquía arreglada y división del 
trabajo, con especificaciones formales de procedimiento de las 
relaciones de trabajo, desde el soft"\vare de la computadora hasta 
las normas rígidas de interacciún formal y diferencial. 

Es decir, lo signihcati\·o de la corporacic>n moderna tiene su 
base en la invención de la idea de la ejecución, especialmente de 
manera económica y entonces crea una realidad fuera de la idea 
de las relaciones de los miembros al interior de la organizaciún 
\. se mantienen acordes al modelo de la racionalidad funcional 
(Cergen y Thatchekery, 1 <)9(j: .% 1). 

Cabría pensar en las posibles formas de organizaci¡"¡n asociadas a 
la innovacic'>l1, donde las estructuras se vuelvan más flexibles dcs-
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de la comprensiún de su realidad actual y no se inserten en una 

lucha desigual frente a otras organizaciones '-lue lle\'an \'cntaja 

desde hace tiempo donde ellas fueron iniciadoras dc las reglas de 

actuación dentro del mercado de la información estratégica . . \ 

ello hay que sumarle las restricciones tecnológicas y de mercado, 

De tal mane.:ra '-lue en primera instancia es necesario reconocer la 

desigualdad de condiciones para competir cuando se hace el lla­

mado a la innovación. Por tal raZ('Hl, en este trabajo se ha recalca­

do la importancia del espacio intraorganizacional, donde destaca 

la orientación y la posición de los grupos de trabajo dirigiebs a 

las metas de la organización porclue reiteradamente se ha he.:cho 

un llamado al cambio inclusive de estructuras organizacional<.:s 

como sinónimo de innovación cuando en realidad una de.: las 

fortalezas '-Iue tiene una organización es el conocimiento propio 

producido a lo largo de sus años de existencia. Luego entonces 

viene el desafío de asimilar nuevas estructuras y oh-idar las an­

teriores o de aprovechar las existentes en lo referente a su ex­

periencia y l11odif·icar algunos escenarios con el hn de continuar 

con un paso súlido y poder competir pero con organizaciones 

similares. Y una vez logrado ello pensar en el crecimiento pero 

no C0l110 necesidad de supervivencia. 

RFI : I ·.RF;-"':Cl i\S 

Albino, \ '., Garavclli, ;\. y Corgoglione, 1\1. (2004). Organization 

and technology in knowlcdgc transfcr. HfIldIIJ/(/rki,~I!,. 11 (6) 
584-6()(). 

Alvcsson, I\.f. ~. Stanlcy, D. (1996) . Critical Theory and Pos1l1oder­

nism /\pproachcs. En Clcgg, S. Harcly, C. ~ . ~()rd, \\~ /Ial/(I­
book q/ O,y,alli!((lIioll S//ldie.f, (191-217). l.ondres: Sage. 

Applegate, L. ¡\1., !\ustin, R. D. ~ ' ~IcFarlan, F \X: (2004). 1 :.r/m/(;i.!.ia 

)' GeJ/ióll de la In/úlJ/aciti/1 ('orpomtil'll. ~hdrid: ~IcGra\\' - Hill. 

Aubert, N. ~ ' De Caulcjac, V. (1993). 1:1 m,f/e de Irl ('.\.'(.'('/el/úa. Barce­

lo na: Paidús. 

13arnard, Ch. (1 9M~). n .J() ¡:'f1Ic/ioI1J q/ tIJe f~xem/it/e. flarvard Uni­

vcrsity. 

103 



Clarke, T. Y Clcgg, S. (2000). Cba!1J.in/!, Parad~~ms: He Tran!/ormation 
o/ ,\1(I!1a,~elJ/enl Knolll/ed.f!,efortbe 21 si CentufJ/, (1-59). I,omIres: 
HarperCollins Business. 

Crozier ~L y Friedberg E. (1977). L'acleur et le -!)/steme. París: Seuil. 
Davis, K y Newstrom, j. (1999). Comportamiento Humano l'Il el Fra­

bqjo. México: J\lcGraw-Hill. 
Del Castillo, A. (1995). Ambif-,>üedad y Decisión: Una Revisión a 

la Teoría de las Anarquías Organizadas. f)oCllmento de la Di­
túión de Administración Pública, No. 36. México: Centro de 
lm'cstigaciún y Docencia Económicas. 

Dupuy, R., Cascino, N., y Le Blanc, i\. (1997). The Role of r\t­
tributional Styles in Personal lnvestment Behaviours in Si­
tuations of Professional Traini ng. Gran Bretaña: huropean 
jOl/mal q/ Wórk a"d O,~~al1izational P-!)'cbolo..~}', 6(1), 79-91. 

Fagan, i\I.H. (2001). Global information technology transfer: r\ 
framework for analysis. joumal q/ Global/njormation Teclm%­
iD' ¡Hana,~('ment, Marietta, 4(3), 5-26. 

Fischer, G. N. (1990). Psicolo.f!,ía Social.- Conceptos fundamentales. l\la­
drid: Narcea. 

Gergen, K y Thatchekery, T. (1996). Organization Science as 
Social Construction: Posmodern Potentials. 'j'/Je ]ollrnal ql 
Applied Beba¡;ioral Science, 32(4), 356-377. 

Hassard, j. (1995). Sociology and Organization Theory. En Posi­
lil'Úfll, ParadÍ.f!,lJ/s and PoslJ/odernity (4-110). Londres: Cambri­
dge University Press. 

1 leydebrand, ~: (1989). New Organizational Forms. Work and 
Ocmpatiolls, 16(3),323-357. 

h:.aplan, R. y David, N. (1997). Cuadro de filando ¡Ilte.f!,ral. Barcelo­
na: Ediciones Gestic'>n. 

Lasuén,j. R., García, M. l., Zofío,J. L. (2005). Cultura)' LCOflomía. 
Madrid: Ed. Fundación Autor. 

I.évi-Strauss, C. (1983). 1 j bombre desnudo. México: Ed. S. XXI. 
I.uthans, F (2008). Comportamiento Or;~an¡zaciollal. i\[éxico: Mc­

Graw-Hil. 
i\loorhead, G. (2010). Comportamiento Or.f!,allizaciollal. l\Iéxico: 

Cengage I.earning. 

104 



Morales, JE (1995). Psico/~~ía social. Madrid: l\1cGraw-Hill. 
Moscovici, S. (1986). Psico/~~ía Social JI. México: Paidós. 
Nisbet, R. (1976). Cambio Social e Historia. Aspectos de la teOlia occi­

dental del desarrollo. Barcelona: Editorial Hispano Europea. 
Reed, r.L (1999). Organizational Theorizing: 1\ Historically Con­

tested Terrain. En Clegg S. y Hardy C. (ed.), St¡¡dy¡'~~ O,;~a­
nizalion: TbeoO· and Ale/bod, (25-50). Londres: Sage. 

Reichers, A.E. y Schneider, B. (1990). Clima te and culture: :\n 
evolution of constructs. En Schneider B. (ed.), Organiza­
tional dilllale and ml/llre (5-39). San francisco: Jossey-Bass. 

Ritzer, G. (1993). '{eona Jocio/~~iCtl COI/temporánea. :\léxico: :\Ic­
Graw-1 lill. 

Santos, A., Hay\vard, T. y Ramos, H. :\1. (2012). Organizational 
culture, work and Personal goals as predictors of emplo­
yee well-being. JOllmal qf Organizational Ctllfure, COIl"JlIlllim­
tions and Conflicto 16(1), 25-48. 

Schvarstein, L. (1997). Psicoloc~ía Social de las organizaciones. ~\¡lIe/ios 

aportes. Buenos Aires: Paidós. 
Scott, R. (1987). Organizatiom: Ratiollal, Nattlral, alld Open yy.rtellls. 

Englewood Cliffs. NJ: Prentice-Hall. 
Shultz 1\1. (1992). Postmodern Pictures of Culture: A Postmodern 

Reflection on the "l\lodern Notion" of Corporate Culture. 
Intemational Sttldies qf Alallagement & Orgallizatioll, 22(2), 15-35. 

Siliceo A. (1983). Capacitación y Desarrollo de Personal. :\Iéxi­
co: Limusa. 

Simmonds P.G., Dawley, 0.0., Ritchie, WJ y ,\nthony, WP. 
(2001). 1\n exploratory examination of the knowledge 
transfer of strategic management concepts from the aca­
demic environment to practicing managers. JOtlrnal ol Ma­
nage1ial Issttes, 13(3), 360-375. 

Simon, A (2012). The influence of job, team and organizatio­
nal level resources on employee well-being, engagement, 
commitment and extra-role performance: Test of a mo­
del. Intemational JOtlrnal o/ Manp01ver, 33(7), 840-853. 

Stogdill, R. ]Y[ (1967). Dimensiones de la teoría de la organiza­
ción. En Thompson, Jo. (comp.), TeOlia de la organización, 

105 



(15-72). Bibliográfica O!11(;ba, Bs. As. 
Van(kr, J. (1994) M(//l1f(/1 dI' Psi{(j/~i!,í{/ Social . . \leGra\\' Hill. 
Worchd, S. (2003). J>Ji{(j/~i!,ía Socia!' \léxico: Thomson. 
\:irau, R. (2003). 1"lrot!/(cció" a la /¡Ioso//a. México: ¡-".\.\I. 

106 



Conocimiento e innovación como 
aceleradores de la valorización 
Antonio E. Zarur Osorio 
Profesor Investigador de la Universidad Autónoma 
Metropolitana - Azcapotzalco 

Cna característica de las formas de organizaci<')O del sistema ca­
pitalista es el cambio incesante llue se ha profundizado de ma­
nera acentuada en los últimos decenios, en los cuales el modelo 
se ha expandido gradualmente hasta volerse prácticamente hege­
mónico en el mundo. Sin embargo, esto no pertenece al campo 
del azar o de la espontaneidad, sino al de las condiciones histú­
ricas que lo subordinan en funciún del desarrollo de las fuerzas 
productivas, del mantenimiento de las relaciones de proelucciún 
y de la tasa de ganancia. 

El presente capítulo tiene el propúsito de analizar el papel 
de la innovación y el desarrollo de nuevos conocimientos en el 
aceleramiento de la realización del valor \. acortamiento de los 
ciclos de satisfacciún de los productos. Todo esto se da en un 
amplio proceso de concentraci('>!1 creciente por parte ele las gran­
des corporaciones, el cual induce a las organizaciones empre­
sariales a desarrollar estrategias fundadas en el consumidor, al 
generar una di\'ersidad continua de nuevas mercancías, con el fin 
de acelerar la circulaciún, además de crear necesidades a las que 
se les hace aparecer en el discurso gestionario como naturales, a 
la vez tjue se interpela a los sujetos a materializarlas, con lo que 
se contribuye también a configurar su visión dc mundo. 

El propósito de las empresas es producir bienes y servicios 
para su consumo en el mercado, que se realizan, en mercancías 
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vinculadas con determinadas necesidades y tlue se intercambian 
por una cantidad de dinero, con lo tlue se hace efectiva la realiza­
ción del valor. Sin embargo, no sólo es importante este proceso, 
sino también la velocidad con que se realiza la multiplicación 
del capital. De ahí que el propósito no sea unicamente vender, 
ni vender cada vez más a más consumidores, sino acortar cada 
vez más los periodos reiterados de compra en lo tlue contribu­
ye de manera decisiva el desarrollo de las fuerzas productivas 
impulsado por el capital mediante el desarrollo de tecnologías y 
conOCimIento. 

Así, dominados por las grandes corporaciones, principales 
beneficiarias de la nueva etapa de desarrollo del capitalismo, y 
sin ahondar en el tema de la neutralidad del conocimiento, nos 
encontramos con diversas situaciones, por ejemplo, el hecho de 
tlue las grandes farmacéuticas hayan inventado, en la primera 
década del siglo XXI, un nuevo desorden médico conocido como 
disfunción sexual femenina, con el fin de generar la necesidad 
de fármacos en ese segmento de mercado; o bien, lo que sucede 
con las empresas productoras de calzado deportivo, cuyo merca­
do es controlado por tres grandes corporaciones: Nike, Adidas y 
Puma, tlue crean incesantemente nuevos modelos para desarro­
llar nichos de mercado. 

DI'. 1. .\ J>R()l)LCU()~ y El. C:()~SL;"I() MASIVO A LA 

C:RI '::\CI()~ DE \IFRC:\D()S 

Desde la revolución industrial y hasta mediados del siglo XX, la 
estrategia empresarial estuvo centrada en la función fabril. El 
éxito de las organizaciones mercantiles durante ese largo perio­
do puso particular énfasis en la eficiencia asociada a la fabrica­
ción, el control y la reducción de costos circunscritos a las ins­
talaciones, la maquinaria, los procesos, las líneas de ensamblaje, 
la producción en serie, las economías de escala, las tareas de los 
trabajadores y, por supuesto, al producto. Fundamentados en el 
pensamiento positivo cartesiano, la tarea se centró en determinar 
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un producto y en descomponer los procesos en sus partes para 
luego rearmarlos racionalmente. I.os objetiyos, se trazaban en 
torno a la reducción de costos y al logro de una producción ele­
vada, a partir de dos supuestos: el crecimiento exponencial de la 
población, que devendría necesariamente en un mayor número 
de consumidores, y las mercaderías a precios bajos como garan­
tes de la realización. 

I.a administración de los procesos, que originalmente des­
cansó en los productores, posteriormente fue dominada por in­
genieros, quienes los repensaron desde los fundamentos de la 
ciencia positiva y los concibieron como artefactos unitarios inte­
grados por decenas de piezas que debían funcionar bajo la con­
ducción única de los gerentes, de acuerdo con leyes y con un tino 
Así, durante prácticamente la primera mitad del siglo xx, la ges­
tión de las organizaciones empresariales estuvo ligada a expertos 
en diciencia y control del comportamiento humano, formados 
con las ideas desarrolladas originalmente por Federico Taylor y 
Henry Forcl, las cuales se caracterizaban por una orientación en 
los costos \" en la fabricaciún masiva. 

Posteriormente, en el contexto de las dos grandes guerras, 
la producción creció de manera exponencial, para después de la 
Segunda Guerra i\lundial iniciar una etapa crítica caracterizada 
por la creciente participaciún del Estado en la economía como 
eje del nuevo orden de acumulación. Esto a su vez vino en una 
crisis que desembocó en la redefinición de los espacios público y 
privado y que erif,rió al mercado como el mecanismo privilegiado 
del arreglo de la organización social. 

LA ORIENTACIÓN HACIA El PRODUCTO. 

Tras la potencia con que el maquinismo dotó al desarrollo del ca­
pitalismo y las repercusiones sociales tlue de ahí emanaron, en d 
periodo <.jue va de desde la Revolución Industrial y hasta principios 
del siglo \:x, el modelo fabril comenzó un proceso de franca ex­
pansión tlue se tradujo en el aumento de grandes conglomerados 
industriales, particularmente en los Estados Unidos, y de manera 
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especial en la regi('m nororiental, tlue es justamente la zona donde 
Taylor emprendió los experimentos tlue posteriormente darían lu­
gar a la llamada 1 ~sctlela de Hanm-d y '-Iue habrían de conducirlo a la 
elaboración de La Ad",illú¡ración Cim!ijica (1981). 

Cuando Taylor realizó sus estudios sobre la organizaciún 
dd trabajo y propuso un modelo de inspiración positiva median­
te la división de una tarea compleja en múltiples operaciones 
parciales, creó un método inspirado en d análisis de las ciencias 
de la naturaleza. Taylor consideraba que, con la aplicación de 
ese procedimiento a los fenómenos de organización, se podrían 
resolver, los problemas administrativo productivo de las emer­
gentes organizaciones empresariales, de una vez y para siempre, 
como se habían saldado desde las ciencias de la naturaleza las dis­
tintas disputas respecto al movimiento de los cuerpos, la grave­
dad, etcétera. De esta manera, las primeras elaboraciones acerca 
dd conocimiento de los fenómenos organizacionales reposaron 
en el enfot!ue de los ingenieros con respecto a la incorporación 
masiva de mátluinas a los procesos productivos, estableciendo 
planes de acción centrados en la fabricación para llevar masiva­
mente productos al mercado. 

Con el advenimiento del fordismo se confirmó el creci­
miento de la producción al implantar la división del trabajo 
hasta en los mínimos detalles y con las ventajas tlue dotaba a la 
producción masiva la línea de ensamblaje. Se trataba de hacer 
Auir productos de la línea al mercado, bajo condiciones de re­
lativa simplicidad. Pero la implantacÍ<>n de esos métodos tuvo 
una serie de consecuencias imprevistas que resquebrajaron el 
om bes! }1'qy, y dieron paso a nuevos dilemas que se habrían de 
discernir en la elaboración de una serie de técnicas e inven­
ciones complejas. Una característica de este periodo, afirma 
!\nsoff, es que" ... la historia de los negocios estadouniden­
ses consiste en una sucesión de nuevos desafíos, problemas 
y oportunidades. Conforme estos surgían, los directivos cui­
dadosos experimentaban continuamente con nuevas respues­
tas, algunas fallaban y algunas tenían éxito de forma repetida" 
(Ansoff, 1983: 51). 
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El método de ensayo-error fue un recurso funcional, donde 
lo tlue tenía éxito repetido representaba una nueva soluci()!l apa­
rentemente dcfiniti,'a para un nuevo problema, con lo (Iue fue 
creciendo la cantidad de elaboraciones de un proceso tlllC em­
pezó con los trabajos de Taylor pero ljue se fue desdoblando en 
propuestas cada vez más complejas para confrontar los dilemas 
de un enfotlue centrado en la fabricaciún y en el mantenimiento 
de la integridad de la línea de producciún, los costos, los precios 
y las utilidades, Esto acab('), finalmente, tras de un largo periodo 
de expansión, cuando los resultados empresariales empezaron 
a mostrar las scnales del agotamiento del modelo basado en la 
producción y el consumo masi\"()s, 

El agotamiento del modelo amenazó la velocidad en la cir­
culación de mercancías y, por ende, la necesidad de valorizaci('lIl 
del capital, al generar una dinámica conAictiva (lue abrió un pe­
riodo de transición en el que los efectos se trasladaron negativos 
a otros sectores, fundamentalmente a la creciente participaci('lIl 
del Estado en la economía y la ampliaciún del mercado, 

¡\ principios de la década de los sesenta se iniciú una 1'C"i ­
sión crítica del modelo seguido basta entonces en dos verrientes 
contrastadas: por un lado, atluellos tlue cuestionaban los fun­
damentos del funcionamiento del capitalismo (de esta vertiente 
surgen los estudios organizacionales); y por otro, los teó ricos 
de la administración que debatían los fundamentos del modelo 
empresarial seguido desde principios de siglo, Dentro de estos 
últimos, Drucker afirma que: 

Los princip:llcs SllpllCSlOS sohre los (lllt' se fj(1('ú la reoría \' la práclica 

de la dirl'cciún empresarial en los últimos 'iO años están resultando va 

inadecuados con gran rapidez, Algunos de l'SroS su pues ros no tienen 

ya validez ni actualidad 1', d<.: hecho, son obsu letos, Orros, si bien to ­

d av ía ri<.:nen vig<.:ncia, también \'i<.:n<.:n r<.:sultando inadecuados mUI" roí · 

pidament<.:" , Ln grado muy cle\"Klo, la ohsoksc<.:ncia l' lo inadecuado 

de esas supuesras \Trdades' sobre la direcci (', n empresarial, re tlejan el 

éxito logrado por la misma dirccci,'>n empres:lrial (Drucker, 1 <P,': ,,), 

En ese mismo sentido T. J ,evitt publicó, a principios de los se­
senta, su ensayo ,\fiúría (,II/a 11/('J"({Jt!okCllia (1972), donde discuri(') 
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d moddo de actuaciún centrado en la fabricaciún y la inadecua­
da def1niciún de objetivos. 

Para Drucker, la direcciún empresarial estaba basada en una 
serie de supuestos: la inadecuada definición de la función social 
de las empresas, la adaptaciún por encima de la innovación, la 
centralidad en la productividad de la mano de obra, la compren­
siún de la dirección como una función científica descontextuali­
zada y la creencia de que la dirección empresarial es el resultado 
de una serie de procesos, más que el origen de oportunidades. 
Dentro del mismo espectro funcionalista, Levitt se refirió al di­
lema entre fabricación y mercado. 

En su diagnóstico Levitt coincide con Drucker, al señalar 
que muchas empresas que habían experimentado hasta enton­
ces un notable crecimiento estaban entrando a una fase crítica, 
producto de la centralidad en la fabricación. El modelo que du­
rante años fue exitoso había comenzado a mostrar limitaciones 
mediante la reducción de la velocidad de consumo v saturación 
de los mercados. Para Levitt el problema radicaba en que, al con­
centrarse las organizaciones en la fabricación y el producto, ig­
noraban las necesidades del consumidor, por lo que propuso un 
giro de 180 grados en la estrategia empresarial para enfocarse en 
los fenúmenos externos, particularmente en las necesidades de 
los consumidores, olvidándose de la superioridad del producto; 
asi como en lo que llama el ciclo del alltoengaño: creer que las ven­
tas están aseguradas por el crecimiento de la población, ignorar 
la competencia que pueden representar productos sustitutos y 
exagerar las ventajas de la reducción de costos debido a la pro­
ducción en masa y el abaratamiento del producto. "I,a dirección 
debe considerar <-¡ue su tarea no es la producciún de bienes, sino 
proporcionar satis factores valiosos que hagan aparecer nuevos 
clientes[ ... ]. La organización tiene que aprender a pensar que su 
tarea no consiste en producir bienes o servicios, sino en comprar 
clientes" (Levitt, 1974: 17). 

}-:n la era del capitalismo industrial se producían grandes 
cantidades de mercancías estandarizadas (por ejemplo autos ne­
gros o sábanas blancas) a bajos costos, basadas en el aumento 

11 2 



de la capacidad productiva de las empresas, lo que incrementú el 
número de productos disponibles para un mercado tlue se pen­
só, igualmente, estandarizado. l,a competencia se estableci() en 
términos de precios y bajo supuestos endebles. 

Los cambios presionaron y originaron una serie de trans­
formaciones en el modelo de acumulación y en las estrategias 
empresariales, así se dio un vuelco hacia la competencia fundada 
en las necesidades de los consumidores, que promovió la inno­
vación como palanca del proceso. 

"Yo NO SIRVO A LOS MERCADOS, LOS CREO" 

La crisis del modelo de acumulación seguido hasta entonces 
derivó en una profunda reorganización del funcionamiento del 
sistema capitalista, que implicó, en el caso de las organizaciones 
empresariales, la adopción de un nuevo enfoque hacia el merca­
do, que fue avanzando en distintas etapas que van desde la tran­
sición en la búsqueda del equilibrio entre producción y mercado, 
hasta superar las expectativas del consumidor, de acuerdo con 
Kotler (2000). 

El capital, al ser constantemente reinvertido y al no po(!l:r seguir cre­
ciendo sino siendo puesto en circulación, hace tlue la capacidad para 
recuperar dinero im'ertido incrementado con algún beneficio se en­
cuentre perpetuamente amenazada, en particular debido a las acciones 

de otros capitalistas con (juien se disputa el poder de compra de los 
consumidores (Boltanski y Chiapello, 2002: 36). 

En las últimas décadas del siglo XX, la inevitable expansión del 
modelo de acumulación neoliberal impulsó un tipo de sociedad 
diferente a la conocida hasta a finales de los años setenta, que se 
caracterizó por la creciente presencia del Estado en la economía y 
en la rehrulación de los mercados en general. Con la adopción de 
un nuevo modelo de acumulación se redefinió el papel subsidia­
rio del Estado. "El resultado principal de los intentos de superar 
artificialmente la quiebra de toda la política económica capitalista 
durante la crisis es una intromisión del Estado hasta en los detalles 
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de la economía en favor de las clases dirigentes en general, del ca­
pitalismo monopolistal ... 1 en particular (Boccara, 1970: 17). 

;\ partir de los at10s ochenta del siglo pasado se empezó a 

propiciar una nueva forma de organización del sistema capitalis­
ta mundial, representada por el desmantelamiento de la presen­
cia estatal y por la redistribución de los espacios públicos y priva­
dos, donde las funciones que tradicionalmente correspondieron 
al Estado comenzaron a ser absorbidas por entidades privadas, 

mientras tlue los movimientos sociales organizados se recons­
truyeron alrededor del nuevo espacio simbólico privilegiado, 
arreglado en torno de la racionalidad de! mercado, e! consumo y 
la ganancia: la empresa privada. 

Con la redehnición de los espacios se impuso: una estrategia 

concentrada en los mercados en un ambiente global, la preponde­
rancia del individualismo a ultranza, una economía de consumo 

cada vez más especializada en se¡.,rmentos, nichos y grupos más 
precisos, el desarrollo de las nuevas tecnologías y el conocimiento 

como eje estratégico de las grandes corporaciones en competencia 
cruenta a corto plazo, donde sólo sobreviven los más fuertes (en 
un proceso de fortalecimiento de monopolios) y los pocos tlue se 
hayan acomodado en áreas especializadas, a diferencia del pasado, 
donde el mercado era un espacio relativamente estático <.Jue se 
transformaba lentamente. Para Tom Peters (200ó), coautor con 

W'aterman de La búsqueda de la e:x:celencia', el desafío de la nueva 
economía es crear mercados en la expectativa de la maximización 

de ganancias. En términos de Peters, la estrategia es saber hacia 
dónde va la empresa, aunque en un mercado tan cambiante, resul­
ta cada vez más difícil. Pudiera decirse en este entorno que definir 
una estrate¡.,ria es un intento inacabado en el que la Aexibilidad se 
revela como una condición para adecuarse permanentemente a 

J Es el documento ljue da pie al COJII' tk la {'.'."nlm,}a de :\ubert y (;aulejac, don­
de específicamente refieren que "En 1982 apareció e:n los Estados Unidos una 
obra que: obtuvo un éxito clamorosol ... 1 y se cOl1\'irtió en c1libro de cabecera 
de un ejército de: hombres de negocios. Se trataba de 111 .\úmf) o/ L.we/lolI"I', de 
Peters y \\·atcrmanl ... 1 c1libro consiguiól ... lun notable éxito entre los cuadros 
de las empresas y Ileg{) a ser una de las obras de referencia s()hre las nuevas 
tendencias de la gestión" (r\ubert y Caulejac, 199.1: 1'=;). 
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los desafíos que plantean los nuevos mercados. Sin embargo, 'H'luí 
hay que considerar que la flexibilidad no es un tCnómeno que se 
produzca de manera espontánea o que se dé por añadidura, sino 
que se desarrolla mediante la innovación. 

En términos del gurú de la nueva gestiún empresarial, lo 
primero que se requiere para construir una postura estratégica 
y desarrollar la flexibilidad es contar con talento aglutinado en 
equipos, cuyo propósito a largo plazo será generar una cultura 
empresarial centrada en la innovaciún \' en la predisposición a la 
acción con el fin de acortar los ciclos de detecciún de necesida­
des-diseño y de fabricación del bien-consumo, en el empeño de 
no ser los mejores, sino los únicos en el mercado. 

Esta postura admite el vuelco sobre las nuevas tecnologías 
como un medio para revolucionar los mercados, al ofrecer a los 
clientes nuevas experiencias y dejar de lado la centralidad de los 
costos de fabricación para aventurarse en la búsqueda constante 
de oportunidades audaces y novedosas. El problema central ra­
dica en el reclutamiento de talento para utilizarlo en la creación 
de diferencias en un proceso permanente de innovación, obso­
lescencia e innovaciún tlue tiene como fin acelerar la valorización 
del capital, tlue es la clave de los nuevos negocios. Clara horina, 
CEO (Chief Executive Officer) de I-Iewlett Packard (1999-2()()S) 
definia ello claramente al señalar tlue su empresa anuncia tres 
nuevos productos por día, algo así como 1100 al año, muchos 
de los cuales producen la obsolescencia de los precedentes, para 
generar nuevas demandas, lo que ocasiona el acortamiento de los 
periodos de satisfacciún de los productos. 

Este enfoque enfatiza la innovación renovada frente a un 
entorno turbulento, la ambigüedad y la amenaza tlue representan 
los otros capitalistas. La postura estratégica sugerida por el mo­
delo es proactiva, de tal suerte que la organizaciún contribuye a 
reducir las posibles desventajas frente a la competencia, tlue se 
ve desarmada mediante la creación tlue rompe incesantemente 
el estado de cosas establecido, tal y como sucede con r\pple, 
J'vIícrosoft o, en su momento, con SO!!)', que desarrolló la antro­
pofagia de su propia producciún al generar nuevas necesidades 
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y productos incompatibles con sus predecesores, lo que llevó 
a su presidente y cofundador Akio Morita a afirmar que él no 
sir\"(: a los mercados, sino que los crea, en un entorno donde la 
mayoría de las empresas tienden a seguir la novedad, mediante el 
desarrollo tanto de nuevas necesidades como del satisfactor. Así 
las computadoras, los celulares y los juegos electrónicos son pro­
ductos de primera necesidad en la vida cotidiana de los sujetos y 
que se renuevan permanentemente. 

Cuando Sony desarrolló el Walk.JJ1all, no siguió el camino infi­
nito de la mejora, sino que lo agotó y desarrolló un nuevo producto, 
dis6nto e incompa6ble, el f)úcmaJ1, para generar así un nuevo mer­
cado dinámico y la demanda de aparatos reproductores de música 
portables, que a su vez terminatÍan siendo sustituidos por aparatos 
digitales, en un proceso de innovación-obsolescencia-innovación 
crecientemente acelerado, mediante el cual los periodos de vida y la 
satisfacción de los productos se acortan de manera artificial. 

Al aparecer en los mercados productos nuevos y mejores 
cada vez más sofisticados y aderezados de representaciones sim­
bólicas y nuevas funciones, se crearon nuevas necesidades en los 
consumidores, proponiéndoles, a la vez, una serie de prácticas y 
sentidos tlue los interpelan a la materialización. 

1-:1 concepto elave de necesidad se funda en el nuevo eje 
del IJJ(/,.keti,{~, y conjuntamente con la astucia propuesta por Le­
vitt, combinando la innovación y conocimiento para expandir 
la producción y realización de mercancías como condición para 
la expansión del capital en un proceso que, dada su naturaleza, 
se ha venido concentrando en las corporaciones más grandes, 
manteniendo un papel dominante en la valorización, creando 
espacios de dominio propio. Hoy la innovación es un discurso 
que no sólo determina una buena parte de la producción y el 
comportamiento material de los sujetos, sino también, y por lo 
mismo, el sistema de representaciones sociales. 

I,os mercados globales son un campo de batalla y las batallas 
se ganan en la concentración de una serie de recursos productivos 
y de mercado para lograr un objetivo durante un periodo determi­
nado, donde el conocimiento y la innovación son un activo funda-
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mental para obtener mejores resultados y contribuir al crecimiento 
sostenido del capital. Pero la innovación yel conocimiento no son 
recursos que están a la mano de todas las organizaciones, sino que 
conciernen únicamente a un reducido número de ellas en oposi­
ción a aquellas que fundamentan sus beneficios en el uso intensivo 
de mano de obra barata, como es el caso mexicano, predominan­
temente2

; se trata generalmente de organizaciones (Iue articulan el 
dominio de recursos naturales, monopolios industriales que con­
trolan sus propias redes de comercialización y especialmente la 
investigación para obtener grandes beneficios, lo que los lleva a 
ocupar un lugar preponderante en la valorización y en la posibili­
dad de inversiones de alta rentabilidad. 

El correlato del nivel de concentración implica un proceso 
que se retroalimenta con las desigualdades en el flujo de benefi­
cios y con la desaparición de múltiples empresas de capacidades 
limitadas, lo que reafirma ljue los desarrollos tecnocientíficos no 
son neutros, resultado de la evolución y acumulación natural del 
conocimiento, o que están en funciún del beneficio de todos los 
humanos, sino que se encuentran insertos en el proceso de \"(1-

lorización; así, toda la innovación (lue ha brotado de las míticas 
mentes de Hill Gates o Steve Jobs se han convertido en artefac­
tos pensados como aceleradores: "El problema con Bill, me dijo 
alguna vez Steve Jobs, 'es que quiere quedarse con un centavo de 
cada dólar que pasa por sus manos" (Golden, 2014: 48). 

LA I~DCSTRI:\ DEL COJ'\:OCI:\II¡':\:TO y 1.;\ INNO":\C1( ")\:, L\::\ 

VISIÓ?\ DE :\1l":?\DO I~fPt"I.SAD :\ POR LA V:\1.0RI/. "\C1c ")\: y 1. .\ 

GESTIÓ\: 

La innovación y el conocimiento forman parte del discurso de 
nuestros días; han dejado de ser "un grupo de máquinas" y se 

2 En México a pesar de ser el país de la OCDI":, donde más horas promedio 
trabaja un asalariado, el problema de la haja productiYidad y competiti\·i¡bd, 
se ve agra,"ado por la inc<luitativa dj~trihllci<'>n del ingn;~o, bajos salarios y una 
deficiente alimentación <jlle nos ha com"crtido en el primer lugar mundial de 
personas con obesidad, causante dc múltipks problemas de salud y laborales. 

117 



han transformado cn un modo de observar y vivir la realidad dc 
la misma manera (jue la mál]uina de vapor no sólo surgió en un 
contexto social, sino gue además ayudó a configurar ese contex­
to, disciplinando los cuerpos y las mentes al ritmo de sus pesados 
y ensordecedores movimientos (i\lires, 1996: 13). 

I,a llamada revoluciún tecnocientífica ha venido en los úl­
timos tiempos a condicionar la producción, gestión y nuestra 
\'isiún de mundo, aumentando de manera exponcncial los co­
nocimientos utilizados para la producción y el consumo de una 
amplia gama de mercancías guc se han puesto en el centro de la 
organización social, tal y como sucedió con todos los descubri­
mientos gue la modernidad impulsú, particularmente desde el 
siglo XVIII. Sin embargo, las innovaciones desarrolladas a partir 
del último tercio del siglo xx y los años gue corren del XXI se 
han orientado en un sentido diferente en tanto gue se trata de 
una actividad sistematizada, convertida en un proceso delibera­
damentc orientado a la valorización del capital lejos del azar () de 
las mentes brillantes aisladas. 

Esta re\"olución, de acuerdo con Mires (1996), designa un 
conjunto de cambios en la organización social llue han tenido 
como epicentro a la empresa, basados en un "conjunto tecno­
lógico especifico (Iue impone su lógica y sus ritmos al contexto 
social donde se originó. Que organiza y regula las relaciones de 
proc!ucciún y de trabajo, pautas de consumo, e incluso el estilo 
cultural predominante de vida (J\lires, 1996: 17) . 

El proceso de innovaci<'lO en la producción y el consumo 
está inserto en las transformaciones operadas en el modelo de 
acumulacic'lO, particularmente tras la crisis del modelo basado en 
la producción y consumo masivos. I.a mundializaciún, la globali­
zación económica, el desarrollo de las tecnologías dc la informa­
cic'Jn, los procesos integrados y el acortamiento de los ciclos de 
realización y satisfacciún de los productos, la creación de nuevas 
necesidades, la fragmentación de los mercados en segmentos 
cada vez más especializados, y como consecuencia la multipli­
cacic'>n de la ofcrta de bienes y servicios, así como la imposición 
de nuevas reglas bajo el dominio de las grandes corporaciones 
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y un sin fin de cambios culturales interpelan a los sujetos a ma­
terializarlos, básicamente a través del consumo, floy emergen y 
desaparecen empresas, hábitos, oportunidades y segmentos de 
mercado con una rapidez desconocida, llue súlo se pueden expli­
car a partir de la estructura en que se producen y llue, por tanto, 
refieren a un hecho histórico y no se pueden reducir a meras 
transformaciones funcionales, 

Los cambios fundamentales en el conocimiento \' la infor­
macic')!1 reflejan las transformaciones operadas en el proceso de 
acumulaciún y se articulan con la rentabilidad empresarial. IJ 
objetivo de la innovaciún apunta a la investigacic'>tl vinculada 
a las necesidades de valorizaciún, por lo tlue las organizacio­
nes empresariales y en particular las grandes corporaciones se 
constituyen en un espacio privilegiado para la generaciún de 
l1ue\'as herramientas tlue está indisolublemente ligado al des­
empeilo financiero, como condiciún de supervivencia y domi­
nio en un mercado caracterizado por su dinamismo, inestabili­
dad y turbulencia, Para J. Ramírez y G Ramírez, 

nos encontramos en una \'!>nígiIH: dc l'\-cntos yuc posibilitan la l:mer­
gencia de turbulencias de largo alcance, generadoras de inestabilidades 
que tienden a permanecer en el tiempo, al gen.:rar nuC\'as secll<.:ncias, 
ordenes, \' correlaciones tlue modifican con gran \'Clocidad a la empre­
sa y su entorno (Ramírez y Ramírez, 2()04: 51 ), 

Cabe agregar llue el fenúmeno, además de reducirse a las grandes 
corporaciones (unas ()()() en todo el mundo) no incluye a todos 
los países, pues el supuesto de la inversiún en conocimiento y 
desarrollo de innovaciones se concentra en tres áreas específicas: 
Estados Unidos, e niún Europea y Japún, 

Para muchas empresas, el cambio ha operado en su contra, 
desmantelándolas, Empresas, otrora dominantes, han sucumbi­
do frente a las transformaciones operadas por sus competidoras, 
así desapan:ciú Kodak, líder centenario en el mercado de foto­
grafía de film, Xerox, 1B:\I, J\merica ()n ).ine, entre otras, 

Considerado como un proceso e\'oluti\'{), el cambio en la 
mayor parte del siglo XX, tU\'O un ritmo más o menos lento ~ ' con 

11 9 



periodos de estabilidad prolongados, además de que por mu­
cho tiempo las organi7.aciones, particularmente las empresaria­
les, gozaron de un sin número de políticas protectoras por parte 
de los gobiernos locales, lo que garantizó nichos de mercado a 
muchas corporaciones, sin embargo, esto se disolvió paulatina y 
paradújicamente con el advenimiento del modelo gerencial, que 
enfatiza la eficiencia. 

El DISCURSO DE LA GESTiÓN 

Para Castells (2000), un ingrediente de este impulso ha sido la 
liga que se estableció entre los desarrollos, la aplicación comer­
cial y la fuerza cultural del modelo empresarial y que ha provoca­
do una aceleración en la innovación y su difusión tille no implica 
la bústjlleda de la tecnología pe!' se, o 

el alimento de la prodllCli\'idad para tjue mejore la humanidad. Se 
comportan en un contexto histórico dado, dentro de las reglas de un 
sistema económico tlue en última instancia recompemará () sancionará 
su conducta. I.as empresas no son motivadas por la productividad, 
sino por la rentabilidad (Castells, 2000: 107). 

La modernidad capitalista es una larga historia de cambios que 
no se explican por sí mismos, sino que están vinculados a las 
transformaciones que operan en la totalidad estructurada, donde 
la organización empresarial, prácticamente desde principios del 
siglo xx, se ha instalado como forma paradigmática de estructu­
ración social, lo que se ha articulado eficientemente en el último 
tercio de ese siglo y hasta nuestros días con el discurso de la 
gestión cuyos valores se han filtrado al resto de la formación 
social y se han instaurado como visión ele mundo y principio de 
organización social. Así, para Aubert y Gaulejac (1993), el nuevo 
gcrencialismo que de ahí brota 
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es una respuesta a esas mutaciones. Propone una scrie de prácticas, 
de valores, de recetas tjue aparecieron en un primer momento en la 
empresa privada (sectores de tecnología de punta) y se extendieron 



rápidam{;nte a todo el tejido social. Es a la vez la respuesta y la conse­
cuencia de los conflictos y contradicciones que genera la posmoJerni. 
dad (.'\ubert y Gaulcjac, 1993: 26) . 

El problema de la gestión, definida por Chanlat (1998) como un 
"conjunto de prácticas y actividades fundadas en cierto número 
de principios c¡ue apuntan a una finalidad: la consecución de la 
eficiencia económica" (Chanlat, 1998: 37), ha sido ampliamente 
trabajado en función de la eficiencia empresarial. fundada por 
los ingenieros, los trabajos de inspiración positiva de finales del 
siglo XIX, como un tipo de actividad específica en cualc¡uier em­
presa, la administración es una parte del complejo mecanismo 
de mejora del proceso productivo, que se ha manifestado en su 
incesante crecimiento dentro del fenómeno organizacional, pero 
que también ha significado la edificación de una postura signi­
ficativa de representaciones, como expresión histórica ligada al 
desarrollo del capitalismo. 

Presentada originalmente como sinónimo de la administración 
y, por tanto, como un conjunto de técnicas ajustadas al modelo de 
acción racional, dominado por la acción dirigida a consecución de 
resultados preconcebidos, la gestión ha rebasado esos marcos para 
insertarse, más allá del ámbito organizacional, en toda la sociedad, 
en fórmulas, de acuerdo con Gaulcjac (2015), de expresión median­
te las cuales el imaginario social representa un conjunto de valores 
que se ha vuelto ideología dominante 

de nuestro tiempo, ideolo¡.,>ia difícil de combatir en tanto se presenta 

como pragmática, por tanto a-ideológica, fundada sobre la eficacia de 
la acción más que sobre la pertinencia de las idea. J.a gestión s{; ha 
\'uelto un 'metalenguaje' que influye fuertemente las representaciones 
de los dirigentes, de ejecutivos, de los empicados de empresas priva­
das, pero igualmente de aquellos de las instituciones públicas, de las 
administracion{;$ y del mundo político (Gaulejac, 2005: 1). 

Convertida en representación y fuente de significaciones, la ges­
tión se ha transformado en un hecho decisivo de orientación 
cultural y pragmática, llena de autoridad, c¡ue da sentido al orden 
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social. La gestiún está impregnada de una cultura empresarial y 
por tanto está ajustada a las formas concretas de acumulaciún, 
como las del conocimiento y la innovación, que busca movilizar 
la formación social alrededor de su proyecto incorporándolos 
en razón de sus propios fines. Es la justificación que suscita la 
disposición a la acción y la seguridad de que las acciones, en 
términos de Boltanski y Chiapello, son moralmente aceptables. 
I.a gestión (el management) "conlleva una cultura empresarial, 
un proyecto, unos valores, en fin, una ética determinada que será 
plataforma común" (i\ubert y Gaulejac, 1993: 23). 

Dice Geertz (1999) t]ue los sistemas simbólicos son fuente 
extrínseca 

de información en virtud oe las cuales pueoe estructurarse la vida 
humana, son mecanismos extrapersonalcs para percibir, comprender, 
juzgar y manipular al mundo. Los esquemas culturales religiosos, filo­
sóficos, estéticos, científicos ideológicos -son 'programas'- suminis­

tran un patrón o modelo para organizar procesos sociales y psicol("gi­
cos, así como sistemas genéticos proveen un correspondiente modelo 
de organización de procesos orgánicos (;eertz, 1999: 189). 

La gestión es una postura de ver y pensar al mundo sin un cuerpo 
de conocimientos propio, más bien recupera desde la adminis­
traciún conocimientos, técnicas y posturas funcionales, definidas 
por su fin práctico, las cuales hacen marchar a la empresa y su­
ministran una visión paricular del mundo, que descubre las con­
diciones de un orden superior. Movida entre una ciencia provee­
dora de métodos para la eficiencia organizacional y legitimadora 
con un carácter ideológico dominante, el discurso de la gestiún 
se funda en diferentes elementos, yue Gaulejac (2005) analin 
y describe en cuatro paradigmas yue le dan asiento: paradigma 
objetivista, paradif.,rma funcionalista, paradigma experimental y 
paradigma utilitarista. 

l.a gestión se muestra como categoría ideolúgica neutra, en la me­
dida en que sus reflexiones se sustentan en el corpus administrativo po­
sitivo, por definición imparcial y dominado por 1-1 medición, es decir, el 
cálculo, en un proceso de objetivación que se sustenta en 1-1 matematiza­
ciún de los fenúmenos y en la aplicación del método de la ciencia. 
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Sobre esa base, en el mundo del hombre económico todo es 
susceptible de ser medido y las decisiones llue se toman son pro­
ducto del método y el cálculo racional, al hacer evidente en función 
de la característica medible, la existencia de la mejor opciún, tlue 
eufemísticamente excluye en su proceso de análisis todo factor con­
siderado irracional o subjetivo. ror ello el conocimiento y la innova­
ción empresariales se revelan como una visión científica, objetiya e 
ideolúgicamente neutral. 

Como campo del método de la ciencia natural, la administra­
ción es un espacio para la experimentación y la causalidad llue la 
inscribe en la lógica de la predictibilidad. Ese fue el esfuerzo positi­
vista tlue dota de marco al conocimiento y la innovaciún, como una 
actividad específica y diferenciada dentro de proceso de producciún 
y consumo. La posibilidad experimental, característica del método 
de la ciencia natural, le provee de los fundamentos científicos apa­
rentemente, carentes de fundamento histórico e indeterminados, 
socialmente. 

1 :inalmente, desde la perspectiva utilitarista, se entiende que 
cada actor "busca maximizar sus utilidades, es decir optimizar la re­
lación entre los resultados personales de su acción y los recursos que 
le invierte. La preocupaciún de utilidad es cómodamente concebible 
en un universo donde las preocupaciones de ef1ciencia y rentabili­
dad son constantes", concluye Gaulejac (2005: 8). 

RFFl.I:.XIO:\I'.S FIl\:\I.ES 

El mundo de las organizaciones bajo el capitalismo se ha carac­
terizado por el cambio, en un proceso tlue se ha venido acele­
rando notablemente, pues las transformaciones tIlle hasta la era 
industrial implicaban prácticamente un siglo, ahora suceden en 
periodos cada vez más reducidos; esto se relaciona con el desa­
rrollo de las fuerzas productivas, que conlleva a la concentración 
de capital en lIn proceso incesante de competencia entre empre­
sarios. Con el agotamiento del modelo basado en la producción 
masiva y en el desarrollo incesante de los medios para producir 
una competencia basada a su vez en dicha producción y consu-
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mo, se disparó la capacidad productiva, así como la disponibili­
dad de mercancías estandarizadas que debieran venderse para la 
realización del valor; así, en la medida que el consumo dejó de 
expandirse en las mismas proporciones, se produjo una severa 
crisis que obligó al replanteamiento del modelo de acumulación, 
ahora cada vez más especializado y centrado en las necesidades 
de los consumidores y en la innovación como la fuerza para la 
expansión. 

El cambio no es una cuestión natural ni producto de la 
evolución, sino el imperativo de la acumulación ilimitada como 
condición de supervivencia y motor del modelo que propició la 
migraciún del campo a las grandes ciudades, el desarrollo de la 
ciencia y la producción masiva. Ahora, en términos de Peters 
(2006), estamos en la etapa del capital intelectual o la intensi­
ficación de la creación empujada por un mercado que se torna 
cada vez más complejo y diferenciado hasta la especialización, 
en un proceso que no tiene retorno. A mediados de los años 
ochenta del siglo pasado, y como producto de las necesidades 
de reestructuración del capitalismo mundial, se empezaron a 
producir una serie de fenómenos en distintas dimensiones de 
la realidad. Tres hechos relevantes ocurrieron de manera articu­
lada: el derrumbe del socialismo real con la desaparición de la 
Unión Soviética 00 que no demerita en modo alb'Uno la hazaña 
intelectual de ivfarx y Engels para ayudar a la comprensión de 
la realidad, como algunos lo pretenden hacer ver) con la consi­
guiente recomposición de los estados de la Cortina de Hierro; la 
imposición de la concepción de mundialización y la economía 
de mercado en todo el mundo Oa globalización); y un desarrollo 
de la innovación sin precedentes vinculado a la valorización del 
capital. Estos fenómenos representan sin duda un quiebre his­
túrico y en términos de l\lires, "un quiebre histórico profundo, 
significa una revoluciún" (Mires, 1996: 10). 

r ,a revolución es económica en el epicentro, pero multidi­
mensional en sus ondas expansivas, pues es a la par tecnológi­
ca, política, ideológica, social y cultural, lo que ha implicado la 
construcción de un nuevo contexto v también una nueva forma 
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de ver y entender la realidad. Con los cambios operados en el 
esquema de acumulación, brotó un nuevo espíritu del capitalis­
mo, el cual privilegia los mecanismos de la gestión para la com­
prensión y estrueturaciún de la vida humana. La construcción 
de un aparato de justificación el cual se adecua a las necesidades 
concretas adoptadas por la acumulación de capital, incorporan­
do elementos que no se encuentran en el interior del mismo 
proceso, con el propósito de suscitar el asentimiento colectivo 
alrededor del nuevo esquema. Junto con la innovaciún y el cono­
cimiento para la valorizaciún del capital, mediante la aceleraciún 
de la circulación de las mercancías y la reducción de los periodos 
de satisfacción, muchos otros factores diferentes interactúan en­
tre sí y dan lugar a un mundo significativamente distinto. 

En términos de J\Jires (1996), la revolución, en particular la 
microelectrónica, designa "una serie de cambios que han tenido 
lugar en procesos de producción y trabajo y debe entenderse 
solamente como una proposición para designar un conjunto de 
hechos, elatos y signos" (?\lires, 1996: 14). Y agrega: se trata de 
un modo "basado en un conjunto tecnológico específico (!ue 
impone su lógica y sus ritmos al contexto social de donde se 
originó. Que organiza y regula las relaciones de producción y de 
trabajo, pautas de consumo, e incluso el estilo cultural predomi­
nante de vida (Mires, 1996: 17). 

En el marco de la mundialización se han operado una serie 
ele cambios en el terreno de la cultura, de la ideología y de la 
resignificación de lo social, que han tenido un impacto deter­
minante en el surgimiento y desarrollo de distintos fenómenos. 
Los esquemas culturales se han modificado en un proceso de 
cambios más o menos gradual, y han suministrado un nuevo 
modelo para la organización de procesos sociales y psicológicos. 
Los patrones simbólicos están produciendo realidades emergen­
tes y nuevas situaciones que entran en juego con los esquemas 
que guían las interacciones y que se depositan principalmente en 
el consumo y la aceleración de la circulación de las mercancías 
mediante la palanca del conocimiento y la innovación que acor­
tan los ciclos en la realización y satisfacción de los productos. 
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La gestlon " el pensamiento gerencial han implicado la 
construcción de un sistema significativo tlue involucra una se­
rie de valores, un sistema de creencias, asi como una forma de 
construir empresas en la innovación y de cómo éstas influyen 
en la totalidad social. Así la empresa se ha afirmado "como un 
elemento central de la producción de la sociedad[ ... ] como ge­
nerador de identidad" (Aubert y Gaulejac, 1993: 33), donde las 
empresas producen sus reglas del juego y tienden a imponerlas 
al colectivo social. 

Esta nueva forma ele gobernar el comportamiento humano se apoya 
en el desarrollo de una cultura de empresa a base de mitos y símbolos, 

una escala de valores común a todos y la puesta en práctica ele proyec­

tos! ... 1 en la empresa, aglutinantes de energía de todos bajo la bandera 
de un desafió o una aventura (Aubert y Gaulcjac, 1<)<)3: 40). 

La gestión y los valores de la cultura gerencial han permeado en 
todo el tejido social y, de acuerdo con Aubert y Gaulejac, esto 
tiene como propósito construir organización e implica dirigir los 
esfuerzos colectivos al logro de determinados fines que no son 
en modo alguno neutros: una sociedad encaminada a la eficiencia 
económica y la rentabilidad financiera. Estamos sin duda frente 
a una nueva forma de organización social atravesada por formas 
de poder tlue han hecho prevalecer a la gestión (el gerencialismo) 
como la expresión de una concepción de mundo elaborada en 
el interior del colectivo social y encubierta en el discurso de la 
objetividad basado en el cálculo racional y la matematización de 
la elección, lo que le confiere por este solo hecho un rango de 
cienti ficidad. 

Dentro de toda esta visión, la única intluietud parece ser la 
optimización ele la relación utilidad-volumen-costo, reduciendo 
las preocupaciones colectivas a un universo de eficiencia y rentabi­
lidad, como constantes donde sólo la innovación tlue aporta mo­
netariamente tiene sentido y todas las pulsiones sociales son en­
caminadas, transformadas y materializadas en la lógica del capital. 
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INTR()l)UCCIÓN 

Comenzar a escribir sobre tecnología y ética resulta todo un reto, pues 
no es poca la biblioh'Tafia que existe al respecto. Durante los dos últi­
mos siglos la reflexión sobre tecnología es un tema que ha ocupado 
un lugar relevante y central en el pensamiento filosófico.! En esta oca­
sión me interesa pensar los temas clásicos que ha desarrollado cier­
to marxismo y algunas corrientes del pensamiento latinoamericano 
del siglo XXI, aunque para mis intereses podriamos subsumir dichas 
perspectivas en los estudios del necropoder. Parto de la proposición 
siguiente: la tecnología dentro del capitalismo ha jugado dos papeles: 
asegurar la hegemonía militar de las potencias ).2 valorizar el valor;' y 

I "El concepto de racionalidad restringido a lo metodológico ha tenido consc ­
cuencias filosóficas lamentables, en términos de su incapacidad para discutir 
críticamente la marcada asociación entre ciencia y autoritarismo que ha carac­
terizado a la I\Iodernidad. Corresponderá más bien a la filosofía social y políti­
ca el cuestionamiento y denuncia de las consecuencias políticas del desarrollo 
de la ciencia y tecnología; pero la filosofía de la ciencia ha guardado en gennal 
silencio al respecto por considerar que no es un problema intrínseco de la 
racionalidad de la ciencia, sino del uso tlue los políticos, los empresarios, los 
militares y, en general, que la sociedad hace de la ciencia" (Velasco, 2014: ~ -8). 

2 "Comencemos por el hecho de que la mitad de la investigación y desarrollo 
en el mundo se hace en Estados Cnidos, lo que le da una sustancial ventaja 
tecnológica ~ . desvía la aplicacic"m global de las innovaciom;s hacia sus propios 
intereses (en particular los relacionados con el complejo militar-industrial), 
generando un Aujo de rentas tecnológicas desde el resto del mundo hacia la 
economía estadounidense" (I-Iarvcy, 2003: 12). 

1 Sin olvidar que juega un papel central en la enajenación, el fetichismo ~. en la 
manipulación de masas. Como se verá en el capítulo. 
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mi(:ntras la racionalidad $(: circunscriba a gestionar (: impulsar ese 
tipo (k t(:cnolo¡..,rías, los resultados serán catastróficos para la vida 
en el planeta; pues s(: trata de la racionalidad de la muerte, es decir 
la expresión del n(:crop()(kr:' Estamos ant(: un dispositivo (k poder 
<.¡ue lo constituyen tanto la racionalidad (:conómica (capitalista) y la 
racionalidad científica (primero positivista y poskriormente dentro 
de las ciencias (k la complejidad, multidisciplina y transdisciplina). 
l' rge un cambio en la racionalidad <'Iue produce la tecnolo¡..,ría, pues 
de otro modo el tin ele la vicia en la Ti(:rra está cerca. 

Durante años h(: querido (:mp(:zar un artículo con la siguien­
te cita de l,arl Marx y no veo mejor ocasión <'jue la presente: 

La producci"lIl capitalista, por consiguiente, no desarrolla la técnica 

\' la combinaciún dd proceso social de producci('>I1 sino socavando, 
al mismo tiempo, los dos manantiales de toda ri(ll,,:za: la tierra y el 
trab¡¡jador (.\Iarx, 1975: 612-(11), 

.\unque no es lo mismo tecnología que técnica, es evidente tlue 

.\larx se rdler(: a la kcnología,' así lo deja ver a lo largo de todo 
el capítulo al que hacemos ref(:r(:ncia: AlaqlÚnariaY,I!,ran i"dllstria. 
:\lás allá de ello, el autor alem:1!1 ya planteaba un tema central y 
una contradicción irr(:solublc: la innovación tecnolúgica que el 
capital d(:manda y n(:c(:sirai

, tiene efectos en la naturaleza y en 

el hombre negativos y adversos para la vida. Con respecto a la 
innovación, sin lugar a dudas la siguiente cita es pertinente: 

1 et :-\ úiicz, (:arlos, } ;/} ;'J/ar/o col//mlportÍlIt'o COIIIO I/ecropoder, 

, " La tecnología como instrumento o mediaciún de la producciún o el trabajo 
se ddine en funci")[1 de la acciún producti\'a o poiética" (Dussel, 20 \24: ,1(8). 
"',a tecnología es «medio de producciún» es decir, la producci">Jl como el todo 
concreto determina la esencia de la tecnología" (Dussel, 20124: ,1(8). 

( " I,a competencia teroz, <Iue los capitalistas llaman a Hoces «ruinosa», tiende 
por tanto a producir illll0\'aciolles a saltos que mll\' a menudo Ik'\'an a los ca­
pitalistas a tctichizar la innovación tecnolúgica y organizati\'a como respuesta 
a todas SlIS oracionesl .. ,1 \ ':stc fetichismo se \'e alimentado hasta el punto de 
que la propia innm'aci"lI1 se cOl1\'iene en un negocio que trata de configurar 
su propio mercado persuadiendo a todos y cada uno de nosotros de <llIe no 
podemos sobre\'i\'ir sin disponer del último artilugio salido de sus gabinetes 
de in\'l:stigaciún" (llan'C\', 2()j(): 81). 
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La industria moderna nunca considera ni trata como ddinitiya la for­
ma existente de un proceso de producciún, Su base tú:nica, por con­

siguiente, es revolucionaria, mientras yue todos los modos de produc­
ción anteriores eran esencialmente conservadores (:\lal'x, 197 5: 5(2), 

El pensamiento crítico de corte marxista indudablemente ha 
abonado en mostrar los usos perversos que se le ha dado al 
avance tecnológico, en especial la Lscuela de Frankfurt, cuyos 
investigadores se convirtieron en críticos profundos de la razón 
instrumental. El texto clásico J)ialldú'a de la illlJ/múólI va mostra­
ba el desencanto ante el desarrollo tecnológico e, indudablemen­
te, Adorno y llorkheimmer elaboraron aportes centrales para 
esa crítica, Pero con respecto a la Escuela de Frankfurt, en este 
capítulo me detendré en I Icben :\farcuse, 

En América J .atina hay también contribuciones al estudio 
de la relación entre tecnología y ética, Me interesa resaltar la tIlle 
han elaborado 1 ~nri<.Jue Dussel, Enrique I.eff y Pablo González 
Casanova, El primero plantea lo siguiente: 

1,0 econúmico es así una relación del ser humano con la naturaleza, 
yue por ello denominaremos una relaci,')f1 producti\'a \' lecnolúgica 
con la realidad objetiya. Pero lo económico no sólo es necesidad, tra ­
bajo y producto, sino también la relación del productor con otro ser 

humano. Dicha relación interhumana se denomina praxisl . .. 1 Es decir, 
es una relación compleja práctica (entre seres humanos) mediante el 
producto del trabajo (entre el ser humano necesitado y la naturaleza): 
es una relación dialéctico-práctico-producti\';j (Dusscl, 2014: 13 1-1). 

Es decir, la condición del humano como un ser necesitado y, 
por lo tanto, productivo, lo lleva a entablar una relaci<'lO práctica, 
con otros humanos, y productiva-tecnológica (transformaciún 
de la naturaleza) con la realidad, El ser humano debe poder \'ivir 
y satisfacer sus necesidades, por ello siempn: es un ser prácti­
co-productivo (praxis-poiésis), J.a vida es el criterio ético del (lue 
se parte para analizar los efectos de la tecnología: si los usos y 
efectos de la tecnología no posibilitan la vida en el corto, media­
no y largo plazo sc rcvelará como éticamente perversa: 
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En efecto, lo contrario a la \'ida humana es la muerte. Si el criterio so­
bre el 'Iue se funda la c:tica mat.erial es la reproducción de la vida huma­
na, su nq~ación es la muerte. Se trat a de una dialéctica entre realización 
de la vida y desrealización de la vida como muerte (Dussel, 1998: 319). 

1 .0 práctico productivo es una condición humana, la tecnología es 
\'a una expresión de la necesidad de vivir y transformar la naturaleza 
para vivir. La cuestión es reflexionar hasta dónde la tecnología es 
destructiva y se vuelve antag('>nica de la razón llue le da su ser, su 
razón ético materia\.- Es decir CJue en los últimos doscientos años 
y, en especial, los últimos 70, se ha transformado en una actividad 
contra la vida y no para la vida. 

Para mostrar lo planteado, el capítulo está dividido en los si­
t-,ruicntes apartados: "La tecnología como enajenación" (A), "I.a so­
ciedad industrial" (B), "El ecocidio" (C) y Conclusiones (O). En esos 
apartados se podrán pensar con autores clásicos y contemporáneos 
las implicaciones éticas del uso de la tecnolo¡..,tÍa, En este capítulo se 
yerá que .\farx plantea un análisis de la tecnología como enajenación 
y dominio sobre el humano; tvlarcuse la muestra como la máxima 
expresiún de la racionalidad que puede destruir masivamente a la 
humanidad; y Leff, sin negar ninguna de las anteriores, plantea lJue 
la tecnolo¡..,tÍa es utilizada en la expansión colonial y neocolonial que 
lleva a negar la ecología de saberes y a cometer ecocidio. 

Cabe mencionar que durante la modernidad se ha creado la 
impresión, producto de cierto encanto de la razón, de llue el hom­
bre puede crear el progreso mediante el uso de la tecnolo¡..,tÍa y que 
la propia tecnología es el progreso, Indica el filósofo José Porfirio 
.\¡iranda CJue se ha creado el mito del progreso, consiste en: 

tres tesis esenciales: 1) todo inn:nto es bueno; 2) siempre habrá nue­
vos inventos, 3) no se necesita la moral (:Vliranda, 1994: 27 1). 

I':s precisamente mediante la fe en el progreso y la tecnología, 
producto de la enajenación, que la sociedad capitalista desde 
su dispositi\"o de poder científico (razón científica) y produc-

Cfr, 1\ úñez, Carlos, J>"m III/a aitim étim de la Pfllprua. 
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tivo (razón productiva) acelera el fenúme!1o cntroplco a partir 
de la condición práctico-productiva. Con respecto a la entropía, 
adelantándome al final del trabajo y como parte del argumento 
central, es pertinente mencionar: 

Pasa que el modelo cerrado indicado ha sido cuestionado por la ter­
modinámica que desde un punto de vista astronómico, físico, hiol('lgi­
co, etcétera, supone un modelo abierto tlue tiene un momento entró­
pico que no puede ya sosla\'arse (D ussel, 2014: l .'i). 

Lo entrúpico está relacionado directamente con la praxis-poiesis 
humana, esto significa tlue el humano usa energía para la \'ida y 
el resultado de ese uso es energía que no puede volver a usarse 
para la vida. El problema es que el humano sólo puede tomar esa 
energía para la vida de la naturaleza, que sólo proporciona una 
determinada cantidad de energía para la \'ida. De este modo, el 
uso de la tecnología como dominio y explotación se convierte 
en un tema central, pues lo que ocurre al final es el consumo 
acelerado e irracional de la energía para la vida, sin posibilidad 
real de transformar la energía resultante en energía para la vida:~ 

[En] el fenómeno de la \'ida, hm' una transformación cualitativa, Cjue 
de materia y energía disponible o con \'alor de uso, mediando t:l meta­
bolismo de! fenómeno de la vida (tlue aumenta la entropía) pasan a ser 
materia y energía no disponibles, dispersas, inútiles. En la economía 
esto cambia completamente los supuestos epistemológicos de la mis­
ma (Dusse!, 2014: 15), 

Entonces estamos ante una situaciún en apariencia insuperable, o 
que por lo menos se revela así ante la innovación tecnológica del 
capitalismo dominador, colonizador y explotador; se rec¡ucriría 
de otra racionalidad (racionalidad ambiental y razún ético mate­
rial) para intentar superar dicha situación, pero tluizá el humano 
nunca la pueda construir dada sus condiciones de dominación, 

" "Pero cualitativamente dicha materia y energía se transforma, de ciertos 
elementos en otros . . . , y C()fl respecto a la vida . .. , en materia y energía dis­
ponibles para el metabolismo de la vida en residuos utilizados o consumidos 
por dicho proceso vital" (Dussel, 2014: 18). 
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explotaciún, fetichismo, enajenaclon y manipulación. No obs­
lame, el requerimiento de energía útil para la vida es irrebasable: 

I.a \'ida humana est:í ddimitada dentro de estrechos marcos o con­
diciones llue lkben ser respetados eon todo rigor, de mi modo llue 
si no se cumplen, la muerte es el desenlacc inevitabk, Es una trágica 

dialéctica de vida o muerte (Dussd, 2014: 19), 

Ahora bien, dicha situación debería replamearnos la misma 
condición de la pra,\.ú y de la poil'Jis determinadas por el dispo­
siti\"() tecnocientífico. Dicha condición se ha transformado en 
un impedimento para la vida y en el corto plazo parece ser irre­
\Trsiblc, pues en vez de cumplir con los requerimientos para la 
\'ida termina por destruirlos, por socavarlos, como planteaba 
I\larx. I ~stamos ame la necesidad de replantear los objetivos de 
esa condición y de tener como primer determinante la búsque­
da de la vida:') 

El eumplimiento de las necesidades básicas (comer, beber, n;stir, habi­
tar, tener cultura, l'tcúera) constituyen, además, las exigencias éticas o 
normati\'as fundamentales de los sistemas económicos llue toman con 
seriedad la materi:didad de la subjeti\'idad de la corporalidad humana 
(Dussd, 2014: 20), 

Cabe mencionar tlue en una de sus determinaciones la mercan­
cía, como valor de uso y producto de la condición praxis-poicsis, 
el producto, lleva a la destruccic'm de la energía para la vida: '" 

" ""ivir es consumir, \ d consumo exige reposición , I.a necesidad se funda 
entonces cn d hecho mismo físico, real, clllpírico tic la corporalidad lid sujeto 
humano como \'i\'iente, l¡Ue es el punto de reierencia originario lid campo 
económico" (Dussel, 2014: 1 <)), 
" Esta \'ida human:! no es un concepto, ni un principio, \' como tal ni siquiera 
un critnio, Principalmente es el mismo modo de la realidad del ser humano: 
es d ("'1t/klll!!' (hecho original originante) de todo d campo y de todo los siste­
mas económicos" (Dussel, 2014: 20), 

" ":-\0 hal' ljUe olvidar llue el valor de uSo son las propiedades iísicas de 
la materi a \' la energía disponibles para la \'ida humana, que transiorma cn­
tn')picamente a dicha materia \' energía en inútiles; es decir, no-\'aliosas, no 
disponibles para el metabolismo humano" (Dusscl, 2014: 22). 
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Consumir no es súlo subsumir materia y energía ror parte del ser \' i­

\'iente, sino tlue es igualmente un proceso entrúpico terrestre por d 

tlue cierta materia y energía se transforman en residuos -basura, cosas 

inútilcs- que ocupan lugar y que habrá que soportarlas para siempre 

en la Tierra (Dussd, 2014: 2.1) . 

Por )0 t)ue la entropía sería el nuevo horizonte a pensar en la 
innovaciún tectlo)<'>gica, sin renunciar a la enajenaciún, domina­
ción, destrucción, colonizaciún y neocolonizaciún, además de la 
posibilidad remota de un futuro sustentable; de otro Illodo, el 
proceso entrúpico se exacerbará: 

Ls el inevitable decto negatin) de la vida. ror ello no es un circulo 

vital, sino m<Ís bien una espiral abierta, en donde el proceso de la \"ida 

(Ille crece radica y se nutre de una espiral im"crtida <-Iue ya disminu ­

yendo sus cualidades (yalore.:s de.: uso) clll1sumidas por d 1H<J(: l' SII \" it:t1 

(Dussel, 2014: 2"";, 

Es momento de exponer el desarrollo del capítulo, pensando el 
tema de la entropía y de la imposibilidad que plantea para el tema 
ético central: producir, hacer crecer y reproducir la vida humana 
en comunidad. 

En este apartado me centraré de forma breve en la postura 
planteada ya por el joven ivlarx, 11 con respecto a la tecnología 
como enajenación y como dominación que lleva a la pérdida de 
la subjetividad y a la cosificaci('>n del humano.12 Ahora bien la 

11 " 1 ':1 paso del concepto de.: cnajcl1aciúl1 dc los le:>a()s de :\lan: de su ju\'Cntud 
a los dl: su madurez implica, ciertamente, un cambi() en su funci( ')(l : l:n cuanto 
tlue deja dc ser un concepto fundamental e:\plicati\"o ¡nra c()!1n'rtirse en d 
cUl1cepro <-Iue caracteriza a la l:co!1omía misma y cuya explicaciún ti<:ne llue 
ser encontrada con ayuda de otros conceptos. Pero en lo que hay unidad entre 
unos y otros es en \Tr la enajenaciún en el corazún mismo de la producciún" 
(Sánchez Váztluez, 197~: 2H()-2~ 1), 

I! ") Icmos demostrado tlue el obrero deg<:n<:ra en mercancía" (.\Iar:\ , IlJ6H: 
7:)) . 
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formulación de categorías como enajenación, dominación y la 
cosificación las plantea Marx en su proyecto de investigación 
(Iue le llevó casi toda su vida, la crítica a la economía política, 
y el intento por desvelar lo que ella oculta. Es decir que para la 
economía política y para muchos economistas contemporáneos, 
incluyendo otras disciplinas como la administración, esas cate­
gorías no serían pertinentes e incluso ni siquiera son pensadas. 13 

Ahora bien desde la génesis de la formulación del pensamiento 
de :\1arx se percibe que él articuló y explicó sistémicamente lo 
(Iue la economía política había dejado de articular y explicar sis­
témicamente, en este caso me refiero al trabajo: 

I.a I':conomía política esconde la enajenación contenida en la misma 
esencia del trabajo por el hecho de que no considera la relación directa 
entre el obrero (el trabajador) y la producción (Marx, 1968: 77). 

Es decir que, para analizar críticamente e! impacto ético de la tec­
nología, hay que situar los usos que e! capitalismo le da a esta 
última. 14 Uno de sus usos sirve para incrementar la producción, 
es decir, para generar productos (mercancías) nuevos para, desde 
la novedad, seducir (manipular, enajenar y dominar) a los huma­
nos. Pero la forma en que lo producido y la propia tecnología se 
producen no son política, económica, social, ecológica ni ética­
mente neutrales. Ello implica que se requiere plantear un análisis 
dialéctico de la tecnología para superar e! mito de! progreso y e! 
discurso triunfalista del positivismo. Si bien es cierto que toda 
innovación tecnológica puede tener efectos positivos sobre el 
proceso de producción, no se puede aceptar que el efecto es sólo 
positivo, ni se pueden dejar de analizar sus efectos negativos, que 
terminan atentado contra la vida en la Tierra y llevan a reducir la 
vida humana a una vida miserable: 

1\ ":'\larx piensa en el pasaje del instrumento a la máquina. Es decir, la revo­
lución tecnológica (y científica consecuente) tiene relación directa con una 
revolución en el nivel del «modo de producción»" (Dussel, 1988: 266). 

11 "Para la conciencia ordinaria, lo práctico es lo productivo, y productivo, a 
su vez, desde el án!,'Ulo de dicha producción capitalista, es lo que produce un 
nul'VO valor o plusvalía" (Sánchez Vázquez, 1980: 26). 
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E\-iJenlemente, el trabajo produce maravillas para los ricos, pero 
produce pri\-aciones y penuria para los obreros_ Produce palacios, 
pero tulle y deforma a los obreros_ Sustituye el trabajo por má{juinas, 
pero condena a una parte dc los obreros a entregarse de nuen, a un 
trabajo propio de bárbaros y convierte en málluina a la otra parte 
(\larx, 1968: 77) . 

Como plantea el tema l\larx, si bien la tecnología aumenta la 
productividad, los productos se enfrentan al trabajador, porLJuc 
son productos de los que carecen los trabajadores. Desde el prin­
cipio se da una inconsistencia con la condiciún praxis-poiesis, 
que pretende utilizar la energía disponible para la vida para hacer 
vivir, pues ni si(luiera csa encrgía disponible para la vida sc utiliza 
para ésta. Se aprovecha, entre otras, la energía útil para la \"ida, 
proporcinada por el trabajador y el resultado de esa ener!-,l"Ía. Sin 
cmbargo, la energía útil para la vida ya no le es útil a LJuien la 
proporcionó, sino LJue pertenece al mundo de lo ajeno, como el 
dispositivo de poder lo demanda e impone: t

'> 

I ~'l enajenaciún del c ,brefC > en su pr<xlucto no súlo sih'11inca {jue su trabajo 
se coO\·ierte en un objeto, en una existencia externa, sino que esta exis· 
tencia se halla ¡uera de él, es independiente de d y ajena a él y representa 
frente a él un poder propio y sustantim, que la \-ida {jue el obrero ha infun· 
dido al objeto se enfrenta a él como algo extraño \" hostil (\Iarx. 1968: ":'6). 

Otro paso fundamental (Iue da Marx cs mostrar (!ue la enajcna­
ción no sc reduce al robo del producto tic! trabajo, tr. sino (IUC <:n 

1, "Per(), ~i la naturaleza ofre~e los medios de vida del trabajo, en el sentido 
de {jue úte no puede vi"ir sin objetos sobre los {jue actúe, brinda también, dl' 
otra parte los medios de "ida de éste y, en segundo lugar, \-a dejando en mnli· 
da cada vez mayor de ser un medio de \·ida en el senudo directo de la palabra, 
un medio para el sustento físico del obrero" (\Iarx, 1968: 76) . 

1<, "Para " Iarx, el capitalismo como totalidad se funda en el capital, siendo 
el capital la esencia de todo lo tlue aparece en el Illundo de las mercancías 
(el ámbito fenoménico de la conciencia coudiana) 1- .. 1 ~Iarx desarrolla toda 
una ontolo¡"TÍa del capital (y por ello del capitalismo). \Iás allá del horizonte 
que el capital constituye, como lo absolutamcnte diferentc l ... J se encuentra el 
cl/lo-capitw>, la exterioridad, el otro (como alguien, como «sujeto \ ' ¡VOl>: el tra· 
bajador como capacidad \" suhjetividad creadora de \'alor" (Dussel, l 98~: I.r)_ 
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el mismo proceso de producción acontece otro aspecto de ella, 
esto es l¡Ue la actividad productiva se convierte en una actividad 
llue destruye la actividad creativa humana: l

" 

Por tanto, si el producto del trahajo es la enajenaciún, la producciún 
misma tiene tlue ser necesariamente la enajenaci(')n acti,a, la enajena­
ción de la actividad, la acti"idad de la enajenaci('>n, I,a enajenaei('¡¡l del 
objcto del trabajo resume simplemente la enajenaci('>n, el extrai1amien­
to inherente a la actividad del trahajo mismo (:'>Iarx, 1968: 78), 

Es decir que la enajenaciún no comienza en la apropiaciún del 
producto, de la mercancía, sino l¡Ue la mercancía ya es producto 
de la enajenación, I,a producciún en el capitalismo no es actividad 
creadora e innovadora, sino actividad repetitiva, actividad ajustada 
a la tecnología, la tecnología llue estipula el ritmo de la actividad 
y la repetici(') (Id injinittl/JI de la misma, La tecnolohtÍa innova en el 
proceso, en el producto, permite la ganancia extraordinaria, facilita 
el trabajo, pero desplaza la mano de obra y sojuzga al emplea­
do que se queda bajo los dictados de la repetición monótona, I,a 
enerhtÍa vital y creativa del hombre que trabaja es arrojada y subsu­
mida por un proceso productivo y un conjunto de máquinas l¡Ue 
la transforma en plusvalor, pero no en energía para la vida: 

1 kmos considerado el acto de la enajenación de la acti,'idad práctica 

humana, del trahajo, en dos aspectos 1", I 2) J ,a relación entre el traha­
jo ~' el acto de producción, dentro del trabajo, Esta relación ('S la tlue 

media entre el obrero y su propia actividad, como una actividad ajena 
y tlue no le pertenece, la actividad como pasividad, la fuerza como 
impotencia, la procreaci('l!1 como c\straciún, la propia energía física y 
espiritual del obrero, su vida personal -pues la "ida no es otra cosa <.Jue 
acti,'idad- como una activad tlue se vuelve contra él mismo, indepen­
dientemente de él, que no le pertenece (:'>Iarx, 1968: 79), 

r ,a innovaciún tecnológica desde el siglo XIX se percibía como 
algo que provocaba un efecto negativo en el hombre, es decir, la 

1 " Pero la enajenación no se manifiesta solamente en el resultado, sino tam­
bién en el acto de la producción, en la misma actividad productiva" (Marx, 
1968: 77), 
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málluina reducía al hombre a un apéndice de ella, La innovaciún 
tecnolúgica reduce al hombre a la pasividad, impotencia y cas­
traciún, dice ~Iarx, Se podría afirmar, a partir de ello, que la no 
pertenencia de la energía para la "ida y la imposibilidad de usar 
la energía para la reproducciún de su propia \'ida es el efecto di ­
recto de la inno\'aciún tecnolúgica impulsada por el capital. Con 
lo llue cambia el sentido del trabajo como acri\'idad producti\'a 
y transformadora de la naturaleza en \'a)or de USO, I", ahora se 

produce y se transforma la naturaleza en \'alor de uso, pero para 
la valorización del valor y la vida, las necesidades y su condici(')n 
na! lIral dejan de ser el sentido orientador de la praxis-poiesis: I' J 

Por tanto, la conciencia lllH: d hombre ril'll<.: lk su especie Se transfor­

ma mediante la <.:Ilaj<.:naci( ')n de tal modo, <'Iul' la \'ida de la cspcci<.: pasa 

a Sl'r para él simplemente un medio (\Iarx, 1968: 82), 

Como efecto de esa pérdida de sentido y de la enajenaciún, el 
homhre descubrirá en ()tros hombres mediaciones y objetos llUC 

hay lluC utilizar y a los llUC hay que enfrentar para cumplir las 
cxpectati\'as l)UL' la cnajenaciún y dominaciún le plantean: 

P()r C()nsih'1lÍ<.:ntl', d trabaj() enajenad(): 

.')) coO\'iertc el sn genérico del hombre, tanto la naturaleza como su 

capacidad gen~rica l'spiritual, en un ser extraño a él, en medio para su 

existencia indi\'idual. Enajena al hombr<.: Sll propio cuerpo, lo mismo 

llue la narurakza fuera de él, como su Sl:f espiritual, humano, 

4) Consecuencia dir<.:cta ,lid hecho de (Iue al hombre le cs cnaj<:nado el 

IK "En primer lugar, <.:1 trahajo, la actividad \'ital, la \'ida producti\'a misma. se 
presenta ant<: el hombre como un medio para la satisfacciún de una necesi­
dad. de la necesidad dt: consl'n'acic')n de la existt:ncia física, Pcro la acti\'idad 
productiva t:s la \-ida dt: la <.:spt'ci<.:, Es la "ida <:ng<.:ndradora de \'ida" (\larx. 
1968: 811) . 

1'1 "1-:1 trabajo enajenado, 1) por cuanto enajena al homhre la naturaleza, y 2) 
porlllle se l'najcna a sí mismo, su propia ftlllcic')n activa. la acti\'idad vital, ena ­
jena al hombre el género; hac<.: llue su \'ida genérica se conviert a <:n mcdio d<: 
la "ida individual. En primcr lugar. enajena la "ida genérica y la \'ida indi\'idual 
y, en sq.,rundo lugar, cO!l\'icrte ésta, en su abstracciún, en tln de aquélla también 
bajo su forma abstracta y enajenada" (\Iarx, 1 <J6H: HO) , 



producto de su trabajo, de su actividad de vida, de su ser genáico, es la 

enajenaeiún del hombre con respecto al hombre. Al enfrentarse el hom­
bre a sí mismo, se enfrenta también al otro hombre (.\Jarx, 1968: 82). 

La praxis-poiesis que surge en el siglo XIX orientada por el capi­
talismo permite plantear que la innovación tecnológica lleva al 
hombre a descubrirse como un extraño, se deja de reconocer en 
sus determinaciones básicas, como sujeto vivo constituido por 
sus necesidades básicas, deja de concebir al trabajo como una 
actividad creadora, el trabajo se convierte en una actividad que 
lo sojuzga y entorpece muscularmente, el producto de su trabajo 
le pertenece a otros,21J el producto tiene cualidades mágicas que 
lo hace deseable. 
En esta primera sección del capítulo se puede ver que no todo 
en la innovación tecnológica es bienestar y cómo contribuye al 
aumento de la taza de ganancia y a la dominación de una parte 
de la humanidad. 

L.\ SOCIEDAD TI'.C:-":OI.()(;IC:\ 

Indudablemente la obra de Heber Marcuse resulta ser de suma 
importancia y actualidad para hacer un análisis ético de la tec­
nología, pues no se debe olvidar que dicho autor salió de la Ale­
mania Nazi y llegó a Estados Unidos,21 lo cuallc permitió hacer 
estudios filosóficos con respecto al uso de las tecnologías y sus 
consecuencias, teniendo como principales influencias teóricas el 

2 .. Sustentado en Dusscl sobre modelos acumulativos desiguales. 

21 Indica \X'iggerhaus que ;"\Iarcuse elabora un diagnóstico de la sociedad tan 
pronto termina la segunda guerra mundial, en el cual plantea: «Tras la derrota 
militar del fascismo Hitler (tlue fue una forma prematura y aislada de la reor­
ganización capitalista), el mundo se divide en un campo neofascista y en uno 
soviético [ ... 1 1.05 Estados en los cuales la vieja clase dominante ha sobrevi­
vido la ¡..,'Uerra económica y políticamente serán convertidos al fascismo en 
un periodo previsible y los demás serán absorbidos por la posición soviética. 
«La sociedad neo fascista \" la sociedad soviética son adversarias [ ... 1 Pero en 
sus formas de dominación esenciales, ambas son antirrevolucionarias \. hosti­
les a un desarrollo socialista» (\\'iggerhaus, 2010: 487 ). 
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marxismo y el psicoanálisis. Para este capítulo me centraré en 
dos de sus obras: hl hombre unidimensional y hros)' cillilizacióll. I ~ste 
autor, casi 120 años después que rvIarx, comprende la tecnología 
como el resultado del proyecto positivista (racionalidad cientí­
fica) usado por la racionalidad económica. Marcuse establece, 
además, que desde la tecnología se crea una forma de habitar el 
mundo, una forma altamente destructiva para la humanidad, la 
cultura como represión y destrucción e incluso pone en duda los 
beneficios del desarrollo tecnológico:22 

I.os campos de concenrraciún, la exterminaciún en masa, las guerras 

mundiales y las bombas atúmicas no son una «recaída en la barba­

rie», sino la irreprimida implcmentaciún de los logros de la ciencia 

moderna, la técnica y la dominación. Y la más efectiva subyugacic'm y 

destrucción del hombre por el hombre es desarrollada en la cumbre de 

la civilización (r..larcuse, 1986: 20). 

Con este autor alemán queda claro el uso militar y destructivo 
del avance tecnológico, es decir la tecnología, no es el producto 
de un saber neutral y aséptico, sino la expresión de un disposi­
tivo que posibilita dominar, subyugar y crear un nuevo tipo de 
humano que rinde culto al dominio. Es la cumbre de la razón 
instrumental y de la modernidad, del positivismo y del proyecto 
de investigación científica, podría decirse, más allá de ~Iarcuse, 
que la tecnología es la expresión del necropoder. 

El dispositivo de poder que se constituye en la modernidad 
exacerba la enajenación y no sólo fetichiza la mercancía, sino la 
racionalidad instrumental; durante el proceso de fetichizaciún se 
produce un nuevo humano, es decir, la tecnología no sólo pro-

22 "Ni la mecanizaciún, ni la regulaciún de la \'ida, ni el empobrecimi"nto 
mental, ni la creciente destructividad del progreso actual dan suficiente mo­
tivo para dudar del principio yue ha gobernado el progreso de la ci\"ilizaciún 
occidental" (:\Iarcuse, 1 98(): 19). 
"La proposición de Sigmund Freud acerca de yue la civilizaci("l!l está basada en 
la subyugación permanente de los instintos humanos ha sido pasada por alto. 
Su pregunta sobre si los sufrimientos infligidos de este modo a los individuos 
han valido la pena por los beneficios de la cultura no ha sid() tomada muy 
seriamente" (:\Iarcuse, 1986: 19). 
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duce mercancías, domina, enajena, sino (Iue produce un humano 
útil a la propia t('cnolot,TÍa:~i 

I.a técnica pron:e la base misma del progrl'so; la racionalidad tecnoló­
gica establece el modelo mental y de conducta para la actuaciún pro­

ductin, y «el poder sobre la naturalez3), ha llegado a ser prácticamente 
identificado con el conccpto de ci"ilización (~Iarcuse, 1986: 98). 

Después de la segunda guerra mundial, cuando se anunciaba la 
emergencia y formulaci(')O del desencanto de la razún, ~Iarcuse, 
al igual (Iue distintos integrantes de la Escuela ele hankfurt, con­
sidera como irracional el resultado del desarrollo tecnolúgico. 24 

Era evidente (Iue la condición praxis-poiesis a mediados del siglo 
xx había creado un proceso entn'>pico del que parecía no haber 
escapatoria para la humanidad. 

I,a praxis-poiesis llevó a la gestión de la muerte. I':n la época 
que más puede producir el humano, más puede destruir; pare­
ciera ser que son dos líneas paralelas (Iue corren de la mano. 
I':stamos ante la dialéctica producción-elestrucciún, vida-muerte, 
pero (Iue en la pretensiún de dominio será invertida y se privile­
giará la destrucción sobre la producción, la muerte sobre la \·ida. 
Incluso si esto atenta contra la valorizaciún del valor, pues en el 
mediano plazo se sabe que la productividad bajará en la medida 
que se incremente la falta de encrt,TÍa para la \·ida.~; 

~ . Lo eual recuerda la rdlcxiún que realiza Michel Foucauh sobre el hombre 
máquina: "pen, ha habido también un sucño militar dc la sociedad; su rcfercn­
cia fundamcntal se hallaba no en el cstado de naturaleza, sino en los engranajes 
cuidadosamente subordinados de una máquina, no en el contrato primitivo, 
sino en las coerciones permanentes, no en los derechos fundamentales, sino 
en la educación \' iormaciún indcfinidamente progresivos, no en la voluntad 
general, sino en la docilidad automática" (Foucault, 1997 : 17,"). 

2' "La productividad y el crecimiento potencial de este sistema estahilizan la 
sociedad y contienen el progrcso técnico dentro del marco dl' la dominación, 
La razún tecnolúgica se ha hecho razún política" (\Iarcuse, 1 <)~(): 1 H). 

> "La unión de una crcciente producti,'idad y una creciente destructi"idad; la 
eminente amenaza de anilluilación; la capitulación del pensamiento, la espe­
ranza \' el temor a las decisionl."s de los poderes existentes; la prl."sen'ación de la 
miseria frente a una riqueza sin precl."dentcs constituycn la más imparcial acu­
saciún: incluso si estos elementos no son la misoll d'rln' de l'sta sociedad sino 
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Estamos ante la politización de la tecnolohTÍa, de hecho 
~Iarcuse hace una ontología política, la totalidad está politizada. 
Dentro de la totalidad se encuentra la pretensión del progreso y 
el dominio de la naturaleza, la ciencia positivista y, por su puesto, 
el desarrollo tecnolúgico. Dicha totalidad es la construcciún y la 
expresiún de la dominaciún política:2

1> 

En tanto quc uni\"t:rso tccnológico, la socicdad industrial a\"annda c' 

un uni"erso político, es la última etapa en la rcalización de un proycc 
(o histórico específico, esto cs, la experimentación, transformación \. 
organización de la naturaleza como simple matcrial de la dominación 
(.\larcuse, 1970: 1 H). 

Ahora bien, dicha dominacic'>n la analiza ~Iarcuse a partir de con­
ceptos freudianos y marxistas, lo cual era una n(>\'edad y una \"Cr­
tiente del desarrollo del pensamiento crítico europeo a mediados 
del siglo \:\:. 2.- Ello le permite explicar la modernidad capitalista 
desde la cancelación de la libertad, de la sublimaciún del placer y 
la exacerbación de la violencia; todo lo anterior desde el uso de 
la tecnología como un control y dominio político gue establece 
un orden y un conjunto de leyes que permite reproducirse a la 
totalidad política:2~ 

Freud interroga a la cultura no desde un punto de \'ista romántico 
o utúpico, sino sobre la base del sufrimicnto y la miseria que su im-

s(',lo sus consccuencias; su pomposa racionalidad, tlllC propaga la eficiencia y 
el crecimiento, es en sí misma irracional" (\Iarcuse, 1970: 15). 

"l.a tecnolo¡.,>Ía como tal no puede scr separada del cmpleo que sc hace dc 
ella; la socicdad tecnolúgica es un sistema de dominación que opera ya en el 
concepto y la construcci')J1 de técnicas" (\Iarcuse, J!PO: 1 H), 

" "Todos los conceptos psicoanalíticos (sublimación, identificación, pro\'ec­
ciún, represiún, intro\"Ccciún) implican la mutabilidad de los instintos, Pero la 
rCllidad tlue da forma a los instintos, así como a sus necesidades y satisfaccio­
nes, es un Illundo sociohist(',rico" (\Iarcuse, 19H6: 27), 

~x "El principio de realidad se materializa en un sistema de instituciones. Y 
el indi\"iduo, creciendo dentro de tal sistema, aprende los requcrimientos del 
principio de la realidad como los de la ley y el orden, y los trasmite a la siguien­
te generaciún" ('Iarcuse, 1 <JR6: 31), 
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plemcntación envuelve. La libertad cultural aparece así a la luz de la 

falta de libertad, y el progreso cultural a la luz del constreñimiento. La 

cultura no es refutada por esto: la falta (k libertad y el constreñimiento 

son el precio (jue debe ser pagado (\Iarcllse, 1986: 13). 

\hrcuse muestra cómo la modernidad, producto de las institucio­
nes históricas gue organizan la praxis-poiesis, invierte la promesa de 
libertad, felicidad y placer, pues hay que renunciar a la libertad (prin­
cipio del placer) para poder ser felices y, paradójicamente, ser felices, 
es decir, hay gue sublimar, reprimir, postergar, etcétera:::!') 

La realización de tal trabajo difícilmente gratifica las necesidades e in­

clinaciones indi\·idualcs. Fue impuesto sobre el hombre por necesidad 

brutal ~. la fuerza bruta; si el trabajo enajenado tiene algo que ver con 
Eros debe ser muy indirectamente, y con un J ~ros considerablemente 

sublimado y debilitado (I\larcuse, 1986: 98). 

Lo gue garantiza la sociedad tecnológica es la agresividad del 
sujeto reprimido, pero no por la cultura, como creía Freud, sino 
por la organización de la producción que, cabe mencionar, es 
también una organización tecnológica. Se reduce al humano a 
una existencia para el trabajo, lo cual garantiza extraerle toda 
su energía .. '" El dominio de la naturaleza, el dominio del hom­
bre, la productividad y el desarrollo tecnológico no buscan la 
satisfacción de las necesidades, pero sí garantizan la destrucción 
y la represión. 11 Esta sociedad tecnológica se permite además 

2' " Yen tanto qu<: la total satisfacción de las necesidades es la felicidad, la 
libertad en la ci\'ilización es esencialmente antag(')nica de la felicidad: em'uclve 
la modificación represiva (sublimación) de la felicidad" (i\larcuse, 1986: .1.1) . 

. '" "Subsecuentemente, los instintos del individuo son controlados mediante 
la utilización social de su poder de trabajo. (.:1 tiene que trabajar para poder 
vivir, y su trabajo exige no sólo ocho, diez, doce horas diarias de su tiempo y, 
por tanto, una correspondiente diversificación de su energía" (Marcuse, 1986: 
1(2). 

\ " Lntonces el creciente dominio de la naturaleza, con la productividad cre­
ciente del trabajo, desarrollará y satisfará las necesidades humanas sólo como 
un producto accesorio; el creciente bienestar cultural y el conocimiento cre­
ciente proveen el material para la destrucción progresiva y la necesidad de una 
represión instintiva creciente" (Marcuse, 1986: 100). 
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mostrar como libertad lo que es dominación, o por lo menos 
muestra que toda expresión de libertad está acorde a un acto de 
dominación: 32 

Sin embargo, el mismo progreso de la civilii':aciún tiende a hacer espu­

ria esta racionalización. Las libertades y las gratificaciones actuales es­

tán ligadas a los requerimientos de la dominaciún; dlas mismas 1Ie.:g;ln 
a ser instrumentos de la dominación (:"Iarcuse, 1986: 1(4). 

La dominaciún y la represión desatan los instintos de agresión 
del individuo, de hecho, la sociedad se vuelve agresiva, es decir, 
ante la postergación y sublimación del placer, la sociedad toda se 
vuelve destructiva y autodestructiva: >~ 

La destructividad del estado actual rc\·ela todo su significa­
do sólo si el prescnte cs medido 1 ... 1 en términos de sus propias 
potencialidades. Hay algo más (lue una difercncia cuantitativa en 
el hecho de que las guerras sean realizadas por ejércitos profe­
sionistas en espacios fijos (lue tengan lugar contra poblaciones 
cnteras en una escala mundial; en el hecho de que las inversiones 
técnicas que puedcn liberar al mundo de la miseria sean empica­
das para la conquista o para la creación del sufrimiento; cn el 
hecho de que miles sean asesinados cn el combate o millones 
sean exterminados científicamente con la ayuda de doctores e 
ingenieros; en el hecho de que los exiliados puedan encontrar 
refugio, atravesar las fronteras o sean cazados por toda la tierra; 
en el hecho de que la gente sea naturalmente ignorante por mc­
dio de la información y la diversión diaria (l\hrcuse, 198C>:114) . 

. \2 "Si la sociedad no puede usar su creciente productividad para reducir la 
represión 1 ... 1 la productividad debe ser "uclta contra los indi\"iduos; llega 
a ser en sí misma un instrumento dd control universal. El totalitarismo se.: 
extiende sobre la reciente civilización industrial donde(juiera (lue los intereses 
de dominación prevalecen sobre la productividad, contenido y desviando sus 
potencialidades" CMarcuse, 1986: lO(») . 

" "La racionalidad del progreso realza la irracionalidad de su organizaciún y 
dirección. La cohesión social y el poder administrativo son suficientemente 
fuertes para proteger el conjunto de la agresión directa, pero no son lo su­
ficientemente fuertes para eliminar la agresión acumulada" (Marcuse. 1 \)H(¡: 
113). 
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1,;\ destructividad lleva a la exterminaci('m científica, es de­

cir, el saber desarrollado por el positivismo expuso por primera 
n: i: a la humanidad a la destrucci(')(1. J ,a racionalidad positivista, 
racionalidad medio \' fin \' racionalidad económica se entrela­
zan, instituyen una realidad histórica que permite administrar la 
muerte, crear la apariencia de libertad y progreso, pero lo que en­
cubren realmellte es la posibilidad real de destruccic')(1 masiva::l4 

.: 1,:1 :llllL'n:lza de una cat:ístr< >lt: all'>!l1ica tlue puede borrar a la raza hu­

mana no sirve p:lra proteger a las mismas fuerzas que perpetúan este 

peligro? Los esfuerzos para prevenir tal catástrofe encubren la búsque­

da de sus causas pmenciales en la sociedad industrial contemporánea 
(:-'larcuse, ]<J7(): ]1), 

Lntonces la razún instrumental y la razún económica llevan a 
construir y ordenar la realidad social, ellas permiten la domi­
naci()n, manipulación y enajenación del individuo, al cual se le 
presentan los intereses de poderes fácticos como sus intereses: '~:' 

I,a sociedad industrial, <-lue hace suya la tecnolof-,ría y la ciencia, 
se organiza para el cada vez más efecti\'() dominio del hombre y 
de la naturaleza, para la cada vez más efectiva utilización de sus re­
cursos, Se vuelve irracional cuando el éxito de estos esfuerzos abre 
nuevas dimensiones para la realización del hombre. I,a organización 
para la paz es diferente de la organización para la guerra; las institu­
ciones que prestaron ayuda en la lucha por la existencia no pueden 
sen'jr para la paciticacic'm de la existencia, l.a vida como fin difiere 
cualitativamente de la vida como medio (Marcuse, 1970: 39) . 

• , " Pero en esta etapa, la sociedad industrial avanzada confronta la crítica con 
una situaciún que parece privarla de sus mismas bases, El progn:so técnico, 
extendido hasta ser todo un sistema de dominaciún \' coordinaciún, crea for­
m:ls de vida (1' de poder) yue parecen reconciliar las fuerzas que se oponen 
al sistema \. derrotar o refutar toda propuesta en nombre de las perspectivas 
histúricas de lihcraciún del esfuerzo \. la dominaci(')[) " (.\Iarcuse, 1 <J70: 14). 

" "Porque «totalitaria» no es sólo una coordinaci(ín política tcrrorista de la 
sociedad, sino tambil:n una coordinaciún política tl:cnicocconómica no terro­
rista t]ue opera a traVl:S de la manipulación de las necesidades por intereses 
cfl'ado s, impidiendo por lo tanto el surRimiento de una oposición efectiva 
contra el todo" (1\larcLlse, I <J70; 25), 
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Se puede afirmar que todo lo dicho hasta aquí con respecto 
al análisis de Hebert I\1arcuse resulta de suma actualidad e im­
portancia para plantear los efectos éticos del uso de la tecnología, 
sobre todo POf<.lue escribe en un contexto donde la tecnología 
ha sido utilizada para ordenar a la sociedad, es decir, hay un uso 
político, militar y económico de la tecnología. l\1arcuse plantea 
tres racionalidades construyendo una totalidad política cerrada: 
razón instrumental, razón económica y razón positivista. J ~llas 
permiten ejercer un control sutil sobre los humanos, sublimar 
sus pulsiones, identificar el consumo desenfrenado con la feli­
cidad, conciliar los intereses del capitalismo con los intereses de 
la humanidad y, si todo 10 anterior no funcionara, destruir la hu­
manidad militarmente. Como nos podemos dar cuenta lvIarcllse 
no tiene conciencia ecológica, ni plantea el colonialismo o neo­
colonialismo como efecto del uso de esas tres razones. Plantea 
todavía el dominio efectivo sobre la naturaleza y el hombre, sin 
darse cuenta de que ese dominio genera un proceso entrúpico 
que implica por necesidad la destrucción de la vida, tanto de 
la naturaleza como del propio sistema, aunque nunca llegase a 
la destrucción masiva producto de una guerra atúmica. Es una 
muerte causada por el uso de la tecnología y su utilidad militar, 
el tipo de relaciones laborales, la búsqueda de la ganancia, la fe­
tichización de la mercancía y la creencia de igualdad de intereses. 
Todo ello genera la praxis-poiesis destructiva. 

LA ENTROPÍ:\ C:0 .\10 ECOCIDIO 

En esta sección del capítulo se llega a una discusión contempo­
ránea del uso de las tecnologías y su impacto en la vida humana 
y de los ecosistemas. Enrique Leff da un paso significativo en 
la comprensión del impacto ético del uso de la tecnología en la 
modernidad, pues por un lado continúa con el discurso críti­
co que muestra la irracionalidad de la modernidad: enajenación, 
destrucción y dominio; y, por otro, con la concepción de en­
tropía, la gestión del excedente, las culturas no occidentales y la 
tecnología, el uso no capitalista de la producción de tecnología, 
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la preservación de los ecosistemas y de la misma ecopolítica y los 
movimientos de liberaciún. l

(, 

Enri<.]ue I,eff plantea la discusión en los tipos de racionali­
dades y las prácticas que éstas desencadenan. r El resultado de 
ellas ha sido la reorganización global de los pueblos no occiden­
tales (al ser colonizados y negados), así como el apoyo (tecnoló­
gico y militar) a los colonizadores, neocolonizadores y militares 
lIlle imponen orden y dominio: 

Así, d régimen de racionalidad ljue caracteriza a la m()(krnidad ha 
podido recodificar las organizaciones culturales de pueblos y naciones, 
y ha prestado sus armas a los regímenes militares y fascistas más opre­
sivos e inhumanos que haya podido vi\ir la humanidad (Leff, 2004: 
36(1). 

:'\lás allá de I,eff, se puede afirmar que estamos ante un conjunto 
de racionalidades que constituyen un dispositivo de poder. Éstas 
son: la racionalidad científica y la racionalidad económica, las 
cuáles no tienen límites en su expansión ni pertenecen a una 
nación .. '!! Aunque paradójicamente ellas afirman tIué es la civi­
lización y qué naciones son civilizadas, frente a dichas naciones 
están las incivilizadas, a las que se les imponen modelos de civi­
lidad y procesos de supuesto desarrollo: 'w 

I,;l racionalidad econúmica generó una concepción del desarrollo de 
las fuerzas productivas llue prí"ilegiú al capital, al trabajo y al progreso 

Ir. ·'I.os conceptos de productividad ecotecnoló,l,"¡ca y racionalidad ambiental 
permiten construir un proceso productivo integrado por tres ni\"l'lcs de pro­
ductividad ecolúgica, tecnológica y cultural" (Leff, 2U1l4: 378). 

1" Cfr, ~úikz, Carlos, 1 -1' (O/u/meció" social del cof/oci!llimlo)' lü.r episle!llolo.e.ías del 
sllr. 

,'J " El ré~ilncn de racionalidad econúmica y cientítlca clue ha regido los desti­
nos de los diferentes países y pueblos del orbe no tiene nacionalidad ni terri­
torio" (Leff, 2004: )60). 

, " I.a racionalidad econúmica lllle se configuró en el proceso de constitución, 
expansión e internalización del capital, ha instaurado una nueva cultura global, 
donde se expresa el orden de racionalidad del proceso civilizatorio de la mo" 

dernidad" (I.cff, 2004: .152). 
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técnico como los iacuHes fundamentales de la producción, desterran­
do de su campo a la cultura y la naturaleza (l,cfi, 2004: _)~2), 

Leff contrapone dos dispositivos de poder: el occidcntal, ljuc 
implica las racionalidades econ(')mica y científica (,-alorización 
del ,-alor y positivismo); y el dc racionalidades tecnoecológica, 
ecopolítica y ambiental (prácticas sustentables y di\"crsidad cul­
tural), Ambos dispositivos de poder praxis-poiesis surgen en 
contcxtos histúricos, culturales, políticos, sociales, económicos 
y epistemológicos diferentes, lo cual permite anrmar lluC no sc 
está ante una utopía y que las valoraciones ontológicas constru­
yen sociedades tlue privilegian diferentes aspectos cultural<:s:" 

Mientras el dispositivo de racionalidad económica-científica 
busca la dominación tecnolúgica de la naturaleza y del humano, 
además de la valorización del valor, la racionalidad tecnoccol<')­
gica y ecopolítica buscan la preservación medioambiental y el 
reconocimiento, respeto y valorizaciún dc la diversidad cultural. 
Esta distinción es central en la medida en que plantea, por un 
lado, la existencia de una sola forma de ci\"ilizarse; y, por otro, la 
existencia de un dispositivo de poder que permite la di,-crsidad 
de procesos r proyectos civilizatorios. El primer dispositivo fo­
menta la producción en masa y el consumo desenfrenado (como 
lo plantearon Marx y ~larcusc), lo cual lleva a un ecocidio sis­
temático e institucionalizado bajo el nombre de la ci\'ilizaci('m: 

El proceso dc acumulación y globalización del capital, al inducir un 
consumo crcciente de naturaleza como insumo del proceso produc­
tivo, genera un cúmulo cada vez mayor de desechos y rc~iduos ~()n­
vertidos en contaminación t(')xica ,- tc:cnica- y ha generado una pre­
sic'm crccientc sobre el elJuilibrio de los ecosistemas, así como sobre la 
capacidad de renovación y la productividad de los recursos naturales 
(Leff, 20U4: 367). 

4(l " Los procesos productivos inducidos por la economía de mercado -desde 
las grandes agroemprcsas capitalistas hasta los gigantes dc la biotecnología­
desplazan los valores culturales tradicionales de las prácticas actualcs de uso 
de la tierra y los recursos" (Leff, 2004: 362). 
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l.os dispositivos de poder, las praxis-poiesis, no son universales 
y están siempre determinados histórica y cultural mente. Ellos 
conforman y son conformados por una ontología que determi­
na las prácticas productivas, la concepción de la naturaleza y su 
interacción con ella:"1 

1 ,a tecnología y las prácticas productivas de cada formación 
social están entretejidas con sus formaciones ideológicas, la sim­
holización de su ambiente, el significado social de los recursos y 
los referentes naturales de sus creencias religiosas; estos proce­
sos generan estilos étnicos de percepción y apropiación, formas 
de acceso socialmente sancionadas, prácticas de manejo de los 
ecosistemas y patrones culturales de uso y consumo de los recur­
sos tlue han configurado las «ideologías agrícolas tradicionales» 
(I,eff, 2004: 3(9). 

J ':s decir, reconocer otras formas (históricas) de habitar el 
mundo, la diversidad cultural y proyectos civilizatorios permi­
te escapar del fetichismo, dominación y destrucción sistémica 
tlue plantea la racionalidad económica y racionalidad cientÍ­
fica. l,:ntonces ya no se trata de impulsar la innovación y de­
sarrollo tecnológico para la producción en masa que fomenta 
el consumo, la valorización del "alor y la dominación militar, 
sino de producir la diversidad cultural y formas productivas 
susten tables, 4! 

, " Ln eSla perspectiva dd desarrollo sustentable, los valores éticos del am­
hientali snlo no se disueh'en en los fines de la producti\'idatl económica, La 
racionalidad amhi<:mal se va ascmando en el soporte material dd ecosistema 
\' en el orden simbúlico de la organización cultural donde se arraiga su desa­
rrollo ecológicamente sustentable, económicamente sostenible y socialmente 
justo" (l.eff, 2(J()4: 16S), 

. ! " I,a incnrporaciún de la cultura y la di\Trsidad cultural en la perspectiva del 
desarrollo sustentablc abre tres posibles vías de interpretaciún: 
c) Como su panicipaciún l,tico -pr()ducti\'o del desarrollo de las fuerzas pro­
ducti\'a~ <.:n un paradigma alternali\'o dc producción, en el tlue la inn()\'ación 
tecnolúgica \' la producti\'idad ecológica están entretejidas con las formas cul­
turales de simbolizació n \' significació n de la naturakza (!ue delinen la pro­
ducri\'idad ambiental de un territorio \' articulan la organización productiva 
d t' di fnt"ntes formaciones socioeconómicas en procesos de productividad 
cultural" (I.efl, 2004: 377), 
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Ahora bien, con independencia del dispositivo de poder de 
la praxis-poicsis, toda actividad humana genera entropía, auntlue 
cabe mencionar tlue las racionalidades econc'>micas y cientílicas 
aceleran el proceso entrópico al potenciar el consumo de energía 
desde el proceso productivo hasta el mercado." 

J ,a ley de la cultura se enlaza así con la ley de la entropía, no 
como una mera analogía o como una ley ontológica genérica de 
la ley del ser y de las cosas, sino como dos procesos diferencia­
dos que se desnudan y se anudan. ] ~s lo real de la muerte cntrú­
pica frente a la muerte existencial y el orden simbólico; es la le~' 

dialéctica de la entropía en la organizaciún y desorganizaciún de 
la materia y de la vida; es la ley contradictoria del deseo entre la 
vida y la muerte (Lcff, 2004: 389-390). 

Sólo con un cambio en el dispositivo de poder y de la pra­
xis-poiesis se puede pretender retardar y contrarrestar el proceso 
entrúpico. Lo cual no se encuentra en las racionalidades domi­
nantes, ni en utopías por construir desde el mundo curopeo. 44 

Es momento de ver las culturas ~. propuestas reales e hisrúricas 
fuera de Europa: 

La construcci(')I) dt.: las sllst<:ntabilidad no conduce a la negaciún de la 

naturaleza entrúpica dclllllÍ\'erso y de lo humano, sino ,1 su reconoci · 
miento y a un saber vi\'ir dentro dcllímite, en sus márgenes y frt.:ntc a 
los horizolltt.:s de lo posiblc y dd porvenir (Leff, 2(l04: 1<n) . 

. 1, " 1,<1 partc maldita de la economía no es súlo ese exceso dc energía que se 
dilapida por incapacidad del metaholismo humano y de la racionalidad cco· 
nómica para gobernar su crecimiento y su Glída catastrófica en forma de des­
trucción de recursos y biencs, de vidas humanas, en las guerras, en la lucha dc 
clases () en los conflictos ambientaks, r ,:1 parte maldita es también la entropía 
en sí, la pérdida ineluctable de energía útil, su dcgradacir'ln en cdor" (Leff, 
2004: 389), 

4-l "En efecto, la era de la m:oliberalÍ/:aciún es también la era de b nl;Ís r;Ípida 
extinción en masa de especies ocurrida en la historia recicntc de la Tierra, Si 
nos estamos adentrando en el pdigroso terreno de transformar el medio am­
bicnte global, en particular su clima, hasta el punto de convertir la tierra ('n un 
lugar inhabitable para el ser humano, entonces, no cabe duda de (]UC un ma~'or 

aplauso de la ética neo liberal y de las practicas ncoliberalizadoras se re\'elará 
nada menos 'jue fatal" (Ilarvey, 2()(J7:1 RO), 
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Por todo lo expuesto en el presente trabajo, se puede concluir 
que la tecnología será invariable mientras esté al servicio del ca­
pital la enajenación, dominación, destrucción y sometimiento 
del humano y de la naturaleza:!.' Sin lugar a dudas uno de los 
aspectos centrales del desarrollo tecnológico contemporáneo es 
la apuesta por la militarización impulsada por la gran industria:46 

Juzgar los criptoefectos de la globalización neoliberal implica descu­
brir t¡ue estos efectos no sólo se deben a la política de las fuerzas 
dominantes en el mundo actual, sino a la forma en tlue esas fuerzas 
han impulsado y empleado un «conocimiento por objetivos» que es 
el conocimiento dominante, el que usan (González Casanova, 2005: 
151-152). 

Como muy bien lo indica Pablo González Casanova, el capI­
talismo y el desarrollo tecnológico tiene efectos contrarios a la 
"ida; ello se exacerbó en el neoliberalismo y en la forma en que 
organiza la generación de conocimientos, los cuales no sólo exa­
cerban la dominación sino que encubren los efectos negativos 
contra la vida humana y contra los ecosistemas:4

-

<, '" kmos recorrido un largo trecho en la dirección contraria, creando una 
s< .ciedad en la t¡ue el materialismo se impone al compromiso moral, en la (Iue 
el crecimiento rápido tlue hemos alcanzado no es sostenible desde el punto de 
\·isla medioambiental ni social" (Stiglitz, 2010: 321). 

'l. "1-:1 apoyo que gobiernos y corporaciones dan a la interdisciplina y a la 
tecnociencia es impresionante. Proyectos millonarios de investigaciones inter­
disciplinarias y tecnocientíficas se suceden desde la Segunda Guerra ;\.fundial 
hasta hu\"" (González Casanova, 2005: 32). 

P "Que ese conocimiento no se proponga, por perversidad, el empobreci­
miento y la destrucción del mundo no quiere decir que uno y otra dejen de ser 
«efectos perversos» o «indirectos» del enriquecimiento del capital monopólico 
y de las grandes potencias, a expensas de los pueblos trabajadores de la tierra, 
en especial los de la gran periferia mundial, hecho {Iue saben perfectamente 
bien los líderes de la globalización del capital, y que no pueden ocultarse con 
sus «departamentos de mentiras para la explotación» o con su innegable supe­
rioridad técnica y cultivo prioritario de la «eliciencia>. en el conocer~' el actuar" 
(Conzález Casano\"a, 2005: 152). 
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Como <<nodos», «agentes» o «actores» de las clases duminantes, los 

«rackets» los «cliques», las «élites» y las «mafias» ayudan a compn:ndcr 
al sistema capitalista en la práctica cotidiana, y al sistcma dc complejos 

militares-empresariales en su concreción de organizaciones, de repre­

siones y mediaciones formales e informales v dt: medios tecnocientí­

¡icos (lut: sin'en para molckar \' escenificar «eslluemas deshonesto~" 
compartidos por sus jerarquías y redes política~, militares, financie , 
ras, productivas, mercantiles, culturales, sociales (González Casanova, 

20()": 235), 

Estamos ante el uso de la tecnología para la muerte, de hecho, 
la humanidad, quien desarrolla la tecnología, es el único uso que 
le ha dado de manera masiva, hegemónica y dominante. Aunque 
se den desarrollos tecnológicos fuera de esa intención, estos son 
subsumidos por la praxis-poiesis del capitalismo. Impulsan la 
enajenación, dominación, explotación, empobrecimiento, la gue­
rra intercapitalista, la neocolonización y la destrucción ecológica; 
además de que aceleran el fenómeno entrópico. Por lo cual se 
puede concluir con la siguiente cita: 

Si el sistema se sostiene por el ¡mpl'lilllll , o po r las fuerz as militares, 

políticas e ideológicas de su poder, de su extendido poder imperial, 

ese «imperio» se refuerza \' combina con el poder financiero \' econó­
mico, tecl1olc>gico, ideológico y científico que es parte del dominúIIJlo 

dominación del capital corporativo ((Jonzález Casanova, 2005: 266), 
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Innovación, conflicto y negociación 
María Anahí Gallardo Velázquez 
Profesora Investigadora de la Universidad Autónoma 
Metropol itana - Azeapotza leo 

A lo largo del desarrollo del pensamiento administrativo son 
varios los aspectos atendidos en materia de innovación organi ­
zacional, donde la constante es la bús<'lueda de formas organiza­
cionalcs adecuadas para atender las crisis y mejorar sus procesos. 

Dentro del análisis de la relación ambiente y organización, 
se ubica la teoría de la contingencia y a investigadores como 
Burns y Stalker (1961), quienes desde los años 60 del siglo 
pasado abordaban el estudio de cuál debería ser la estructura 
organi7.acional más adecuada ante un medio cambiante, y llega­
ron a proponer a los directivos de la época evitar las estructuras 
mecánicas y recurrir a estructuras orgánicas: 'sistemas abiertos 
y auto-organizados', para facilitar una mejor adaptación a los 
ambientes cambiantes. 

Hacia la década de los 70 y dentro de la teoría de n:cur­
sos / dependencia, se propone la interacción interorganizacio­
nal como vía para reducir la escasez de recursos y potenciar 
los resultados de las organizaciones (Pfeffer y Salancik, 1977) . 
i\Iás adelante, en la perspectiva crítica a la teoría de la organi­
zación convencional, se hace énfasis en los temas del poder, la 
dominación y la negociación en la dinámica de la organizaciún, 
para generar el orden organizacional que le diera viabilidad 
(Stewart C1egg y David Dunkerley 1980; Cynthia l-lardy, 1994; 
entre otros). Este debate más adelante dará paso al análisis de 
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la dimensión subjetiva, específicamente, de la intersubjetividad 
implícita en los procesos de construcción de la realidad organi­
zacional por los actores. 

En la corriente crítica se manitiesta también un esfuerzo por 
revisar la gestión del proceso de trabajo, desde las posiciones 
estructuralistas de Harry Braverman (1975) y Richard Edwards 
(1979) sobre descualificación y control del trabajador, hasta las 
que abordan los aspectos subjetivos (con autonomía relativa del 
obrero) en la reproducción de las relaciones laborales, como es el 
caso de las investigaciones de Michael Burawoy (1979) . 

En suma, en los estudios organizacionales se reporta un mar­
cado interés por abordar el fenómeno de la mejora organizacional 
de manera integral, esto es, por considerar la estructura y, simultá­
neamente, a los actores en juego que le permitan su viabilidad en el 
tiempo, reconociendo que ello implica una continua construcción 
social de la realidad organizacional que da paso a formas organi­
zacionales innovadoras, de acuerdo con las crisis que enfrenten. 

Ello plantea la necesidad de tener en cuenta las condiciones 
sociales, económicas, políticas y culturales en un tiempo y espa­
cio específico, así como la capacidad de agencia de los actores, es 
decir, sus recursos e intereses en el juego o disputa por imponer 
sus objetivos para acordar el orden organizacional. 

En este capítulo se presenta un marco conceptual de re­
ferencia sobre el tema de la innovación, una revisión de las 
condiciones socioeconómicas que dieron lugar en .México a la 
implementación de un modelo económico de liberalización y 
desregulación laboral que cambia la lógica de las organizaciones 
y hace más difícil la innovación organizacional. Se plantean tam­
bién circunstancias que favorecen la innovación en otros países, 
así como datos sobre las patentes nacionales y extranjeras apro­
badas en México, evidenciando la preeminencia de las compa­
ñías externas, fundamentalmente estadounidenses, en la genera­
ción de ellas. Luego se reseña el caso de una empresa mexicana 
que lleva a cabo procesos de innovación, a pesar de los múltiples 
obstáculos que enfrenta. Para concluir, el ensayo presenta algu­
nas reAexiones. 
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1..\ CO:\CEPTL\UZ;\CI():\ DE 1.:\ 1:\:\O\,;\C¡(l:\ 

EL CONCEPTO DE INNOVACiÓN EN LAS CIENCIAS SOCIALES 

El concepto de innovación en las ciencias sociales alude al com­
plejo proceso social de creación y aplicación de conocimknto 
para favorecer e! desarrollo de la sociedad. 

De suyo se entiende como un fenómeno multifactorial llue 
involucra los ámbitos gubernamental, empresarial y científico y 
tecnológico (educativo), cuyos objetivos son: mejorar la produc­
tividad y competitividad de las organizaciones, promover el cre­
cimiento económico del país e incluso e! desarrollo y bienestar 
social (Dosi, 1988). 

La innovación, enfatiza Rosaura Ruiz (2012), 

[ ... ] promueve nue\"()s procesos de aprendizaje colectivo y determina 

que los países tengan mejores perspectivas de inserción crítica en la 
globalización. Esto se debe a (Iue se crea un círculo \·irtuoso en el 
que la generación dl' conocimiento se transhere directamente al sector 
producti\"ll, mejorando la competitividad y propiciando la obtencicln 
de riqueza (Ruiz, 2012: UF). 

En los consejos nacionales de ciencia y tecnología de diferen­
tes países, la innovación es vista como el resultado de! esfuerzo 
colectivo para resolver las problemáticas más complejas, al unir 
saberes, recursos financieros y tecnológicos, pero reconociendo 
que esta interacción necesita de un tipo de conciencia cultural 
por parte de sus actores. Así, e! Consejo Superior de Ciencia y 
Desarrollo Tecnológico de Chile (2()()5) señala que: 

[ ... ] la innO\oación es una actitud cultural que se sustenta en el co­

nocimiento del mundo tlue provee la ciencia y (Iue posibilita [ .. 01 

identificar problemas, encontrar las soluciones apropiadas y tener la 
capacidad de transferir estas soluciones a otros contextos \"/ () a otros 
problemas [ ... ], ellas se sustentan en un saber que ha llegado a una fase 
creativa como resultado del aprendizaje acumulado \. de la maduraciún 
alcanzada por ese conocimiento (citado por Pino \" Druckcr, 2()()(¡:.'i). 
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Ln otras palabras, la perspectiva para comprender este fenómeno 
en toda su complejidad f(x:¡uiere de una visión sistémica o integral, 
la cual tome en cuenta las diferentes dimensiones: econúmica, po­
lítica, tt:cnolúgica, cognoscitiva, social y organizacional. De igual 
manera, que aborde a sus actores e interacciones: 1 ~stado, empre­
sas, sector educativo, sociedad civil y relaciones entre ellos, Todo 
esto en la lúgica de generar un proceso de creaciún, difusión y 
absorción de conocimientos de manera acumulada en beneficio 
de todo el sistema, generándose con ello un círculo virtuoso, 

1..\ I:.\I':\<:II):\D ¡:--::--:(l\' ·\DORA unto HT.:--:TI:. DEI. 

() FS :\ R RO 1.1.0 

I.a capacidad innovadora del ser humano ha sido considerada 
como un factor fundamental para enfrentar las crisis económi­
cas, sobre todo, considerando que es fuente de creación de nue­
n)s conocimientos y de aplicación de cambios sociotécnicos que 
favorecen el bienestar social. 

Importantes estudiosos del proceso de innovación como 
Freeman (1987,1992), Lund\'all (1992), Nelson (199~) y Edquist 
(1997 ), entre otros, refieren los impactos positivos tlue la inno­
vación tiene para la sociedad, a nivel mundial, nacional, regional 
o local, cuando los nuevos conocimientos no súlo se publicitan 
sino que se recuperan en los procesos económicos con la finali­
dad de mejorar sustancialmente la forma de vida, 

También se reflexiona sobre los distintos participantes (ac­
tores) y tipo de función tlue deben desempeñar en el proceso de 
creaCi('lIl de conocimientos, sean dichos participantes el Estado, 
con sus políticas y acciones promotoras; la empresa, con su in­
\'Crsiún privada en investigación y desarrollo y la generación de 
nue\'as tecnologías; o bien, las uni\'ersidades y centros de im'esti­
gaciún, c< )m() espacios de generación de conocimientos básicos 
y aplicados, 

I':n la misma lógica se debate sobre el papel tille cada uno 
de estos actores juega dentro de los sistemas nacionales de inno-
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vació n y las interrelaciones que deben mantener entre dios, esto 
es, se debate sobre cuáles serían los vínculos adecuados entre los 
actores sin menoscabo de sus misiones respectivas. Por ejemplo, 
qué tipo de vínculo debe establecer una universidad pública con 
el sector empresarial para un apoyo mutuo, enriquecedor y sin 
menoscabo de sus objetivos específicos, como lo es evitar dar 
preeminencia al mercado en demérito de la investigación básica 
o aplicada para el beneficio social. 

En estas reflexiones también están pn:sentes, como factores 
que alientan o desalientan el proceso de innovación, el conjun­
to de hábitos, rutinas, prácticas, reglas o leyes que regulan las 
relaciones e interacciones entre los individuos, grupos u organi­
zaciones, como por ejemplo el caso de las patentes 1, dentro de 
los modelos de desarrollo económico que habría que considerar. 

LA CRISIS DEL Ci\I'ITALlSl\fO ¡\ FII'ES DEI. SIGl.O XX '{ 1.:\ 

I?\::\( l\'¡\CI (l?\: 

LA CRISIS y El NUEVO MODELO DE DESARROLLO EN MÉXICO 

Hacia fines del siglo xx y debido a la crisis generalizada dd sist<.:­
ma capitalista, se emprendieron una serie de reformas estructu­
rales que alteraron las bases del funcionamiento de la economía 
capitalista a nivel mundial: se pasc'l de un modelo económico 
regulado por el Estado a otro dirigido por el mercado (Har­
vey, 1 (98) . Para la región latinoamericana éste se "io dirigido 
por la política norteamericana derivada de los 1 O principios del 
Consenso de Washington: disciplina fiscal, contracción del gas­
to público en educación, salud e infraestructura, r reducciún y 
focalización de los subsidios, reforma fiscal, tasa de interés y 

1 l.os ingresos generados por los mercados dc tecnología est:in creciendo 
rápidamente, Durante el periodo de 1990 a 2009, las regalías y los derechos de 
licencia deri\"ados de la venta internacional de acti\"os intdecntalcs crecieron a 
un ritmo medio anual dd 9,9'1"". En comparacic'm, durante el mism() peri()d(), 
el \',¡)()r generado p()r las importaciones mundiales de mercancías aUlllentú en 
promedio a un ritm() del 6,5"1c. anual (\"éaSl' lotan Ilamclan -l.iHamenlo ,\hril 
2(l12, O;\f J>J Re"iJ/a), 
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tipo de cambio determinados por el mercado, liberalización de 

importaciones, e1iminaciún de las restricciones a la inversión ex­
tranjera, pri\'atización, desregulación y derechos de propiedad 
(\X'íJlíamson, 19(0). 

Este proceso de desregulaciún econúmica y redimensiona­
míen!<) del I ':stado, denominado .,,"('JI' P/lb/ir ¡\I(II/(~i!.{'/I/{'I/I, tlue tuvo 

lugar en con! raposición al Estado Benefactor (t\glietta, 1979; Bo­
yer, 2(J()7; Hirsch, 20(1), se instalc') en i\léxico en las últimas tres 

décadas, a través de la implementaciún de una política económi­

ca yue precisamente privilegia la liberalizaCÍ<'1O de los mercados 

y la minimización del Estado. Esto ha dado paso al proceso de 
ticxibilidad laboral, una nue\"a forma de gestión del proceso de 
trabajo para aumentar la productividad, reducir el costo laboral 

y, por ende, obtener una mayor acumulación de capital. En otras 
palabras, d costo del crecimiento ha sido transferido una vez 
más al trabajador a favor de la rentabilidad empresarial (Sotelo, 
2012; hljii Y RUl'sga, 2004; Olmedo, 2{){)(¡) . 

1.0 anterior implicó reformas jurídicas l ' n materia laboral 
(cambios a la I.ey l "ederal del Trabajo de ivkxico aprobados en 
2(12), y Icgitim<lci('¡11 de las estrategias empresariales destinadas 

a tluitar rigidez a la regulaciún laboral, como ha sido la subcon­

tratación, la intensificación laboral, el no pago de prestaciones 
sociales, entre otras, a fin de permitir que los trabajadores se 

ajusten a las necesidades y conveniencias del sistema capitalista 
global, en un panorama de creciente competitividad en los mer­
cados (Bc:I, 1991; Bouzas, 2010; Ilar\"ey, 199H). 

Cabe enfatizar tlue estos cambios ocurren en un contexto 
en el tlue ya se registraban altos niveles en las tasas de informali­
dad laboral, superiores al 6()(Y< , (1\:1'.(;1,201 (¡ a). 

I':n concreto, las modificaciones a la regulación laboral en 
\léxico se pueden apreciar a través de \'arios hechos, en concor­

dancia con los datos proporcionados por 1\:1:( d en sus encuestas. 
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LA CRECIENTE SUBCONTRATAClÓN U OUTSOURCING EN LA INDUSTRIA MANU­

FACTURERA 

El nivel de subcontratación en la industria manufacturera en ,\Ié­
xico, entre 2007 y 2016, pase') del 161ye, a121% del total (kl perso­
nal ocupado en este sector productivo (1:-";1-:(;1,2016 b) . 

En efecto, los cambios a la J ,e)' Federal del Trabajo en .\léxi­
co tienen como interés principal reducir las obligaciones patrona­
les en la contratación y en el despido de los trabajadores, ampliar 

el reconocimiento legal de la subcontratación y para el caso de 
litigios laborales limitar a un año el monto de los salarios caídos, en 

procesos que suden durar de 4 a S años y cuya lentitud es imputa­
ble a los órganos del Estado. En esa lógica se observa el incumpli­
miento de las prestaciones de ley, como d no pago del aguinaldo, 
la prima vacacional o d reparto de utilidades. Se estima (Iue, para 
el año 2010 (I~E(;I, 2010), alrededor del 40% de los trabajadores 
subordinados y remunerados que laboraban en sociedades y em­
presas del sector secundario tenían acceso pleno a las prestaciones 
de ley; que aproximadamente otro 40% contaba con prestaciones 
en forma parcial, y que alrededor del 20(% definitivamente no tenía 
acceso a dichas prestaciones (Gallardo, 2(12). 

Uno de los principales efectos de los cambios a la legisla­
ción laboral ha sido el empobrecimiento de la poblacic'm del país. 

De diciembre de 2012 a junio de 2016, la población ocupada 
que percibía hasta dos salarios mínimos se incrementó en 23( ~;;), 

mientras que la población ocupada con ingresos mayores a dos 
salarios mínimos se redujo en casi 9% (11'I-:(jl, 2016 a). 

El resultado final de este proceso flexibilizador y al mismo 
tiempo desregulatorio ha llevado no súlo a una precarizaci('m de 

las condiciones de existencia de la población trabajadora, sino a 

un impacto negativo en la dinámica económica de todo el país. 
Esto contrasta con la opini<>n de los directivos y ejecuti\Oos 

mexicanos entrevistados para elaborar el Reporte de comPdilil'idad 
global del Foro Económico ¡\[lIfulial, (Iue presenta una mejoría del es­
tado de la eficiencia del mercado laboral en \léxico, comparando 
lo expresado en el reporte 2015 respecto al periodo 2011. 
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Precisamente los indicadores que aluden a la eficiencia del 
mercado laboral reportan una mejora: la cooperación en las re­
laciones entre trabajadores y empleadores, la flexibilidad en la 
determinación de los salarios, las prácticas de contratación y 
despido de los trabajadores, los costes de despido (semanas de 
sueldo), la relación entre el pago a los trabajadores y su producti­
\-idad y la confianza en la gestión profesional. Véase el siguiente 
cuadro. 

Cuadro 1. Competitividad Global: México, Eficiencia del Mercado 
Laboral 

Indicador 

'n las relaciones entre traba-Coopcraciún c 
¡aJores y empl cado res 

-

Prácticas de c( 

la detetminación de salatios 1 
lntratación y despido 

Flexibilidad en 

ido (semanas de sueldo) 

tividad 

Costes de dcsp 

Pago ~- produc 

Confianza en l a gestión profesional 

! -

2011 I 2015 
-

4_3 4.6 

4.8 5.1 

3.1 3.5 
-~ 

(47) (22) 

3.7 ¡ 3.8 

4_1 4.2 

~ota: I.a escala de calificación es de 1 a 7, uno es el menos I 
favorablc r sietc es el más favorable en opinión del directivo o i 
ejecutivo empresarial entre\-istado . 

. . _ - ------- -----_ . . ............ _-------...} 
Fuente: The Global Competitiveness Report 2011-2012 y 2015-2016 
\X -orld Economic Forum. Geneva, Switzcrlanu. 

1,0 anterior revela una contradicciún de intereses entre los ac­
tores en juego y que habría que reconocer; ello no significa que 
se esté necesariamente en contra del sector empresarial, mucho 
menos de la necesidad del país de mejorar sus procesos produc­
tivos y facilitar la creaci('>I1 de conocimientos que se concreten 
en nuevos productos y procesos para e! bienestar social. ~lás 
bien los argumentos antes vertidos buscan generar conciencia 
sobre la necesidad de articular los esfuerzos de! sector privado 
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con el sector público y el sector social, para llegar a un acuerdo 
colectivo de trabajo innovador en atención a los graves probk­
mas socioeconómicos que enfrenta actualmente I\Jéxico, como 
lo han hecho otros países. 

Siguiendo los informes de la trayectoria tecnológica en el 
mundo se puede observar tlue existe un número mayor de países 
que participan en los mercados de tecnología, esto es: en 1990, 
sólo 62 países adquirieron licencias sobre tecnologías de <mos 
países, mientras que en 2007 la cifra ascendió a 147 países. Del 
mismo modo, en 1990,43 países concedieron licencias sobre sus 
tecnologías, en tanto que, en 2007, la cifra había alcanzado los 
143 países, señala Hamdan-Livramenro (2012). 

Después indica que prácticamente todas las tecnologías sobre 
las gue se conceden licencias rjenen su origen en países de ingre­
sos altos, pero que se dan ya ligeros cambios en la composición 
geográfica de los países que compran y venden tl:cnol0t,"as. ¡\ lo 
largo del último decenio, la proporción de ingresos procedentes 
de países de ingresos medianos (como Brasil, China y la India) 
que participan en la \·enta y la compra de tecnologías en todo el 
mundo aumentó del 1°;', en 1999 al 2'Y; , en 2009. 

Sin embargo, aunque los mercados de tecnología se están 
desarrollando, el crecimiento sigue aún concentrado en algunos 
países (E.E.U.C., Suiza, Países Bajos) y sectores entre los tlue 
destacan: la biotecnología, la electrónica, los semiconductores 
y las tecnologías de la información y la comunicación Cm:). I.a 
innovación en estos sectores tiende a ser acumulativa (donde la 
innovación utiliza o se basa en nuevas formas de tecnologías 
patentadas ya existentes), por lo t¡ue la obtención de licencias 
se convierte en un requisito previo para la continuidad de la in­
novación. Y al parecer estos sectores están mejor preparados 
de forma natural para participar en ¡os mercados de tecnología 
(Hamdan-Livramento,2012). 

Como se observa en el cuadro 2, el número de patentes 
concedidas en ;\léxico en el año de 2012 fue mayor para las or­
ganizaciones extranjeras t¡ue para las mexicanas, es decir, 12,049 
y 281 respectivamente. Esto registra un punto t¡ue atender en 
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materia de política pública para fortalecer no sólo la generación 
de nuevos conocimientos, sino sobre todo, para la aplicación de 
ellos en el país. 

Cuadro 2. Patentes solicitadas y concedidas en México, 2003-2012 

Año 

2003 

2004 

2005 j 

Solicitadas 

Nacio- . 
nalcs tran)e-

ros 
Total 

Nacio­
nales ¡ Ex-

---;-------:. ----
46H 11,739 12,207 121 

565 i 12,629 13,194 162 

5H4 i 13,852 14,43ú 131 

Concedidas 

Ex­
tranje­

ros 

5,887 

Total 

6,008 

6,838 j 

574 I 14,92ú 15,5()() 132 9,632 

2007 ú41 '1 15'958 16,599 - 1-9-9-------,0--9-,9-5-7---1 

20nú 1 

2008 ú85 15,896 16,SH 1 197 10,440 J 
-------+------t-------~------~-------r-------------

2009 822 I 13,459 14,281 213 9,416 9,ú29 
~------;------~------r_--------_+------~----~ 

2010 -h951 13,625 14,576 9,170 9,399 

2011 1,065 12,990 14,055 

2012 1 1,292 14,022 15,314 J 
Fuente: Conacyt Informe Gcncral dd Estado de la Ciencia, la Tecno­

logía y la Innovación \féxico 2012. 

SITUACIÓN PROBLEMÁTICA EN MATERIA DE CONOCIMIENTOS EN MÉxICO 

En ~léxico se presenta un panorama desfavorable en materia de 
innovaci<'ll1, a pesar de los esfuerzos realizados para favorecer 
la generaciún de conocimientos de punta, y tal vez sea debido a 
la carencia ele un sistema de innovación integrado, es decir, de 
una interrelación efectiva entre sus actores (Estado, empresas y 
universidades) <-llle él la fecha no ha disminuido la dependencia 
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tecnolóh"¡ca, y sigue acrecentando la salida de capitales para la 
compra de tecnolohTÍa y pago de regalía~ (cuadro 3). 

Cuadro 3. Ingresos y egresos realizados por las empresas del sec­
tor productivo en transferencia de tecnología 

Ingresos y egresos 2011 
(Millones de pesos) 

Ingresos: 1 ntercambio de técnicas r servicios con 
contenid<, tccn< ,lúgico 

Egresos: Intercambio de técnicas y servicios con 
contenido tecnológico 1- ._-

I 

i SALDO 
! 

34T.3 

11,1)(,(,.1 

Fuente: I'U.I. Encucsta sohre I(l\'estigaciún y Desarrollo Tecnolúgico 

y ~Iódul() sobre ActiYidades de Biotecnología y :\anotcC!101o/-,tÍa (L'il­

DlT-\m,) 2012. 

y aunque se ha promo"ido la participaciún dd sector pri\'ado 
en im-cstigaciún y desarrollo, por medio de los programas de 
estímulos fiscales, el incremento en d número de patentes ha 
sido muy reducido. 

l\sí, para d ai'l.o de 201 2, d primer lugar lo ocupa d gru­
po empresarial Petrotemex con 20 patentes; en segundo está d 
Instituto ~kxicano de Petrúleo con 17 patentes; en tercero está 
la l:-;.\,\I con <J, seguida dd Tecnolúgic() dc \I()nterre~' c()n H pa­
tentes; finalmente están el Instituto de I n"estigaciones déctri­
cas así como el Instituto Politécnico Nacional con 6 patentes 
respectivamente. De esto se concluye tlue no hay una presencia 
fundamental de organizaciones producti\'as (cuadro 4). 
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Cuadro 4. Principales organizaciones mexicanas con patentes con­
cedidas en México, 2012 

l Titular I 
Número de 

patentes 

Grupo PI ~~~r~ l~ S .. \ de c.v. 20 
---

Instituto :\Iexicano del Petróleo 17 

Cniversidad Nacional Autónoma de J\Iéxico 9 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superi-
ores de J\lonterreL 

Instituto de In~e!tigaciones Eléctricas 6 

Instituto Politécnico l\:acional 6 --
Fuente: Conacyt. Informe General del Estado de la Ciencia, la Tecno­

logía y la Innovación México 2012. 

Otra problemática por referir es que si bien: 

El C< >".-\CYT tiene programas de apoyo al desarrollo tecnológico y a la 
innovación, estos programas y los recursos que otorgan deberían ser 
canalizados a proyectos de investigación y desarrollo tecnológico que 
vinculen a las empresas con las instituciones públicas de investigación. 
[pero hasta el momento hay una escasa vinculación entre ellos1. La 
escasa vinculación entre la academia y la industria provoca que gran 
parte de los resultados de la investigación desarrollada en centros e 
instituciones de educación superior no tengan aplicación directa en la 
industria (Ruiz, 2012: 187-188). 

r\demás las empresas mexicanas son uno de los eslabones más dé­
biles de los sistemas nacionales de innovación, pues la infraestruc­
tura para la innovación es escasa, pocas empresas tienen unidades 
de investigación y desarrollo tecnológico o de ingeniería, y muy 
pocas cuentan con personal dedicado a actividades de 1 + D o de 
ingeniería (Ruiz, 2012: 188). 
Esto se puede constatar al observar el tipo de organización que 
presenta el mayor número de patentes en México (véase cuadro 5). 
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Cuadro 5. Principales titulares de patentes en México, 2012 

Empresa-País Patentes 
J r---

Qualcomm Incorporatcd -L.L. l.l" . 236 

The I' rocrcr & e,amble Company -LE. U.U. 212 
-_ ... -

F f foffmann-I.a Roehc .\(;. -Suiza 134 
r--
Kimherly-Clark \'\"orldwidc, lne. I' .E. c.v. 126 

~ 

Schlumbergcr Technology B.\'. -Países Bajos 107 
-

Novartis :\(;. -Suiza 103 
~ = 

Tckfonakticbolaget 1..~1. Ericsson (publ) -Suecia 86 

r-.;csrce, S. :\. -Suiza 79 
-l 

Microsoft Corporation - E.E. U.t:. 73 
- ----- - ---
Unilcvcr :-':.\'. -Países Bajos 72 

Panasonic Corporation -Japón 70 

Amgcn Ine. -1 ; .. 1'.. l ' .!'. 69 ~ -
Basf SI' -Alemania 68 

Intcrdigital Teehnology Corporation -E.F.. U.U. 68 
,- ---
Ntt Doeomo, Ine. -Japón 

j 
67 

i\bbott Laboratorics +.E. c.v. ó7 
- . 

1-:,1. du Pont de Nemours and Compan\' -LE. LV. 65 

Colgatt:-Palmolin' Company +.1 .. l'.l'. 62 
-
Do\\' e;lobal 'Icchnologics U.L --F.E. u.u. 53 

Gcnt:ntceh, lne. I.r. 1 .L 51 

Baya Cropseicnn:\(;. Alemania 

~ Tho!11son Liet:l1sing -Francia 
1-
Sharp Kabushiki K:lisha -Japón 49 

f---

Ilalliburton Ent:rgy Scn'ices, lne. E.E. C.U. 48 

Motorola J\.lobility, Ine. -F..E. U.U. 4R 
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Empresa-País Patentes 

haunhofcr·( ;l'H'lbrhat"t Zllr hirJ<.:rung dcr ,\ngc\\'and· 
ten Forschung L.\', :\Iemania 
~ ----

Sano!1'¡\"l,ntis ·!'rancia 

:\srrazent'CI \1\ ·Suecia 

J anssen Pharmaceutica ',\' .. Bélgica 
'--

47 

47 

47 

3.\1 Innm'atiH' Properties Company -F,L , I , l , 

• 
4:1 

Ceneral Lkctric Company -F,I', 1 ,1 , 41 

\1-1 I.I.C:, -I'. ,L. I ,1 , 41 

40 Sidd Participations ·Francia 
--------

"-raft FO(Jds (;Io\¡al Brands 1.1.(:, -E.E. LL 40 

Fuente: Conacyt. Informe (Jcneral del Estado de la Ciencia, la Tecno­
IOt,TÍa y la I nnm'aciún \léxico 2012, 

ILn t'St' C(>llleXlol se m:cesita Iransiormar el marco kgal, explorar 
iormas avanzadas de coopcr:lciún m:ís fkxihks \' din:ímicas 'llIe con· 
duzcan a la creaciún de una nue\':l plataforma para la innm'ación en 
el scctor productivo, avanzar en temas rclacionados con la sustenta· 
bilidad, t'stimular la creación de empresas con un alto componcnte 
tecnológico, Así, d sistema de cicncia y tl'cnología mexicano dcbe 
ori"'ntarsl' al fortalecimiento de la cconomía nacional, a promO\'cr las 
translormaciones estructurales prolundas basadas en nuevas políticas 
para promover la innovación, a estimular la creaciún de capacidades 
cicntític( >-Iccnl ,I,"gicas (Ruiz, 2012: I XX), 

Todo lo anterior permite re\'alorar la inno"aciún tecnolúgica, 

considerarla como una \'ariable cla"e para la industria contem­
poránea, en un contexto de creciente glohalizaciún económica 

donde un eje fundamental es la capacidad de aprendizaje y su 
difusión en el aparato productivo (Kuri, 2(12). 
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Sur y Taiwan, por el otro, se basa en que la formaci<Ín de ingenieros 
y científicos en las universidades se hace teniendo en cuenta las ne­
cesidades de los sectores industriales que los re{luieren, Si a esto se 
añade la capacitaciún laboral dentro de las mismas empresas, como en 
Japón, los resultados son aún mejores, Aquí la clave está en la interac­
ción uni\"Crsidad -cmpresa, I'a que sin ella, aun tcnil'ndo un buen ni\'e1 
educativo como l'n Inglaterra y Francia, el resultado no eS del todo 
satisfactorio (Kuri 2012:259) , 

Como se atIYierte para varios estudiosos del fen( ')meno, la educa­
ciún es clave para la creaciún de conocimiento y para la estrategia 
de desarrollo de cuak)uier país (Kuri, 2012: 2(2). 

Para potenciar d desempeño dd sistema de innovación, se­
ñala Kuri (2012: 263 citando a Edquist 2001 : 17), es necesano 
reconocer que: 

La absorción y la difusión de tecnología son más impor­
tantes que el desarrollo mismo de innovaciones propias, 
Los procesos innovadores en sectores de tecnología 
baja y media tienen más probabilidades de prosperar 
')lle en los de alta, 
Las innovaciones de producto son más importantes (lue 
las de proceso, debido a su efecto en la estructura pro­
ductiva. 
Las innO\'aciones incrementales son más factibles que 
las radicales. 

Los anteriores son aspectos a considerar en la implementación 
de un sistema nacional de innovación en México, tomando en 
cuenta que son las empresas medianas y pet)lleñas en donde 
se observa el mayor número de casos que hacen esfuCfzos por 
realizar prO\"l'ctos de inn:stigaciún y desarrollo tCC!10klgico (\'er 
cuadro ú), 
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Cuadro 6. Número de empresas del sector productivo que realiza­
ron proyectos de Investigación y Desarrollo Tecnológico (IDT) y 

gasto en IDT, por tamaño de empresa, 2011 
(Millones de pesos) 

_ 1 Proyectos de Proyectos de 
Tamano . . .. 

investigación y mvCStIgaclOn 
de em-

y desarrollo desarrollo tec- TOTAL 
presa 

tecnológico nológico intra-

(Por el extramuros muros 

número I Em-
de traba- Gasto 

Em-
Gasto 

Empre- Gasto en 
pre-

¡adores) presas sas IDT 
sas 

I 

Total 560 4,145 I 1,789 24,122 2,349 28,267 

751 Y más SI 2,503 137 11,585 188 14,088 

501 a 750 12 28 I 45 711 57 740 

1 251 a 500 35 139 i 128 1,705 163 1,844 
~ -------- --- -

' I 

i 101 a 250 70 i 403 252 :' 4,337 t 323 4,740 
1 

151alOO I 69 1 422 388 \827 457 4,249 
i ---

1 
20 a 50 322 (¡51 839 1,95(¡ 1, t (¡ 1 2,607 

I Proyectos de investigación y desarrollo tecnológico intramuros: son las 

actividades de IDT realizadas y conducidas por la empresa. 

I Proyectos de investigación y desarrollo tecnológico extramuros: es la 
lDT que la empresa contrata a un tercero para su realización. 

.. . . ~-'" . .. "- '----- ------ " - ' " 

Fuente: I:-':E(;I, Encuesta sobre Investigación y Desarrollo Tecnológico 

y :\lódulo sobre Actividades de Biotecnología y Nanotecnología (ESI­

DET-:-.m:-.:) 2012. 

Para el año de 2011 son ya 1621 pequeñas empresas (con 20 a 50 
trabajadores) las que llevan a efecto proyectos de investigación 
y desarrollo tecnológico que favorecen la innovación en el país. 
Cabe destacar que las empresas del sector productivo que incor­
poraron innovaciones en sus productos reportan que la mayor 
parte de sus ingresos monetarios corresponden con los produc­
tos nuevos o con mejoras (ver cuadro 7). 
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Cuadro 7. Ingresos de las empresas innovadoras del sector pro­
ductivo, según la introducción de productos (bienes o servicios) 
tecnológicamente nuevos, mejorados y sin cambios. 2010-2011 

Productos (bienes o servicios) 

grcsos 
Signific~~~'a' -' I 

Tecn('!"gK;\ 
mentc mejo· Sin cambios 

rados 

Total de in-

mentc nuevos 

IOO.OO'Y" 39.52'Y., , 1 21.HS% 3S.6()'Yc, 

Fuente: I"Fe;I. Encuesta sobre Investigaciún y Desarrollo Tecnolú¡..,rico 

y ~lódulo sobre Actividades de Biotecnol0f.,tÍa y i',;anotecnol0f.,tÍa (FSI­

DET-MB:\) 2012. 

Luego es necesario articular esfuerzos entre los sectores estatal, 
educativo y producti\·o (empresarial) para potenciar esos esfuer­
zos. Es necesaria la negociación de intereses para acordar trayec­
torias compartidas en materia de innovaciún. De ahí la impor­
tancia de comprender el proceso de negociaciún. 

EL CONFLICTO Y LA NECESIDAD DE NEGOCIAR 

En las investigaciones sobre el estudio del poder y la negociación 
ante contextos conAictivos se pueden apreciar, considerando a 
\X'eber, Giddens, Bourdieu o Foucault, dos perspectivas de aná­
lisis: una meramente descriptiva, cuyo interés es el estudio de la 
estabilidad y el mejor desempeño organizacional, y otra; con una 
visión crítica LJue reAexiona sobre el poder como una relación 
social, un campo en permanente disputa donde se evidencian 
los diferentes intereses en juego (materiales y simbólicos) de los 
actores, los recursos que detentan y el poder ejercido entre ellos, 
sea éste coercitim o consensual (Foucault, 2009 119751; ;\!onrcs, 
2(07). 

En la primera aproximaci('>n, el poder eS entendido como 
una facultad o capacidad intrínseca de las personas, ya sea en tér­
minos de sus disposiciones personales (competencias cogniti"as, 
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emocionales, relacionales), ya sea por la posición que ocupan en 
la estructura social u organizacional (recursos materiales, simbó­
licos e información), pero desde la posición crítica el poder ha 
sido considerado como resultado de la relación o interacción de 
los individuos para lograr sus objetivos, especíncamente, como 
resultado de su agencia o capacidad de influir en el otro, como 
el ejercicio del poder mismo (Sewell, 2005; Villavicencio, 20(8). 

En esa vertiente aparecen trabajos que llevan a conccbir a 
las organizaciones como un espacio de controversia y acuerdos, 
como coaliciones políticas Oames ;\larch, 1989, entre otros) 
donde el tema de la negociación cobra relevancia. Pcro ¿cómo se 
conceprualiza a la negociación? 

En la definición aparecen varios elementos. Primero, el pro­
ceso de negociación es considerado como un constructo social, 
como una coalición de intereses divcrsos, como un intercambio 
de propuestas y acuerdos que constituye la alternativa a la fuerza 
como medio para resolver conflictos y resolver problemáticas. 

Para el investigador Depre (1982), la ncgociación es la ac­
ción de discutir asuntos comunes de dos partes con el objetivo 
dc llegar a un acuerdo, es el arte de transformar un conflicto 
potencial en una asociación creativa. 

Para Kenncdy, Benson y Mcmillan (1985), el proceso de ne­
gociación consiste cn el acercamiento de dos partes opuestas 
hacia una posición mutuamente aceptable, es el arte de saber lo 
que hay que hacer y cómo hacerlo. 

En otras palabras, es un proceso dialéctico en el que las par­
tes implicadas que representan intereses discrepantes se comuni­
can e interactúan influyendo recíprocamente, donde se expresan 
los intereses divergentes, pero también se advierte la disposición 
de aceptar contrapropuestas con el fin de arribar a acuerdos mu­
tuamente aceptados que configuren desde entonces un objetivo 
común en cuyo logro se comprometen las partes. 

Sainsaulieu y otros autores (1995) consideran como ele­
mentos de negociación: el mayor acceso a redes ligadas al flujo 
de trabajo de la organización, como los proveedores y clientes; 
el control de los recursos financieros y materiales e incluso el 
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acto dt: detentar una funciún ~imbúlicamente "alorizada en la 
organización. Para este autor; los actore~ que logren acumular 
estos recursos materiales, simbólicos y relacionales tendrán una 
mejor posicic'>n en el juego estratégico. Veamos ahora un caso 
en ~léxico, específ1camente a la empresa <J (denominada así por 
convención), cuya estrategia competitiva se sustenta en procesos 
de innovaciún y llue, cabe señalar, es singular entrt: las pequeñas 
empre~as del país. 

C !\SO I·: :'IIPRI ·S.\ (2, .\IE)()R .\ 1::\ LOS 1'IWCFS()S y 

I'R()()l'CTOS F 1:\\'OI.l'CR .\:'I"I :. r-.:TO Die !.<lS TR .\B .-\I.\!)()RI ·:S 

FI proceso de negociación que lleva a cabo el dut:ño y director 
general de la empresa Q con los trabajadores, con el fin de in\'()lu ­
crarlos en el proceso de mejora productiva (innovacic'>n), responde 
a la necesidad de incrementar la productividad y competiti"idad 
de la organizaciún. Cuando ofrece bonos de productividad, busca 
la intcnsificaciún del trabajo, la mayor productividad; mientras que 
en la propuesta de mejora productiva el propósito es lograr adhe­
sión del trabajador en el n:diseño de los procesos, los Clluipos y los 
productos para conseguir una mayor compctiti,·idad. 

En este caso la negociacic'>n es compkja y tiene diversas aris­
tas y consecuencias. En el discurso empresarial se plantean como 
bt:ncficios para el trabajador: la posibilidad de obtener bonos 
especiales por la contribución al proceso de mejora, la reduc­
ciún del esfuerzo físico con los cambios al proceso técnico, así 
como la posibilidad de recihir bonos de productividad una vez 
que se ponga en opcraciún el lluevo proceso productivo. Pero 
para el trabajador, en contraparte, esta mejora implica cambios 
en las prácticas de trabajo, por ejemplo, la inoperatividad de al­
gunas de las hahilidades y destrezas que había desarrollado hasta 
el momento, incluso, al incrementarse la productividad, existe 
la po~ibilidad de ser reubicado en tareas diferentes o, en casos 
extremos, perder el empico. 

Cabe señalar tlue la empresa Q ha puesto en práctica, en 
diversas ocasiones, los procesos de mejora con éxito ~. ha con-
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seguido mantener, a su escala, una posición competitiva en la 
industria de productos químicos. 

La idea de mejora en los procesos y su impulso surgió como 
una demanda del director general hacia el resto de los integrantes de 
la organización y llevó a todo un proceso de aprendizaje entre los 
involucrados, gerencia y obreros, así como a resistencias y acuerdos. 

SITUACIÓN PROBLEMÁTICA O CONFLICTO DE INTERESES ENTRE El DIRECTOR 

GENERAL Y LOS OBREROS2 

:\nte la puesta en operación de las mejoras a los procesos es 
usual una reacción de resistencia por parte de los obreros, en 
primer lugar, porque el cambio significa dar por terminado el 
acuerdo de las prácticas de trabajo que hasta entonces existían, 
y porque el cambio demandará desarrollar nuevas habilidades y 
destrezas, como lo refiere el siguiente comentario: 

Sí, como todo, al principio cualquier cambio pro\"oca una cierta incer­
tidumbre. Pro\"()ca incertidumbre en el trabajador, al principio ellos 
expresan que el proceso "no sirve". Por lo mismo que están acostum­
brados a hacerlo manualmente. G I 

l ~n efecto, ante los cambios y la incertidumbre que estos provo­
can, el obrero critica y descalifica las ventajas del nuevo proceso: 

• "yo puedo sacarlo más rápido." O 
.. "No funciona, cada rato se detiene." O 

ETAPA DE CONVENCIMIENTO 

Dada esa resistencia por parte de los obreros, las gerencias (G P Y 
Gl) inician una labor de convencimiento sobre las ventajas que el 
nuevo proceso representará para el obrero y la organización en con­
junto. Al respecto, señala la gerente de investigación y desarrollo: 

; Para identificar las rcflexiones de los participantes en el proceso de mejora 
en la empresa Q se identificara su pensar con los siguientes códigos, gerente 
de producción (GP), gerente de investigación (GI) obreros (O). 
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Hcmos obscrvado quc para iniciar cstos cambios sc tiene quc ir avan­
zando cn forma gradual. En primcr término, mcncionark al obrero 
que va a ser un beneficio de productividad y también que es neccsario. 
Sc insiste llue no es para sustituirlo, sino para que él saque mayor pro­
ducción y también disminuya el cansancio de la actividad anterior, en 
la (Iue tenía llue cargar más, es decir tenía (Iue hacer una manualidad 
que le implicaba un mayor esfuerzo. GI 

ACEPTACIÓN y ACUERDOS 

En la medida en que los obreros van conociendo las caracterís­
ticas de los nuevos equipos y procesos en prueba, se despierta 
su interés por involucrarse y surgen sugerencias de cómo podría 
mejorarse el prototipo: 

Al principio no creen en las ventajas o beneficios llue pucda tc:ncr el 
cambio, como tc comento, hay una negación o una renuencia, pero 
cuando observan que hay un beneficio en la cuestión de la produc­
tividad empiezan a acoplarse. Se interesan en preguntar, en decir o 
sugerir. Y casi siempre resulta que su observación es todavía mucho 
más adecuada que lo considerado en el último prototipo. GP 

Cuando los trabajadores se involucran en las pruebas suelen se­
ñalar aspectos de detalle como: 

"¿No es mejor colocarlo aquí? "Y si mejor lo volteamos acá, PorlllH: 
así me cuesta menos trabajo." () 

CONTRIBUCiÓN y COMPENSACIÓN EN El PROCESO DE MEJORA 

Al igual que con los bonos de productividad, se tiene diseñado 
un conjunto de bonos que reconocen la contribución a la mejora 
de los procesos y en los cuales pueden participar todos los traba­
jadores de la organización. 

La justificación que expresan los actores al acuerdo para in­
volucrarse en los procesos de mejora productiva se refleja en los 
siguientes comentarios: 
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Respecto al proccso productivo, nuestro director general refiere tlue 
"siempre tiene 'Iue ser más rápido y mejor". Eso lo tengo visualizado, 
de 'Iue él siempre ha apoyado en la cuestión de que vamos a sistemati­
zar, a hacer 'Iue esto sea menos pesado para el obrero, y muchas cosas 
han avanzado gracias a la automatización. GI 
El director nos ha apoyado bastante en la cuestión de la automatiza­
ción y nos dice "si se hacia este producto en dos horas, ahora vamos al 
objeti\'() de que se haga en una hora, pero con el menor esfuerzo." (;1' 

Por otra parte los obreros señalan: 

Bueno, cuando se hacen cambios pues es como comenzar en un nuevo 
trabajo, claro la experiencia cuenta, hay 'Iue conocer e irle buscando 

la manera para 'Iue las cosas salgan bien y si se puede hacerlo mejor. 
Además los bonos por dar ideas son buenos. O 

Por otro lado, se puede apreciar que con la mejora productiva 
implementada en la empresa Q se requirieron menos horas de 
trabajo para alcanzar los volúmenes de producción y, por tanto, 
un menor requerimiento de trabajadores. Esto llevó a la decisión 
unilateral de despedir a algunos obreros, como se indica a con­
tinuación: 

Sí, puede ocurrir 'Iue algunos trabajadores se queden sin trabajo, esto 
es dcfiniti\"(). En principio se les trata de buscar otro lugar, pero llega 
un momento en que no es posible y la persona tiene (Iue emigrar. GI 

el l:\CI.l SI O!\ I':S 

Al establecerse que el conocimiento es fuente de mejora social, las 
políticas públicas y los esfuerzos empresariales se han empeñado 
en fortalecer los procesos de innovación. Sin embargo, en el caso 
de ;\léxico el resultado es muy limitado, pues el número de las 
patentes concedidas es exiguo y no se ha logrado integrar total­
mente un sistema nacional de innovación, más bien los actores se 
encuentran fragmentados y actúan de manera independiente. 

Por otro lado, el modelo de flexibilización laboral implemen­
tado en el país ha resultado ser un obstáculo para la conforma-
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ción de equipos de trabajo articulados, (]ue generen conocimien­
tos que den pauta a nuevos procesos y productos de bendicio 
social. l\lás bien el empresario de un país subdesarrollado como 
México, en general finca sus expectativas de mayor rentabilidad 
no en el mejoramiento de la calidad de sus productos o en la in­
novación, sino en la precarización de la fuerza laboral al reducir 
sus prestaciones y seguridad social, aumentar el despido y acre­
centar la subcontratación . 

Sin embargo, a pesar de las dificultades para implementar 
los procesos de innovación en las organizaciones, un número 
importante de empresas pequeñas o medianas del país está diri­
giendo sus esfuerzos al mejoramiento de productos y procesos 
como estrategia competitiva para obtener una mayor rentabili­
dad. Situación que habría que potenciar con el apoyo institucio­
nal de políticas públicas articuladoras del sector educativo con el 
empresarial. 
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1 NTR()DL1CCI()\: 

Los procesos de innovación a nivel global han generado diver­
gencias entre el aprovechamiento de los recursos y los resulta­
dos en materia de avances tecnológicos de las organizaciones. El 
aprovechamiento de los recursos para innovar depende de las 
condiciones tecnológicas de los espacios de innovaciún, y los re­
sultados dependen de la estrategia aplicada por el estado a nivel 
global. En este sentido, la difusión del conocimiento tecnológico 
se genera de forma heterogénea en un entorno complejo, y en un 
marco de competencia imperfecta. 

Los esquemas convencionales plantean ljue los procesos 
de innovación eficientes se logran al implementar políticas de 
innovación en torno a los gastos de ciencia y tecnología y su 
articulación con los procesos en el exterior. Bajo este marco, una 
estrategia de innovación eficiente depende de la transmisiún del 
conocimiento proveniente del exterior y la aplicación eficiente 
de los recursos internos para innovar. 

Las organizaciones, cuando operan un espacio de innm'a­
ción en desarrollo, aplican una estrategia de innovaCÍ<')I1 abierta 
apoyadas en la Inversión Extranjera Directa (II':!))' para consoli­
dar el espacio de innovación tecnológica orientada a captar in­
novaciones del exterior. l.a orientación exclusiva de esta política 
de innovaciún nacional es insuficiente para reducir las fallas de 
mercado y la dependencia tecnológica. Es necesario reorganizar 
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los procesos de innovación para crear una estrategia eficiente en 
torno a la absorción, apropiación y explotación de los avances en 
materia de innovación. 

La organización de! capítulo es la siguiente: se revisa el es­
tado del arte sobre la innovación y su proceso de re!ocalización; 
posteriormente, se presenta la reorganización de los procesos de 
innovación con e! exterior; finalmente, se propone una estrategia 
para dinamizar los procesos de innovación, mediante e! proceso 
de inserción a las redes de innovación, con una estrategia con­
junta entre la Inversión Extranjera Directa y una estrategia de 
gestión autoorganizativa. 

Los PROCESOS DE I",,,,OVACIÓN DE LOS GRANDES 

CONGLOMERADOS Y SL; ENLACE CON EL EXTERIOR 

Los procesos de I&D se realizaban primordialmente de forma 
interna, es decir, la estrategia se circunscribía a los límites ope­
rativos y estructurales de la empresa. La interacción de los pro­
cesos de innovación con e! exterior se limitaban para proteger la 
rentabilidad y poder de mercado de la empresa derivados de los 
avances en 1&0. Por regla general, la vinculación con e! exterior 
se desarrolló mediante la re!ocalización de los procesos de inno­
vación de la matriz hacia alguna subsidiaria que se encargaría de 
la I&D. 

Desde la creación y articulación al exterior de! laboratorio de 
investigación de la lB:'.1 en Zurich en los años 50 de! siglo pasado 
(Chandler y Maslizh, 2(05), la re!ocalización de los procesos de 
Investigación y Desarrollo (1&0) en e! exterior es un patrón con­
solidado, con la reorganización de las estructuras competitivas a 
nivel mundial. La reorganización de conglomerados, mediante la 
ubicación de los laboratorios en 1&0 situados en centros de pro­
ducción de conocimiento alrededor de! mundo, les permitió man­
tener un nivel de crecimiento y poder económico preponderante. 

Los conglomerados han construido su capacidad innova­
dora desde su matriz hacia sus unidades de negocio en todo el 
mundo. Siguen un patrón de competencia global, mediante la 
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inserción de los procesos de inno\"ación en países con ingresos 
medios altos, con una infraestructura suficiente, experiencia acu­
mulada, personal altamente calificado y eSl1uemas de bienestar 
social apropiados (Balchvin y Krugman, 2()()4). I,a organización 
de los procesos de innovación requiere un espacio de innovación 
con las características mencionadas para poder operar de forma 
eficiente. En la actualidad, dos tercios de las empresas europeas 
más innovadoras prefieren su país para localizar sus acti\"idades 
de I&D. I,os lugares atractivos fuera del país de origen para es­
tablecer el área de 1&1) mediante una subsidiaria son LL 1'.1'. , 

Alemania y China (European Commission, 20D). 
Por ejemplo: Basf tiene una red de conocimientos enor­

me, con 10 mil investigadores en 70 centros de I&D en gran 
parte de Alemania y el :\SE'\:--'; (faylor, \XOagner, y Zablit, 2012), 
Siemens tiene 160 centros de I&D alredcdor del mundo: 42'10 
se concentra en Alemania, 25% en ECA y el 21'10 en Europa 
(Sicmens, 2012). La participación de las cconomías no miembros 
dc la (lcn!', en la I&D, pasó de 11.75% a 18.4'Yí , entre 1996 y 2005 
(Chandra, Osorio-Rodarte, y Primo, 2012), en gran parte debido 
a un incremento en la I&D de los BRIC 

I,a articulación de una estrategia de innovación con el exte­
rior requiere una concentración elevada de recursos financieros, 
que ponen en riesgo la sobrevivencia y el proceso de consolida­
ción de las empresas (Rammer, Czarnitzki, y Spielkamp, 2(10l) . 
La invcrsiún en 1&1), dcmanda un financiamiento previo al pro­
ceso de producción, gastos corrientes en rc!aciún al slaiT y los 
matcriales e insumos l (Czarnitzki, 2006) . La falta de colateraJcs 
y las asimetrías de la información en un proyecto para estable­
cer procesos de i&d cle\'an el riesgo dc! proyecto y los costos 
de financiamiento extcrnos. En consecuencia, el financiamicnto 
interno generalmentc cs la opción viable para financiar la 1&1) 

(Czarnitzki )' Hottcnrott, 2(11). El proceso dc consolidación dc 
la l&n cn las empresas retluierc un flujo dc caja estable para cum­
plir con sus obligaciones de pago y es necesario que la inversión 

I J.os últimos no califican como un colateral para cumplir con las obligacionl:s 
financie ras 
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en I&D genere rendimientos inmediatos para cubrir los compro­
misos de deuda; es decir, se requieren años de inversión para 
obtener los rendimientos esperados (Hall, 20(2). Las empresas 
que siguen este patrón deben reorganizarse y establecer una es­
trategia <-Iue les permita elevar su poder de mercado y reducir la 
inestabilidad de la demanda (Comanor, 1967; Nelson, 1959). 

en ejemplo es la política industrial en Corea del Sur, que 
se dirigiú a la protección de conglomerados nacionales con una 
orientación exportadora de alta de tecnología, mediante una po­
lítica de crédito dirigido para obtener financiamiento y posterior­
mente se fortalecieron estas empresas para lograr una demanda 
por su producto estable (Amsden, 1989). La construcción de la 
estructura del mercado coreano tuvo como base la expansión de 
los conglomerados, entre ellos Hyundai, Samsung, Dae\Voo y LG 

produjeron 20°¡(, de la producciún manufacturera de Corea, en 
la década dI: los 80 (Chandra, Osorio-Rodarte y Primo, 2012). 
En este sl:ntido, el establecimiento de una estructura innovado­
ra en los conglomerados se organiza para obtener el poder de 
mercado mundial v elevar la diversificación de sus actividades 
articuladas al exterior. Es evidente que este tipo de estrategias 
de innO\'ación son exclusivas de los grandes conglomerados. La 
apariciún de nuevas estrategias para vincularse a nivel global ha 
evolucionado sobre todo ante las restricciones que enfrentan las 
empresas con un potencial innovador menor. 

Los PROCESOS DE INNOVACIÓN c:o~ EL EXTERIOR 

Las estratégicas usuales para articularse con el ext<:rior han cam­
biado; ante el contexto actual, el desarrollo de las innovaciones 
en el interior de la empresa es insuficiente (Lichtenthaler, 2(11). 
Las empresas han promovido la desincorporaciún de diversos 
procesos para elevar la eficiencia y reducir costos ante la elevada 
competitividad en los mercados a nivel mundial. En el caso de 
las innovaciones, las empresas externalizan este proceso y son 
adquiridas al establecer relaciones de mercado con otras empre­
sas. Las estrategias de innovación abiertas se caracterizan por la 
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exploración, intercambio y explotación de los procesos de in­
novación desarrollados fuera de la empresa (Chesbrough, 2003; 
Gassmann, Enkel, y Chesbrough, 20(9). 

I,a estrategia específica para el proceso de innovación 
abierta se puede dividir en dos: la primera opción, es crear 
sociedades de riesgos compartidos (corporate venturing) con 
inversiones de capital relacionadas a la academia para explotar 
el vínculo universidad-empresa; la segunda es la adquisición 
o venta de conocimiento mediante de contratos de I&[), la 
compra o la concesión de licencias. El desarrollo y adquisición 
de los procesos de innovación externa requiere procesos de 
aprendizaje mediante la inversión externa en I&D. En este tipo 
de estrategias, las empresas combinan sus modelos de innova­
ción y el grado de apertura de la economía huésped. Ciertos 
elementos de los procesos de innovación articulados con el ex­
terior va se observaban desde la conformación de la industria 
al final del siglo xx (Mowery, 2(09). 

La construcción de alianzas estratégicas es necesaria, éstas 
se llevarán a cabo en función a la posición jerárquica de la em­
presa cuyo ohjetivo es la adquisición de las innovaciones externas 
(Lichtenthaler, 2011). Los cambios en la competitividad mundial 
obligan a establecer alianzas con las cadenas de valor relacionadas 
con la innovación. I,as relaciones se establecen mediante acuerdos 
para intercambiar y compartir licencias y conocimientos con las 
empresas relacionadas en este proceso. La estrategia de Procter 
and Gamble tiene como objetivo establecer y controlar alianzas 
externas estratégicas para innovar, los análisis señalan que 50'10 
de sus procesos de innovación se realizan mediante la innovación 
externa. De i!-,'Ual manera, en el sector farmacéutico es usual el 
desarrollo de este tipo de estrategias conjuntas. 

La experiencia ha comprobado que la utilización de una estra­
tegia conjunta entre una innovación interna y externa potencializa 
la dinámica de los procesos de 1&1). En este sentido, la operatividad 
de las innovaciones externas requiere una base de conocimiento 
interno para tener capacidades de absorción, adaptación y trans­
formación de las innovaciones ad<.¡uiridas fuera de la empresa. 
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La aplicación de una estrategia de innovación abierta, a nivel 
empresarial, podría generar distorsiones a nivel operativo y en 
la estructura organizacional de la empresa. r.a creación de un 
espacio de innovaci6n capaz de absorber las innovaciones exter­
nas requiere de una organización altamente flexible adaptable al 
entorno, así como de la capacidad operativa para crear espacios 
de innovación. En un contexto a nivel global donde los procesos 
de innovación son heterogéneos y se establecen relaciones jerár­
<'luicas de poder entre las empresas, es necesaria una propuesta 
para la gestión de innovaciones abiertas. 

I..\\\ ·TO-OR(;¡\:\IZ:\C¡ÓN E'\ EI\IPRESAS QCE APRF.;-"¡DE,\ 

P:\R :\ E'\FREN TAR LOS RETOS DE CAMBIO E INNOVACiÓN 

I.a propagación de nuevas tecnologías genera nuevas formas de 
organización, en la cuales se descentralizan la decisiones y se in­
tensifica la comunicación en la cadena productiva. Se pase"> de una 
estructura altamente jerarcJuizada a una más orgánica, caracteriza­
da por el reemplazo de comunicaciones verticales por canales ho­
rizontales y por una reducción en la especialización, o bien, por la 
identificación de los agentes en una sola tarea (Micheli, 2002). Las 
nuevas formas de organización se basan en la creación de centros 
independientes de ganancias, gran flexibilidad, la localización de 
autoridades en unidades de directivos, la reducción de las platafor­
mas jerár'luicas y la aparición de e'luipos de trabajo. 

I.a transformación del conocimiento al utilizar herramientas 
analíticas mejoradas por la experiencia permite identificar, resolver 
y negociar problemas mediante la manipulaci6n de símbolos. Por 
ejemplo: algoritmos matemáticos, argumentos legales, instrumen­
tos financieros, principios científicos, intuición psicológica para 
persuadir o divertir, sistemas inductivos o deductivos o cual'luier 
conjunto de técnicas para elaborar rompecabezas conceptuales. 

La gestión de las actividades de innovación articuladas con el 
exterior re'luiere un proceso orgaruzativo con las características ade­
cuadas para generar un espacio de innovación interno, que permita 
adecuarse para la ad<.Jwsición y aprovechamiento de las innovacio-
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nes externas. l.a autoorganización es un proceso ejecutado en una 
organización integrada por sistemas complejos interrelacionados 
tlUC': transforman su estructura (Vázquez, 2()()(). Refiere un trabajo 
independiente del sistema y los elementos que constituyen sus pro­
cesos y funcionamiento interno para realizar intercambios de inno­
vación en las fronteras de su entorno (Vdástluez, 2(00). 

I.a autoorganización se considera un proceso emergente 
(pastor y León, 2()()7) que fortalece el orden y estabilidad en el 
ambiente, a partir de la coordinación de las interrelaciones de 
los elementos qlle integran el sistema. De esta manera, en un 
sistema complejo, con capacidad de adaptación, sus elementos 
ajustan su comportamiento para lograr objetivos y mantener la 
capacidad de aprendizaje. 

Por lo anterior, modificar estructuras organizacionales me­
diante un proceso de aprendizaje enritluece las habilidades y 
capacidades humanas como producto del intercambio de expe­
riencias y conocimientos (Landy y Conte, 2(05), además de ser 
un medio de adaptación. Trist"~ (referenciado en Porret, 2010) cs­
tablece tlue las actuales estructuras organizacionales se basan en 
la optimización conjunta entre los conocimientos de sus miem­
bros y la tecnología empleada para enfrentar los cambios en el 
contextos de innovación. 

De esta manera, se abre la necesidad {It: (>tientar a la (>rganización 
a una autonomía relativa.., una autorregu1ación~ y autocontrol" que la 
com'iertan en instrumento de desarrollo eficiente para la innovación. 

2 Trist, Eric: Fvoluciún de los sistl:mas sociott'cnicos, estudio publicado en 
I (jI{ I en la rC\"ista \'(iley Interciencie. 

, Johansen (200-l) l'xplica los siguientes términos: 
La autonomía relativa hace referencia a la capacidad (jue tienen los subsiste­

mas para tomar sus propias decisiones independientemente de otros subsiste­
mas. 

• L'l autorregulaciún consiste en la capacidaJ ljlll: posn: un sistema para regu ­
larse interiormente y en forma rdau\'amente imlependicnte a los mecanismos 
~enerales de direcciún, según sea la conducta desarrollada. 

, El ;\utocontrol es la capacidad de mantener el ordenamiento entre las partes 
y reordenarlas cuando sufren alteraciones pro\"()cldas en su entorno, 
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Las nUl:\'as l:structuras funcionan dl: manl:ra autónoma, 
orientándose a la adhesión, compromiso, preparación y capaci­
dad para trabajar en equipo. Lograr la autonomía en una orga­
nizaciún permite: 1) agilizar los procesos de decisión; 2) definir 
roles especítlcos a cada elemento que la constituye; 3) incremen­
tar la participaciún; 4) fortalecer la intl:rrelaci<')[1 de servicio entre 
cada unidad de trabajo; 5) crear herramientas para enfrentar un 
entorno cambiante (Cocchiara, 2010). 

Por lo tanto, desarrollar la capacidad dl: aprendizaje y 
adaptarse al cambio contribuye al logro dl: \'l:ntajas competiti­
vas sostenibks en la organización, adl:más dl: tlue fortalece sus 
compl:tl:ncias cl:ntrales mediante una cultura de aprendizaje que 
permite rl:sponder a los retos del entorno (1.1ano, 2(09). 

Una organizaciún t¡ue aprende, CUl:nta con la capacidad de 
expandir su crl:cimiento, al centrar su atenciún en un aprendizaje 
sistémico qUl: im'olucre al personal, a fin cit: encaminar esfuerzos 
para lograr objl:tivos y construir una visiún compartida como eje 
motivador en los integrantes del el¡uipo. 

En una empresa autoorganizada, los colaboradores crean 
sistemas con otros dentro o fuera de la empresa, con la finalidad 
de enfrentar un problema, idea o propósito en común (Gers­
henson, 2()()9). Estos sistemas se sostienen al mantener un flujo 
de información dinámico para interpretar y dar significados a las 
necesidades y cambios requeridos tanto para su sostenimiento, 
como su perseverancia en el entorno, 

:\rboines (2007) explica que la autoorganización sigue un 
esquema de acciún- reflexión-implantación <-¡Ul: permite explo­
rar la inno,,<\ciún y generación de valor conforml: se desarrollen 
las actividadl:s y competencias en el proCl:SO de aprendizaje e 
intercambio de conocimientos, 

Por lo anterior, una organización que aprendl: desarrolla la ca­
pacidad de adaptación continua al cambio, al rl:conocer las ame­
nazas e interpretar las demandas del exterior (I'\ayak, et al" 1998). 
Establece estructuras con un esquema de trabajo que permite la to­

lerancia al caos, incertidumbre y ambibyüedad (Daniel, 20(9), además 
de fortalecer las capacidades de adaptaciún, cambio e innovación, 
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De Arteche (2011) considera que el aprendizaje contempla 
un proceso de: creación-codi ficación-transmisión-aplicación­
reutilización dd conocimiento, con lo que se incrementa la capa­
cidad de innO\'ación y creati\'idad de los miembros de la organi­
zaciún para enfrentar cambios del entorno, 

APLICACIÓN DE LOS PROCESOS DE INNOVACiÓN ABIERTA 

La política de competitiyidad empresarial aplicada por los países 
en desarrollo, ante los procesos de globalización y desregulación 
económica, se ha enfocado en la integración de las empresas a 
las cadenas globales de innO\'aciún, En la literatura dominante 
se ha identificado que la yelocidad de la transmisión tecnológica 
tiene relación directa con la apertura comercial y la desregulación 
financiera (Piva, 20(4), En este sentido, los gobiernos de los paí­
ses cn desarrollo han firmado acuerdos de libre comercio, han 
establecido políticas amigables a la im"crsión foránca, micntras 
que sus bancos de desarrollo han promovido la integración de 
las empresas de todos los niveles a cadenas globales de innova­
ción y de alto yalor agregado. 

En la teoría com'cncionalla dinámica de los procesos dc in­
novación es una cuestión de velocidad, al suponer que las inno­
vaciones son un proceso unidireccional, la dinámica se convierte 
cn una carrera por absorber toda la información tt:cnológica (Iue 
proviene del exterior. La yelocidad es relevante, pero la direc­
ción podría cambiar: hay ejemplos exitosos donde una nue\'a 
dirt:cción marca el cambio hacia nuevos procesos acumulativos 
(perez, 1983). Descubrir y crear una ventana de innovación trac 
cambios en la producción, distribución, comunicación y consu­
mo, así como cambios cualitativos en la sociedad (Perez, 20(4). 
En México, la política de innovación tuvo como objetivos libera­
lizar el comercio, aumentar la competencia y elevar la productivi­
dad con el fin de crear mayores incentivos para innO\"ar. 

I ~I fundamento teórico de la política de innovación imple­
mentada en México supont: (Ille la transft:rt:ncia de tecnología 
está ligada al scctor externo, por lo tanto. la Inversión Extranjera 
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Directa (IED) se convirtió en el principal instrumento para salir 
del atraso tecnológico (U:.l'AL, 2012). Esta política es exitosa bajo 
la consideración de c¡ue los procesos de innovación son homo­
géneos. Las empresas, al buscar socios externos con el fin de co­
mercializar las innovaciones c¡ue no utilizan de manera interna, 
procuran formas de exteriorizar proyectos y generar un proce­
so de innovación abierto. La participación total de patentes c¡ue 
involucran una coinvención internacional a nivel mundial pasó 
de 4% a 71Ycl entre 1991 al 2003. A nivel global, las economías 
en desarrollo suelen participar en la colaboración internacional, 
mientras c¡ue los países más grandes, como E.E. u.u., el Reino 
Cnido, Alemania o Francia, tienen porcentajes de 12110 y 23% 
entre 2001 y 2003. 

En la teoría desarrollada por Aghion (2001), la amenaza de 
una empresa tras nacional entrante mediante la IED, desalentará a 
las empresas nacionales para elevar la frontera de posibilidades 
de la I&D. En este sentido, el desarrollo de la competencia ex ante 
y el desarrollo competitivo de las empresas sobrevivientes a una 
intensa competencia, elevarían su poder de mercado y crearían 
un mercado altamente concentrado (Aghion, Harris, Howitt, y 
Vickers,20(H). 

En el contexto de la competencia global, el sesgo tecnoló­
gico es inherente a las empresas, ya que requieren el diseño de 
estrategias para proteger el valor agregado en su mercado (Se­
tterfield, 20(3). La difusión del conocimiento de una tecnolo­
gía nueva depende del grado tácito del conocimiento. Bajo un 
contexto altamente competitivo, las firmas líderes tienen los in­
centivos para reforzar el conocimiento tácito, limitar las réplicas 
de sus tecnologías y reducir la difusión de la información técni­
ca entre sus competidores y proveedores (fhoening y Verdier, 
20(3). 

En los procesos de innovación a nivel empresarial, la litera­
tura propone implementar un modelo hacer-utilizar-interactuar, 
conocido por sus siglas en inglés (VUf) Uensen, Johnson, Lo­
renz, y Lundvall, 2(07). La operatividad de esta estrategia re­
quiere de la formación de conocimiento tácito para su difusión 
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en el interior de la empresa y limitar su salida al exterior. Esta es­
trategia reproduce el esquema de los grandes conglomerados, al 
poner límites a la difusión del conocimiento y fortalecer e! sesgo 
tecnológico. Por 10 anterior, el conocimiento sólo es la condición 
para crear una base de conocimiento, pero su posterior difusión 
depende de su transformación y descodificación para apropiarse 
y transformar el entorno tecnológico (Braunerhje!m, Acs, Au­
dretsch, y Carlsson, 2010). Sin embargo, la difusión de la tecno­
logía no se comporta de acuerdo con los patrones homogéneos, 
si no que se comporta de forma heterogénea y tiene un patrón 
difuso (Lall, 2002; Foster, 2005). Por ejemplo, en los países en 
desarrollo, la utilización de máquinas con tecnologías obsoletas 
es usual, cuanto mayor es el nivel tecnológico incluido en éstas 
(Piva, 2004). Es decir, el grado de obsolescencia de las máquinas 
es reducido cuando no se puede tener un acceso homogéneo a 
los procesos globales de innovación tecnológica. 

REFI.EX¡O:\ES F¡t-:AI.F.S 

El proceso de autoorganización contribuye a la optimización de 
los procesos de aprendizaje, con los cuales facilitan a las organi­
zaciones a reorganizarse para formular estrategias (lue permitan 
enfrentar los cambios de! entorno y lograr una competitividad 
en el mercado. 

Para poder desincorporar los procesos en la empresa y lo­
grar así un incremento en la eficiencia productiva y la dismi­
nución de costos, se requiere: consolidar las capacidades de los 
trabajadores, fortalecer sus competencias y desarrollar nuevos 
conocimientos y habilidades con los que podrán adaptarse a los 
cambios estructurales de la organización. 

Lo anterior obliga a promover una cultura enfocada al desarrollo 
del aprendizaje donde se establezcan compromisos y creencias en­
focadas a crear un ambiente de confianza y Aexibilidad que permit,l 
asumir riesgos y facilitar la experimentación; de esta manera, se logra­
ria incrementar la creatividad e innovación en los procesos de produc­
ción, gestión, distribución y servicio. 
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;\1 optimizar los conocimientos, a través de la auto-organización, 
se promueve la autonomía en las decisiones, además de establecer me­
canismos internos <'Iue logran compartir y rq..,rular las capacidades y 
experiencias, ante alteraciones provocadas en el entorno. 

Por ello, se favorece la exploración, la retención y la explotación 
de información del extet;or, con las cu,des el conocimiento explícito 
obtenido se hace tácito para ser internamente codificado, adaptado, 
apropiado y transformado se¡...,YÚn las capacidades de innovación de la 
organizaciún, y lograr con ello disminuir o eliminar el sesgo tecnoló­
gJCO. 

Ll cuadro que se muestra a continuación grafica la relación de la 
autoorganización con los procesos de innovación abierta, que permi­
te incrementar la capacidad de desarrollo en empresas que promue­
ven el aprendizaje organizacional. 

Cuadro 1. Auto-organización en los procesos de innovación abierta. 

Interacción con el 
exterior 

t 
Exploración 

Auto·orgonizoción 
I 

, ....... I .... ,~ .... h ' "4 . ... ..... " ••• •• • •• • ~ .... . . . .. ... . .. .. 

AbsorJ;ión ¡ Ambiente "'terno dr aprendizoje : . Aplicación 

. 1 ~Odi ~i'~~~ió~'''~ ' ~'d:~~'i'~'~ ' .. .. ,,·· · · '~~;~~ión . Innovación 

. . Adaptación . I • 
Apropiación Transformación Tran~misión Separación 

I ~ -_o 

t t 
Retención Explotación 

fuente: ":Iaboración propia 

1 -:1 cuadro ilustra <'Iue la exploración de una innovación requiere 
interactuar en su entorno para conocer las tendencias del ex­
terior y poder absorber de ésta información suceptible de ser 
apropiada e iniciar, internamente, un proceso sistematizado de 
optimización e integración de conocimientos para crear una in­
n()"aciún. 

Durante este proceso de retención, la empresa promueve el 
ambiente propicio de aprendizaje que contribuye a la interrela-
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ció n dl: dementos internos dd sistema dl: la empresa para codifI­
car, adoptar, adaptar, transformar y crear nlll: \'OS conocimientos 
llUl' se n:tkjan en las aportaciones de mejora tec!1oJ¡'>!,"¡ca l:n los 
proCl:SOS y sen'icios correspondientes dc la l:mprl:sa, Ls alluí 
donde la auto-organizaci('>n l:jerce su proceso integrador de in­
tl:rcambio con las fronteras de su entorn() \' f()rtalece d orden \' 

, , 

estabilidad internos para lograr objetin >s est ratégicos y enrilllle-
cn su capacidad de aprendizaje, 

I.os nuew>s conocimientos tácitos crl:ados se explotan, l:S 
decir, se aplican en los procesos innO\'ad()res de producciún, 
gl:sti('lI1, distribución y sl:n'icios; los resultados obtenidos l:n la 
in!1o"aci('lt1 se retroaliml:ntan ~. regulan con la transmisión dl: 
nue\'a información; gracias a este procl:so, podrá generarsl: la se· 
paraciún final. Fl diSl:ño de una estrategia de inno\'ación abil:rta 
y los procesos de autoorganización permiten aprovechar los re· 
cursos llue ofrece la estructura interna de la empresa, en relaciún 
con la retenci()n de los procesos externos adoptarlos y explotar 
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Innovación en las MIPES mexicanas: 
habilidades y conocimientos 
en el individuo 
Ana Lilia Valderrama Santibáñez 
Instituto Politécnico Nacional, Escuela Superior de Economía 
Ornar Neme Castillo 
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1 NTR()[)U:CI(lj'\ 

J .as micro y pequel1as empresas (\IIPFS) mexicanas presentan 
ventajas y desventajas frente al entorno cambiante ele la globa­
lización tlue se refleja en el mercado de influencia. ¡\ pesar de 
su capacidad de transformación al poseer una estructura flexi­
ble que les permite adaptar sus productos, procesos o servicios 
a los cambios en el mercado, la falta de objetivos claros, la baja 
disponibilidad de recursos ecooc'¡micos y la escasa competiti­
vidad, dada la escala de producción y tecnología empleada, las 
hacen vulnerables y propensas a cerrar en un umbral de tiempo 
reducido. 

i\Iorales (20 JI) señala tlue súlo una de cada diez empresas 
nuevas logra consolidarse eo el mercado una década después de 
iniciar operaciones. Identitica como causas de los cierres el des­
conocimiento del mercado, del producto o servicio, de los insu­
mos empleados, de los clientes, proveedores y competidores, de 
habilidades para relacionarse con otros, etcétera. 

Una alternativa para reducir la tasa de mortalidad e incre­
mentar el valor agregado de las \11 1'1 ,s es la inoovacic'lI1, a partir 
de la inversión en capital intelectual tal que las habilidades, acti­
tudes, motivaciones y conocimientos individuales se desarrollen 
gradualmente, hasta representar una ventaja competitiva para las 
empresas en sus mercados. Por tanto, un continuo esfuerzo de 
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tnnovaClon es clave para que este tipo de empresas crezcan y 
evolucionen lo que favorece, además, el desarrollo económico 
local y nacional. En el caso mexicano, las empresas y sus colabo­
radores registran bajos perfiles de innovación. Es decir, la inno­
vación para las i\IIPI'.S no es parte de su ADl\ o quehacer cotidiano, 
y representa más un elemento de crisis para detonar el cambio. 

En general, la innovación es vista como un proceso deriva­
do de la formación de habilidades del factor trabajo, y se consi­
dera que la educación o capacitación y la experiencia conducen 
al individuo a la innovación. Parece, en consecuencia, que habili­
dades, conocimientos, actitudes y motivaciones desempeñan un 
rol central para completar exitosamente el proceso innovador. 
I.as externalidades derivadas de este tipo de competencias se 
traducen en procesos de innovación exitosos (OCDI " 2011), con 
menores costos y a mayor velocidad. 

La innovación es un proceso complejo de creación de no­
vedades con valor económico en el que se relacionan distintos 
agentes: empresas, organizaciones públicas y privadas, institu­
ciones educativas, entre otros. Al final, la generación, difusión e 
implementación de la innovación depende de las personas. Des­
de esta perspectiva, los individuos dentro de las MIPL'i son un 
componente clave para cualquier proceso de innovación, dado 
(Iue en ellos se incorpora conocimiento explícito y tácito (Iue les 
permite transitar por la innovación. 

Cuando las empresas innovan llevan al mercado un produc­
to, proceso, concepto, idea o proyecto distinto o nuevo, que es 
aceptado por los clientes al representar una opción para la sa­
tisfacción de sus necesidades, esto es, significa una alternativa 
de valor entre la oferta disponible. Las personas en las l\IIPES 

pueden emprender una nueva empresa, renovar sustancialmente 
la actual, expandir el alcance territorial, diferenciar la producción 
o los servicios, abrir nichos de mercado, entre otras estrategias, 
que en aquellos casos en que se realicen la distinguen con un 
carácter innovador. 

Para Freemann y Soete (1997), la innovación es un proceso 
de "acoplamiento" que inicia en las mentes de las personas crea-
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tivas y se materializa en nuevos productos, procesos o servicios, 
basado, en la capacidad de las personas de vincular posibilidades 
técnicas y de mercado. Así, si bien la innovación puede generar 
una ventaja competitiva, se requieren individuos que completen 
exitosamente este proceso. Las empresas necesitan personas in­
novadoras que, además de conocimientos, motivaciones y ac­
titudes, tengan habilidades (lue pueden agruparse en creativas, 
emocionales, de organización y de ejecución y mejora. En este 
sentido, es posible definir al individuo innovador corno a<'luel 
capaz de crear soluciones, generar nuevos bienes, diseiios, proce­
sos, servicios, métodos u organizaciones o de incrementar valor 
a los ya existentes de manera que permitan seguir adelante en 
medio de las circunstancias (lue se le presentan. 

En otras palabras, el individuo innovador puede contribuir 
en toda una gama de mejoras, cambios, novedades, que \"an des­
de soluciones prácticas en la actividad que desempeiia en su tra­
bajo cotidiano hasta soluciones de mayor alcance, a partir de las 
competencias desarrolladas (habilidades, conocimientos, actitudes 
y motivaciones). Al respecto, el presente trabajo busca describir 
la importancia de las habilidades y el conocimiento incorporados 
en el individuo para el proceso de innovación en las ~IIPL". Para 
ello, se estructura en tres secciones además de la introducción. 
En la si.l,lUiente se plantea el enfoque sistémico de la innovación 
en este tipo de empresas. En el apartado tres se describen breve­
mente algunos modelos de cambio planificado que sirven de base 
para la innovación. En la cuarta sección se resalta el papel de las 
habilidades humanas para la innovación y 10 que se considera su 
naturaleza: el capital intelectual y las habilidades humanas básicas 
y secundarias. Por último, se presentan las conclusiones. 

ENFOQUE SISTf.:i\lICO DE I.A l:-;l'O\,¡\U()l' E:-; I.AS ~III'I':S 

Para analizar la realidad y tener opciones de mejorarla, las micro 
y pe(lueiias empresas pueden seguir un enfoque sistémico. l.a 
teoría general de sistemas (rGs) permite desarrollar habilidades 
para describir holísticamente los fenúmenos, un mejor enten-
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dimiento de lo ocurrido, comprender la relación del fenómeno 
con otros fenómenos y con la naturaleza entera, predecir la re­
petición de la situación y utilizar el conocimiento para producir 
o prevenir nuevas situaciones tlue favorezcan el crecimiento de 
las empresas. l-:n este sentido, la n;s es el cimiento para enten­
der y promover el cambio en cuakjuier sistema, esto es, sienta 
bases para que las organizaciones aprendan a aprender de sus 
expenenClas. 

J.o fundamental para conceptual izar a las \III'I'.S como siste­
ma es la definición de éste. Un sistema es una unidad que consta 
de partes interdependientes. Es una unidad dinámica diferen­
te y superior a la suma de sus partes o integrantes, en la que 
lo clue le pase a cada una afecta a todas las demás. Un sistema 
está contenido, a su vez, en otros sistemas de carácter superior. 
Este enfotJue sugiere tlue en una \111'1-: debe distinguirse una serie 
de subunidades y considerar tlue ésta es más tlue la suma de sus 
departamentos, áreas o individuos dentro o fuera ele ella. Así 
pues, la empresa es parte de un subsistema mayor, el mercado, y 
éste, a su vez, de otro sistema mayor, el sector económico -in­
dustria, comercio o servicio-, y así sucesivamente. 

De esta forma, el simple análisis de las partes integrantes del 
sistema-empresa no explica suticientemente el funcionamiento 
de toda la organizacic'>n. Por ejempJo, en el caso de una tienda de 
abarrotes, el conocer a las personas y actividades que participan 
en ella no muestra el funcionamiento de toda la tienda, es ne­
cesario ubicarla en la calle, la colonia, la ciudad, el estado, entre 
los principales competidores, en el sector de actividad, entre los 
tipos de clientes, etcétera. 

Una diferenciación de suma importancia es entre sistemas 
cerrados y sistemas abiertos. Los primeros se comportan de 
forma fija, rítmica o sin \'ariaciones, son sistemas donde nin­
gún demento de afuera entra y ninguno sale del sistema. Los 
sistemas cerrados son de alguna manera autosulicientes, viven 
en "circuito cerrado" y no tienen ni precisan de intercambios 
con su entorno. Los sistemas abiertos tienen comunicación 
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con el entorno del cual reciben una serie de iIlPII/J (materias 
primas, energía, información) y al cual devuelven otra serie 
de o/(/P"IJ. Dicho de otra forma, son sistemas tlue importan 
y procesan elementos del ambiente, establecen intercambios 
permanentes logrando el etluilibrio, la capacidad reproducti\'a 
o de continuidad, y precisan de estos intercambios para "i\"ir 
\" prosperar. 

En este caso, en llue se utiliza la n;s para estudiar la in­
novación al interior de las empresas, es importante reconocer 
yue todos los sistemas sociales como las empresas son siste­
mas abiertos. De alguna manera se puede hablar de sistemas 
más abiertos y menos abiertos, pero todos los sistemas socia­
les tienen algún tipo de permeabilidad con el entorno. De he­
cho, es precisamente la apertura y la entrada de información 
del ambiente lo yue incentiva a la innovación en la empresa. 
Por ejemplo, en la tienda de abarrotes, cuando el proveedor 
ofrece nuevos productos o el cliente busca nuevos productos, 
está entrando información a la microempresa, lo llue detona 
un cambio en el sistema llue los empresarios y colaboradores 
deben incorporar como parte de su nueva realidad. 

l' na empresa es un sistema organizacional vivo y abierto, 
es creado por el ser humano y mantiene una interacciún di­
námica con su ambiente (clientes, proveedores, competencia, 
clientes potenciales), la empresa influye en el ambiente y recibe 
influencia de éste. Es un sistema integrado por diversas partes 
interrelacionadas tlue trabajan en armonía y necesitan adaptar­
se al medio de cambios constantes. En este sentido, tienen \"ida 
ilimitada siempre llue el sistema se adapte al cambio. 

Citando a Veláslluez (2()07), la organización es un sistema 
orgánico inmerso en un medio hostil con el tlue se intercam­
bia energía, materia, información y dinero, es decir, la organi­
zación es un sistema socio técnico abierto tlue posee relaciones 
de entradas (insumos), salidas (productos) y realimentación para 
modificar el propio sistema en estructura, operación, función o 
propósito, permitiendo su permanencia en el tiempo, además de 
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procesos internos de readaptación, construcciún y autorrepara­
ción, que le permiten interrelacionarse adecuadamente con un 
entorno. Los sistemas abiertos tienen ciertas características que 
permiten entender la "vida" del sistema:! 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

;\0 sumatividad. El sistema es mayor que la suma de 
sus partes. 
Totalidad. Es holístico, si una parte cambia, cambia todo 
d sistema. Es un todo inseparable y coherente. 
l.inealidad y circularidad en la informaciún. Cuando hay 
linealidad la información fluye en un solo sentido. Con 
la circularidad la comunicaciún va de ida y vuelta. 
Retroalimentación. Positi\'a cuando a una acción corres­
ponde una reacción que incrementa el proceso que se 
está dando, Negativa cuando la reacción de una de las 
partes frena a la otra. 
t:lluifinalidad. Se puede obtener el mismo resultado por 

. . 
vanos cam1l1os. 
()rganización. En el sistema hay jerarlluías, división de 
roles y especialización. 
I-Ímites. Delimitan el sistema distinguiéndolo de otros 
de su entorno, regulan la entrada y salida de energía e in­
formaciún. Los límites pueden ser cerrados, permeables 
o inexistentes; pueden modificarse para que el sistema 
se adapte a un cambio interno o ambiental. 
Jerarquía de complejidad. Cada sistema es parte de uno 
o varios sistemas mayores y sus partes son sistemas que 
tienen sus propias partes. 
Homeústasis. Es la tendencia del sistema a recuperar el 
equilibrio y mantenerse en él. 
Entropía. Es la tendencia de los sistemas a la no diferen­
ciaciún entre sus partes, lo que los puede llevar a desapa­
recer porque se pierde estructura, jerarquía y funciones. 
l\:egentropía. Proceso inverso a la entropía. Aparece 

:\daptado del cuaderno de rrabajo Teona de JiJlffl¡tU, elahorado por el Centro 
Ericksoniano de :\Iéxico (2014), 
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sólo en sistemas vivos, donde existe preslon o infor­
mación para conservar el orden dentro del sistema. Su 
complejidad se incrementa a través de la especialización, 
la jerarquización y la creación de nuevas estructuras. 

Cada una de estas características permite a los colaboradores de 
las ~1I1'1':S, a partir de habilidades y conocimiento tácito, cono­
cer, aprender e intervenir para detonar los procesos de cambio 
en estas empresas. La experimentación de dichas características 
se presenta en el transcurso de la innovación en una empresa. 
Reconocerse con una visión sistémica, reconocer la no sumati­
"idad y la totalidad es un primer paso que muestra un panorama 
amplio en cuanto al rol del individuo en el negocio; en conse­
cuencia, cuando un individuo incrementa habilidades y conoci­
miento lleva a un cambio holístico en la empresa favorable para 
la innovación. 

Otro aspecto vital es la comunicación. Hay momentos en LJue 
se reLJuiere linealidad o circularidad en la información en cualLJuier 
organización. Identificar cómo se dan estos procesos y cómo de­
tonarlos en el momento adecuado puede desatorar procesos de 
cambio -innovaciún- donde hay resistencia. Reconocer, com­
prender y emplear las habilidades de comunicación e interrelación 
permite identificar los factores más relevantes en el sistema yex­
plorar cómo se afectan entre sí, para proponer innovaciones en el 
sistema sin consecuencias no deseadas o no planeadas. 

La equifinalidad representa opciones de cambio, si por una 
vía no hay avance, es posible encontrar otros caminos para inno­
var. Esto significa que no hay un solo tipo de innovación, pudien­
do alcanzarse en un rango de tiempo deseado. I,a organizacic')O y 
los límites le dan estructura al sistema. La jerarquía de complejidad 
permite observar al negocio o actividad dentro de él como una 
pequeña parte en medio de sistemas mayores que también pueden 
ser modificados. Permite al actor buscar if,'1lalcs, aprender de otros 
y probar soluciones ya intentadas pero mejorándolas. 

l.a homeóstasis, la entropía y la negentropía explican procesos 
de caos y crisis en las empresas. Ayudan a identificar las fuerzas a 
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favor y <:n contra del cambio. Al final llevan a reconoc<:r tlue el sis­
tema ti<:nd<: al equilibrio y a la subsist<:ncia. Por end<:, procesos de 
innovación implementados por la empresa que parezcan riesgosos 
e inciertos la llevan en última instancia al elluilibrio. 

Consid<:rando el entorno y las experiencias ek las micro y 
pequeñas empresas en :\Iéxico, desde un enfoque sistémico pue­
de decirse c¡u<: si una parte de la organizaciún cambia, todo el sis­
tema también lo hace. Cualquier persona que desarrolle habilida­
des humanas y de innovación estará llevando nueva información 
al sistema organizacional en el que se desenvuelve detonando 
procesos ele cambio, innovaciún y crecimi<:nto. 

Comprender el cambio y las diversas formas de enfrentar­
lo o planearlo provee elementos a las :'.r]PFS para la innovación. 
1-:1 concepto d<: totalidad de la H;S es el punto de partida para 
iniciar procesos de cambio. El pensamiento holístico impulsa al 
individuo a enfocarse en problemas o soluciones con mayor pro­
fundidad de la (lue s<: venía realizando. Además, <:n los sistemas 
de interacciún humana como las empresas existe un campo invi­
sible de información. De acuerdo con Bat<:son (1990) las organi­
zaciones son entidades conscientes, con capacidades para gene­
rar \' absorber información, para elfeedback y la autorregulación. 
Por ende, la gestión del conocimiento y otras habilidades de las 
personas se vuel\'<: relevante para el desempeño innovador. 

,\hora la empresa es capaz de identificar que distintos pro­
blemas )' soluciones pueden provenir de factores externos o de 
su interior, proveyéndola de mayores recursos para competir en 
el mercado. I.a perspectiva sistémica sugiere que se debe buscar 
más allá de los errores individuales para comprender los pro­
blemas important<:s; hay que observar las personalidades y los 
acontecimientos individuales y cokctivos. 

Este tipo de pensamiento permite a la empresa centrarse en 
una dinámica de aprendizaje constante y, sobre todo, aceptar c¡ue 
la realidad es modificable y que los individuos y grupos tienen 
mucho l]Ue aportar en este proceso de innovación, a partir de las 
habilidades y conocimientos desarrollados l]Ue se condensan en 
el capital intelectual. Las personas (lue colaboran en las <:mpresas 
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descubren continuamente.: cómo crean su realidad y cómo pue­
den modificarla para crecer. 

Este punto es de suma importancia pon.]ue la \111'1 ': deja de.: 
verse aislada de lo tlue.: ocurre en los mercados o sectores, con 
sus clientes y colaboradores; ahora se observa conectada con 
todo el mundo. (':sta e.:s una ventaja porque en e.: 1 mundo glo­
balizado que enfrentan las empre.:sas mexicanas, la capacidad y 
velocidad a la que se conectan y aprenden son elementos que 
contribuyen a reducir la tasa de mortalidad empresarial. 

El aprendizaje -desarrollo de habilidades y conocimien­
tos- es, entonces, un factor central del pensamiento sistémico 
en las empresas. Como explica Senge (2004), las implicaciones 
del aprendizaje desde una perspectiva sistémica son mucho más 
profundas que la simple filtración o absorción de información 
nueva o complementaria al negocio; implica estar frente al reto 
de re-crear a la empresa y a nosotros mismos. A través del apren­
dizaje los colaboradores de las \!II'ES se capacitan y desarrollan 
habilidades para hacer algo que antes no consideraban posible. 
A través del aprendizaje las empresas están ampliando Sll capaci­
dad para crear, para innovar. 

Para Senge (2004), en una empresa existe el "aprendizaje 
para la supen'ivencia" -aprendizaje adaptati\'o- necesario para 
enfrentar situaciones de crisis no previstas. Pero, lo que llama 
organización inteligente conjuga el "aprendizaje adaptativo" con 
el " aprendizaje generativo", que aumenta la capacidad creativa y 
permite prever y planear cómo será el camino del aprendizaje. 

Respecto al cambio, Zepeda (1999) sei'iala que es abrir opor­
tunidades, es actuar de manera distinta para provocar resultados di­
ferentes, y es la única forma de mejorar. Para hablar del proceso de 
cambio, de forma general se identitican tres fases: 1) estado actual de 
las cosas, it) estado de transición y iit) nuevo estado. Ln cambio es 
necesario cuando ya no son satisfactorios los resultados obtenidos, 
entonces, en la búsqueda de una mejora surge la idea de moverse de 
la posición actual. Por lo tanto, aumentar el conocimiento y el con­
junto de capacidades individuales conduce prácticamente de forma 
automática al cambio en la persona y la empresa. 
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Desde el punto de vista sistémico, el cambio en las empresas 
se logra entrenándose para observar el flujo de la actividad que 
sostiene las cosas. Esto es, se re(!uiere entender cómo se genera 
la homeóstasis de! sistema que lleva a una zona de confort: al 
estado actual de las cosas. La causalidad múltiple de! sistema -la 
equitinalidad- permite observar los procesos y encontrar diver­
sos ca~inos para modificar el estado de confort y ,·islumbrar 
uno nuevo en el que la empresa innova y crece. Como señala Ba­
teson (1990), de lo único que se puede estar seguros es que esta 
situación cambiará trayendo nuevo conocimiento, estructura y 
aprendizaje al sistema. En este sentido, el cambio que ocurre en 
la empresa es un cambio organizacional. 

Para Jones (2013), un cambio organizacional es el proceso 
mediante el cual las organizaciones se mueven de su estado ac­
tual a un estado futuro deseado con la finalidad de aumentar la 
eticacia. El cambio organizacional es un cambio planeado que 
implica un mayor componente de aprendizaje generativo. Su ob­
jetivo es encontrar nuevas () mejores formas de utilizar recursos 
y competencias, aumentar la capacidad de la organización, crear 
valor y mejorar utilidades. Para ello se requiere la participación 
del individuo y, particularmente, de sus habilidades y conoci­
mientos. 

Un cambio organizacional en una ;\IIPE implica varios nive­
les de acción. Dueños y directivos deben implementar cambios 
en diferentes partes del sistema. Primero un aprendizaje indivi­
dual, posteriormente un aprendizaje en equipo para juntos pro­
mover e! aprendizaje organizacional que finalmente se derrama 
al aprendizaje de los clientes y proveedores, (¡uienes se adaptan a 
las nuevas circunstancias de la empresa. De esta forma, el indivi­
duo perteneciente a cualquier empresa representa el agente prin­
cipal de cambio. No depende únicamente del dueño o personal 
que dirige los negocios, cualquiera (¡lIe muestre deseo de cambio 
-basado en sus capacidades individuales- puede propiciarlo, in­
dcpendientemente de su jerarquía laboral. 

En este contexto, desde e! punto de vista de las :'\1I1'1·:S existen 
fuerzas que promueven el cambio y fuerzas que se resisten a él. 
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Dentro de las primeras están las competitivas que implican un 
deseo de lograr una ventaja, ya sea con nueva tecnología o nue­
vos productos. También, las fuerzas económico-políticas llevan 
a las empresas a cambiar aspectos como la forma o el lugar de 
producciún principalmente ante nuevas legislaciones (como la 
facturación electrónica). Asimismo, las fuerzas demográficas y 
sociales sobresalen puesto que muestran a las empresas segmen­
tos de clientes potenciales, productos diferenciados y variados 
medios sociales para vincularse con clientes y proveedores. En el 
caso particular de las empresas mexicanas que en su mayoría son 
familiares, se detecta como fuerza impulsora el deseo de mejorar 
la situación económica familiar. 

Como fuerzas que se resisten al cambio en la !\IIPE están las 
de nivel organizacional o de estructura, detectadas principalmen­
te en las empresas familiares donde los límites y las jerarquías se 
mezclan con situaciones y lazos familiares. Esto es, el involucra­
miento de la familia en la operación y toma de decisiones de la 
empresa tiende a obstaculizar el cambio e innovación. 

El tema de la cultura o idea original del fundador también 
representa una resistencia al cambio cuando quien toma las deci­
siones no puede hacer cambios profundos, dada la preocupaciún 
por mantener las cosas en su estado actual ya que así asegura un 
ingreso; lo que se asocia además con la idea de sucesión gene­
racional (Gómez, 2006). En algunos casos existen resistencias 
a nivel funcional cuando hay conflicto de opinión o poder en­
tre colaboradores o mala comunicación, a pesar de representar 
oportunidades, que impiden operar cambios. En empresas pe­
queñas a nivel de grupos también puede haber resistencia por 
normas rígidas (Robbins, 1999). Estas reglas internas de cohe­
sión crean un pensamiento grupal con menores oportunidades 
para el cambio y la adaptación. 

Considerando estas fuerzas en el nivel del individuo, célula 
más pec.)ueña en la empresa, las principales fuerzas que favo­
recen el cambio son el deseo de superación personal (Adecco, 
2013), salir de la rutina laboral (Ventura et aL, 2006), la capacidad 
de visualizar metas y beneficios a lograr; mientras que las que se 
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resisten al cambio son la baja tolerancia a la frustraciún ante re­
tos percibidos como grandes/ el temor ante la incertidumbre,' el 
rechazo al riesgo, los hábitos arraigados (I_azzati, 20(8), etcétera. 

Otro elemento importante son las creencias que pueden ser 
impulsoras o resistencias al cambio en función de los aprendiza­
jes y la experiencia de las personas que colaboran en la empresa 
(Robbins, 1999). Para Cañet¡ue (2008), lo que importa es saber 
tlue la "ida es cambio. J _a cuestión es revisar qué se siente y pien­
sa frente a él, checar recursos disponibles y caminar hacia las 
metas propuestas. 

¡\ ni,'c/ individual en cada cambio se actualizan ideas, re­
cuerdos, sentimientos y sensaciones, desde la persona y hasta 
las organizaciones cn su conjunto. Estos elementos son, enton­
ces, la principal fucnte para detonar el desarrollo de habilidades 
de inno\'aciún. En este sentido, la innovación es una suma de 
cambios tlue requieren una visión y un entrenamiento. Cañeque 
(2008) argumenta que innovar es avanzar sin miedo, volcando la 
mente hacia afuera. Cada nuevo invento se origina en algún otro 
conocimiento. Se utiliza lo t¡ue ya estaba en el pensamiento, sólo 
(Iue es reactivado por algún estímulo que aparece en la circuns­
tancia. 

D¡':S ¡\RROI.1.0 ORC;;\i\I/. ¡\C!Oi\ :\I.: THlRíA SOC!OTf.:C:\IC¡\ y 

\I()DFI.OS DI;. C:\\IBIO I'I.¡\:\IPIC\[)() 

I ~l modelo de cambio sociotécnico contribuye a describir la re­
Iaciún de elementos que se interrelacionan ante un cambio o 
inno\'aciún en cuak¡uier empresa. Dado que el modelo parte de 
conceptos y teorías de sistemas, se puede mirar al conjunto de 

- 1.0 {llIe se asocia con la idea de pseudo satisfacción laboral en la que el 
indiúdllo siente frustraciún y considera los problemas como insolubles man­
te.:nie.:ndo e.:ntonce.:s su nivel de aspiraciones y compromiso. 

I.a zona de.: confort en la {Iue la persona y las organizaciones se instalan 
oirt'c{' un ni,'c1 de seguridad tlue se teme perder. Esta situaciún nubla la vista 
(kl age.:nte.: de cambio complicando el logro de los rendimientos creati,'os es­
perados. 
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una situación adoptando una visiún integral del funcionamien­
to del negocio compuesto por los sistemas técnico y social en 
continua interacción y que deben cambiarse simultáneamente 
(Raineri, 2001). El modelo sociotécnico trata de forma et¡uiva­
lente estos dos sistemas, ya que el funcionamiento del sistema 
depende más de la interacción de éstos que del comportamiento 
de unos y otros. Este modelo propone que el cambio se inicia 
desde los niveles jerárt¡uicos inferiores, por lo que en el caso de 
las ~llrES la responsabilidad y el potencial de la innm·ación no es 
exclusiva de dueños o directivos. Cada uno de los subsistemas se 
encuentra estructurado por: 

Subsistema técnico o tecnológico. Comprende insta­
laciones físicas, tareas a desempeñar, exigencias de las 
tareas, equipo, máquinas, terrenos, servicios, instrumen­
tos utilizados, técnicas operativas, ambiente físico y la 
duración de las tareas. Establece límites a lo que puede 
hacerse y crea necesidades que debe resolver la organi ­
zación interna. Hay momentos en los que el sistema es 
afectado por el ambiente externo -a partir de un descu­
brimiento o innovaciún radical- por lo tlue el sistema 
técnico requiere cierta flexibilidad para adaptarse. 
Subsistema social. Compuesto por individuos -con ca­
racterísticas físicas y psicológicas-, rclaciones sociales 
internas, exigencias de la organización, formales e in­
formales, en la situación del trabajo. El subsistema so­
cial modifica la eficiencia potencial en eficiencia real. 
Subsistema administrativo. Contempla la estructura or­
ganizacional, políticas, procedimientos, reglas, y el siste­
ma de recompensas y castigos. Es la manera de tomar 
las decisiones y otros elementos pro~·ectad()s para facili­
tar los procesos administrativos. Es toda la información 
que les da estructura a los subsistemas técnico y social. 

La figura 1 muestra la interrelacic'm de estos subsistemas en la 
planeación del cambio de las empresas. Este enfot¡ue da sustento 
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a los modelos de cambio planificado a través de la disciplina del 
desarrollo organizacional y es, además, el que permite utilizar 
\. crear técnicas sistémicas para generar cambios en las :\III'ES. 

:\sí, por <:;<:mplo, la integración de pequeños <:guipos en éstas, 
en combinación con mejores prácticas y técnicas, representa un 
factor determinante no sólo para la eficiencia, sino para la inno­
\·ación. Por tanto, las :\[]I'ES mexicanas deben considerar siempre 
el esfuerzo humano -social- para el cambio planeado. 

Figura 1. Elementos del modelo sociotécnico 

E:-';TOR ;>; () 

Fuente: Adaptado de Fn:nch el al. (2()()7). 

En términos generales, Valderrama d al. (2014) señalan que las :\III'I'.S 

en :\kxico presentan como características fundamentales del siste­
ma técnico instalaciones físicas gue dependen del sector de activi­
dad y que muchas "cces se ubican en el hogar de alf,'1Ín integrante 
del negocio. El equipo, los servicios y los instrumentos utilizados 
son adoptados comúnmente de un proveedor que comercializa la 
innovaciún. Respecto al sistema social, son negocios donde los in­
tegrant<:s tienen lazos familiares y, por tanto, se trata de indi,;duos 
dependi<:nt<:s de las d<:cisiones de jefes, con limitada iniciativa para 
el cambio, solidarios <:ntr<: ellos y cmpáticos. Finalmente, en el sub­
sistema administrativo, se tiene una estructura organizacional difusa, 
con límitcs pcrmeables y pocas estructuras contables yadrninistrati-
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vas yue permitan planear el cambio y la innovaciún. 
Por otro lado, uno de los primeros modelos de cambio planifi­

cado que explicaron el cambio en las organizaciones es el de l.cwin, 
quien parte de definir el cambio como la modificación de fuerzas 
tlue mantiene el comportamiento de un sistema estable Oones, 
2(13). Propone que los procesos de cambio en éstas pasan por tres 
fases. Primero, un deseongelamiento ele los patrones de conducta, 
costumbres y estilos de operar existentes inicialmente en la empresa. 
Segundo, experimentación e implementaciún de nuevos patrones, 
costumbres y estilos de operar, en los que se incluye la capacitaciún 
y entrenamiento. Por último, una nueva fase de congelamiento o 
afianzamiento de patrones y costumbres nuevas. En general, señala 
yue la principal resistencia al cambio deriva de las creencias rígidas 
del individuo sobre las empresas y él mismo. Por tanto, si cree tIlle 
ni la ~IlI'E ni él son innovadores, las alternativas para materializar este 
tipo de cambio se reducen. Como corolario, en la medida en yue los 
trabajadores en las ~III'ES mexicanas desarrollen conocimientos y ha­
bilidades, estas creencias pueden modificarse y vencerse las fuerzas 
obstaculizadoras del mismo. 

Para dar inicio a la espiral de cambio, el modelo considera 
e! análisis de campo de fuerzas, basado en la premisa de (Iue el 
proceso de cambio es resultado del balance entre fuerzas impul­
soras -a favor del cambio- y opositoras -a favor del J!a!IIJ qJ((;­

(Burnes, 2004). Con este análisis se identifica el curso ele acciún 
más adecuado para ser implementado; se hace un análisis de los 
elementos de! sistema y de las partes de la empresa con mayor 
número de fuerzas impulsoras y el menor número de opositoras. 
Dada la equifinalidad en el sistema, lo importante es detonar el 
cambio en el punto donde resulte más manejable lograrlo. Cuan­
do las fuerzas están en equilibrio la empresa está en un estado 
cuasi-estacionario. En consecuencia, incrementar conocimientos 
v habilidades del individuo inclina la balanza hacia e! cambio. 

Para empresas pequeñas, con más estructura a diferencia de 
las micro, este análisis permite tomar, a nivel directivo, emplea­
dos, miembros de un equipo de trabajo y usuarios, el mejor y 
más objetivo curso de acción dentro de un proceso de análisis 
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estratégico. Tiene la ventaja de que al anticipar sistemáticamente 
las resistencias que se pueden presentar es más eficiente el pro­
ceso de planeación. Una forma de representar este análisis se 
muestra en la figura 2. 

Figura 2. Modelo de cambio planificado de Lewin 

FUERZAS OBSTACUlIZADORAS 

I I 
1 1 

I ~' I I 
g 

., \ 

I I 
CAMBIO 

FUERZAS IMPULSORAS 

FUERZAS IMPULSORAS 

Fuente: .\daptado de Joncs (2013). 

(hro modelo de cambio planeado es el positivo. Para Cummings 
y \X"orle)' (2U09), éste se concentra en lo que se está haciendo 
bien (mejores prácticas). Por tanto, el proceso inicia a partir de 
las fortalezas principales de la organización y el individuo, iden­
titicando todo at)uello que en el negocio tiene buenos resultados, 
con el apoyo del personal involucrado para descubrir temas rele­
\·antes. "'lediante la técnica de creación en sueños -imaginando­
sc elige el futuro deseado; posteriormente se diseñan y proponen 
\·arios caminos para crear ese futuro, siempre regresando a ini­
ciar el cambio a partir de at!uello en lo t)ue la empresa es experta. 
¡.:¡ modelo positivo de cambio se resume en la figura 3. 
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Figura 3. Modelo positivo de cambio 

Fuente: Adaptado de Cummings y \\'orley (20(l7) . 

Estos modelos del cambio se conectan con temas como organi­
zaciún, planeación y mejora continua. Ponen de rdie\'(: la impor­
tancia de tener un análisis del punto de partida en el sistema, así 
como una meta o un futuro al tjue se desea llegar. Destaca, asi­
mismo, la relevancia de identificar en jos indi\'iduos qlle colabo­
ran habilidades sociales como el liderazgo, el trabajo en etluipo, 
la solución de conflictos, entre otras, para establecer procesos de 
cambio sustentables. i\ partir de las mejores prácticas, las \!Il'l.s 
pueden diseñar los mejores caminos para el cambio. Algo lllle 
toda empresa sabe hacer bien es emprender -por d solo hecho 
de iniciar operaciones-, por lo que retomar estos aspectos, en 
combinación con d aprendizaje desde SlI inicio -acumulación de 
habiljdades, actitudes, motivaciones y cOl1ocimientos-, es pieza 
clave para la innovación en estas empresas. 

Cuesta concebir una empresa que haya alcanzado un mí­
nimo nivel de crecimiento y permanencia en los mercados sin 
antes tener claras sus metas, \'alores y misiones, sin tIlle estos 
elementos hayan entrado, metafe')ricamente hablando, a las per­
sonas que colaboran dentro de ella. Cuando las empresas se con­
forman por un número reducido de personas esta situación es 
aún más crítica. Así, se construye lIna visión compartida ljlle mo­
tiva a los colaboradores para realizar sus actividades de la mejor 
manera simplemente porque están convencidos de la importan­
cia de su labor. 1 ~n este punto un líder tiene enorme rekvancia, 
ya que su labor es transmitir esa visión compartida y, mediante 
sus habilidades para coordinar y desarrollar un buen eljuipo de 
trabajo, llegar a la meta. 
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H.\BILI[)AI)ES HL\I;\r-;AS PARA LA INNOVACI()N 

Aquellas empresas que apuestan al crecimiento sólo por el análisis ex­
terno, racional y técnico enfocado en la lógica, y utilizando sólo parcial­
mente la inteligencia humana pueden condenarse al fracaso, opacando 
otras características del individuo capaces de crear las soluciones inno­
vadoras que requiere el mercado. Desde hace algunos años, las empre­
sas se han ocupado por integrar no sólo los aspectos administrativos, 
de estrucrura o de liderazgo en su quehacer cotidiano, sino que han 
transfi)rmado la visión poniendo a la persona en el centro del escenario, 
a partir de una concepción sistémica y humanista en la que el individuo 
es proactivo ante las condiciones que lo rodean (pereira, 2(07). 

De acuerdo con la teoría del capital humano, las oportunidades 
de productividad están dadas por los niveles de educación, experiencia 
y habilidades que aumentan la acumulación de conocimientos y visión 
para los negocios. Como se dijo, el capital humano de los emprende­
dores se asocia positivamente con la creación de nuevas empresas, el 
crecimiento del empleo, la capacidad de atraer y retener clientes y alia­
dos estratégicos, así como de introducir nuevos productos o servicios 
en el mercado actual o nuevo. Al respecto, la esencia del emprende­
durismo es el individuo y, por tanto, sus habilidades en cualquiera de 
estas dimensiones: psicológicas, culturales, sociales, económicas, etc. 

LA NATURALEZA DE LA INNOVACIÓN 

1 ~n este contexto, se puede decir que, desde una visión econó­
mica, muchas veces no se considera el capital intangible en las 
actividades productivas, sin embargo, tanto las habilidades hu­
manas como las de innovación están vinculadas a un cierto tipo 
de capital que la empresa puede gestionar para alcanzar niveles 
de productividad deseados. Actualmente, se elice que son los fac­
tores de producción intangibles los que llevan a una empresa o 
nación a mejorar su competitividad. 

Para Yarela (2013), las actividades de las empresas están 
condicionadas por el papel que juegan las circunstancias del 
entorno sobre el empresario y sobre la empresa. Estas circuns-
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tancias son culturales, sociales, económicas, físicas, tecnológicas, 
poblacionales, políticas, etc. El empresario, al estar inmerso en 
este contexto, identifica oportunidades, define valor, consigue 
recursos, crea proyectos nuevos o una organización y la gestiona 
para distribuir valor a la sociedad. 

De acuerdo con la OCDE (2005), la innovación es la introduc­
ción de un producto (bien o servicio) o de un proceso nuevo o 
significativamente mejorado, o la introducción de un método de 
comercialización ° de organización nuevo aplicado a las prácticas 
de negocio, a la organización del trabajo o a las relaciones exter­
nas. Así, implica un cambio que introduce alguna novedad. Cuan­
do una empresa innova significa que al!,yún miembro en su interior 
aplica nuevas ideas, bienes, conceptos, servicios y prácticas a un 
cierto aspecto, actividad o negocio, con la intención de obtener un 
beneficio. En este proceso, la socialización al interior de las empre­
sas es vital para contribuir a un contexto adecuado a la motivación, 
compromiso, aprendizaje y articulación para su aplicación en nue­
vos productos y procesos (pérez, 2007). Con la interacción entre 
individuos, se propicia la realimentación necesaria para continuar 
con posibles innovaciones. 

Desde esta perspectiva, la innovación es generada por el indi­
viduo e impulsada por las organizaciones. Para Van de Ven (1986), 
Amabile (1988) y King (1990), las ideas son el fundamento de la 
innovación, y dado que las personas crean, desarrollan, reaccionan 
y modifican las ideas, la fuente generadora de la innovación es el 
individuo. Por ende, la innovación debe ser vista como un proceso 
de aprendizaje continuo, donde los conocimientos tácitos se en­
cuentran en las personas y equipos de trabajo de la empresa. 

Aún más, para innovar en la empresa se requieren individuos 
con habilidades como iniciativa, imaginación, pasión, empatía, en­
foque, perseverancia, compromiso, diligencia, activos con cono­
cimiento del mercado -cercano- y del área pertinente, capaces de 
planificar, en pocas palabras con características similares a las de 
un líder (Drucker, 1998); se requieren individuos innovadores que 
creen ideas, pero también <.]ue sean capaces de implementar esas 
ideas en c1lugar de trabajo (Hammond el al., 2(11). 
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En consecuencia, la innovación es un proceso que en cada 
etapa comprende diferentes actividades, comportamientos, ha­
bilidades, conocimientos y actitudes gue recaen en el individuo. 
Además, como se caracteriza por ser un proceso discontinuo, 
la innovación se genera a partir de diferentes individuos o com­
binaciones de ellos, por lo que la socialización y confianza de 
los involucrados es vital para el éxito de la misma. 

De este modo, las competencias para la innovación de­
penden fundamentalmente de cuatro factores interrelaciona­
dos: habilidades, motivación, actitudes y conocimiento (Swo­
yambhu, 2(12). Desde un enfogue sistémico, cuando uno 
de estos elementos se modifica se presenta un efecto en los 
otros. El impacto depende del grado de desarrollo de cada 
factor en el individuo, como una vía para detonar procesos 
de innovación. Así, el aprendizaje -al inicio del proceso de 
cambio- se vuelve vital para la competitividad de la empresa. 
l.a figura 4 se resume esta naturaleza de la innovación. 

Figura 4. Factores que posibilitan la innovación 

Fuente: Tomado de Swoyambhu (2012). 
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La habilidad es todo lo que tiene que ver con las capacidades 
cognitivas· con las (jue trabaja la mente, por lo que pueden desa­
rrollarse, ser innatas o aprenderse. I_a motivación es aquello que 
mueve a las personas con una necesidad de cambio ante distin­
tas situaciones de estabilidad. I _a actitud se rehere al comporta­
miento asumido en diferentes situaciones y el conocimiento es 
el conjunto de datos y principios del saber que permiten actuar 
con elementos básicos. 

Estos cuatro elementos interrelacionados generan las compe­
tencias, entendidas como capacidades que le permiten a una per­
sona resolver situaciones, generar experiencias, acumular aprendi­
zajes de la práctica constante donde interactúan conocimientos, 
habilidades, carácter, motivación y valores, en forma integral y en 
diferentes interacciones en el ámbito personal, social y laboral. 

Hablar de habilidades humanas lleva a reconocer el poten­
cial integral del ser humano no sólo por las habilidades cogni­
tivas, sino por las emocionales, relacionales y de comunicación. 
Para innovar, se necesitan habilidades humanas que se desarro­
llan desde el nacimiento. En consecuencia, en la medida que se 
sigan desarrollando es posible que las :-'lIPLS alcancen más y me-
. . . 
lores Innovaciones. 

Además, puede considerarse a la innovación como parte 
del proceso de emprendimiento. ó En este sentido, para Muñoz 
(2010), la creatividad es un proceso previo a la innovación. :\tien­
tras que el proceso creativo implica la generación de ideas, el 
proceso innovador trata de la realización material de alguna o va­
rias de esas ideas. Farr el al. (2003) describen el proceso de inno­
vación en dos etapas fundamentales: creatividad e implementa­
ción, donde la planeación y acción son los elementos relevantes. 

4 Se refiere a capacidades de pensamiento, donde se reconoce <.Juc diycrsas ha­
hilidades implican d funcionamiento cerebral que lIe\·a a la reflexión, síntesis, 
análisis, juicio, etcétcra. 

, ¡\l respecto, Drucker (2002) señala que existe confusión respccto a la de­
finición de emprendedurismo. Si bien para algunos el término se asocia con 
pe(]ueñas empresas y para otros se reNere a los nUCHlS negocios, concluye 
<.Jue el término no tiene (\ue ver con el tamaño o edad de la empresa, sino con 
cierra clase de acti\·idad. 
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I.a etapa de creatividad incluye la interpretación e identificación 
del problema -planeación- y, después se generan o construyen 
las ideas o soluciones alternativas -acción-o En la etapa de im­
plementación, se evalúan y seleccionan las ideas viables -planca­
ción- para pasar a la implementación y aplicación en el trabajo 
de las soluciones elegidas -acción-o 

Por tanto, el proceso de creación o invención se refiere a los 
esfuerzos para generar nuevas ideas, mientras que la innovación 
involucra materializarlas.e. En este terreno, hay individuos que tie­
nen notables habilidades para crear nuevas ideas, pero carecen de 
habilidades para llevarlas a la realidad.' El proceso final, al que 
se conoce como emprendimiento, es el de explotación de la idea 
materializada e incluye el desarrollo comercial, aplicación y trans­
ferencia, lo que implica la orientación de las ideas, productos o 
procesos a determinados objetivos, su evaluación, socialización de 
los resultados y la futura utilización. La figura 5 muestra la natura­
leza de la innovación en un entorno empresarial. 

Figura 5. Espiral de la innovación 

CREATIVIDAD INNOVACIÓN 

CREATIV .. IDAD INNOVACiÓN ~ 
CREATIVIDAD .!!) .. _ ... ~ 

- INNOVACIÓN ·. . EMPRENOtMtENTO 
I .. _ 

EMPRENOtMIENTO 

EMPRENDIMIENTO 

Fuente: Elaboración propia. 

(. Frecmann r Soete (1997) consideran a la invención como un bos<.)uejo o 
modelo de un mecanismo, producto, proceso o sistema nuevo y mejorado, a 
partir de la creatividad. 

- Para ?\Iuñoz (2010), la creatividad e~ un proceso y una facultad de libertad 
imaginati"a para generar ideas originales y valiosas gue pueden llegar a ma­
terializarse, posteriormente, en la solución de problemas o en la creación de 
nuevos conceptos, materiales, productos, procesos, servicios y oportunidades. 
La innovaciún es el resultado de llevar a la práctica una o varias de esas ideas 
creati"as para generar "alor agregado, utilidad, perfeccionami<"nto, beneficios 
sociales, técnicos y económicos. 
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Entonces, el emprendimiento parte de un proceso de creaciún 
-o invención-, seguido por un proceso de innovación, en el cuál 
se ponen en juego habilidades humanas que permiten llevar la 
información que experimenta la empresa día con día del mundo 
de las ideas a la realidad. La última parte del proceso significa que 
se está logrando su explotación, comercialización o aceptación 
en el mercado, es decir la fase de emprendimiento. 

Una vez logrado el emprendimiento surge un nuevo marco 
de referencia en las empresas. Desde el punto de vista sistémico, 
se ha aceptado el cambio llegando a un nuevo equilibrio que 
implicú suspender por momentos la homeostasis a la que estaba 
acostumbrada. La empresa ha logrado equilibrar las fuerzas a 
favor del cambio -que proviene de la idea creativa- con atluellas 
que empujan en contra, logrando una nueva homeostasis en la 
(Iue el sistema ha alcanzado un nuevo nivel de evolución -con 
mayor complejidad- a través de la especialización, la jerarquiza­
ción y la creación de nuevos procesos y estructuras. 

En todo el proceso, se requieren nuevos conocimientos, ha­
bilidades, actitudes y motivaciones que impulsen el cambio en 
otros. Desde el enfoque del aprendizaje sistémico, la empresa 
y sus colaboradores han aprendido el camino para innovar, han 
desarrollado las habilidades necesarias para hacerlo, únicamen­
te necesitan rescatar aprendizajes y experiencias para identificar 
nuevas oportunidades de innovación. En este sentido, ante la im­
plementación de las ideas en la realidad aceptada socialmente en 
los mercados, los individuos en la empresa están en condiciones 
de monitorear su evolución, han identificado aquellas partes que 
le resultaron cómodas y aquellas que tuvieron un mayor grado 
de complejidad, han aprendido de los errores, del fracaso, de la 
incertidumbre y del éxito. Es precisamente la experiencia de cada 
paso en este proceso lo que da las bases para identificar nuevas 
oportunidades o ideas creativas que lleven a seguir creciendo, 
entonces, el proceso se reinicia desde un estadio más elevado. 

Además, para Silva (2013), innovar es renovar o introducir 
una novedad, por lo que la innovación se genera a partir de pro­
ductos, procesos o situaciones existentes. En consecuencia, las 

221 



~1l1'¡':S deben considerar que lo que será cambiado, transformado 
o mejorado ya existe (atributos y carencias) y va a ser reformado 
en un contexto o entorno benéfico para alguien (necesidades 
de los consumidores). En pocas palabras, en este proceso las 
~1l1'¡':S van a crear o modificar un bien, servicio o proceso para 
su posterior introducción al mercado de forma escalonada. Este 
proceso se basa en el conocimiento tácito de! individuo, por lo 
que, conforme las empresas transiten sistemáticamente por la 
espiral de la innovación -entre más experiencias acumulcn-, las 
fortalezas para ésta se incrementan sustancialmente. 

CAPITAL INTElECTUAL COMO FACTOR QUE POSIBILITA LA INNOVACIÓN 

¿Cómo las habilidades, actitudes, motivaciones y conocimientos 
forman parte del capital que gestiona la micro y pequeña empresa 
en el día a día? ¿Cómo participan estas habilidades en el logro de ob­
jetivos económicos como mayores ventas, incremento del número 
de clientes y mayor competitividad en un mercado cambiante? 

Para responder estas preguntas se debe reconocer que va­
rios tipos de capitales están en juego en e! desarrollo y evolución 
de una empresa y, particularmente, en la innovación. Existen 
tres tipos de capitales utilizados en la empresa y requeridos para 
realizar innovaciones y emprendimientos: humano, estructural y 
relacional, que se combinan para constituir el capital intelectual. 

El capital estructural es el conjunto de conocimientos que 
permanece en la empresa aún cuando los colaboradores ya no 
estén en ésta (Sánchez et (//.,2007). Incluye intangibles no huma­
nos de la organización, es decir, cultura organizacional, proce­
sos internos, sistemas de información, bases de datos, capacidad 
organizativa de aprender, usos de TIC, etcétera (l\leritum, 2002). 
Para Sánchez et a/. (2007), e! capital humano hace referencia al 
conocimiento tácito <-¡ue el colaborador se lleva cuando abando­
na la empresa. Una parte de este conocimiento es exclusivo de 
los individuos y otra puede ser genérica a la empresa. Incluye sa­
beres, capacidades, experiencias y habilidades de las personas en 
la organización. ,\sí pues, el capital humano comprende la capa-
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cidad de innovar, de crear, de saber hacer, la capacidad de utilizar 
las experiencias previas, de trabajar en e<.¡uipo, de negociar, de ser 
flexible, de moti,·arse, estar satisfecho, ser leal etcétera. 

Finalmente, el capital relacional incluye el valor <.]ue generan 
las relaciones de la empresa con clientes, provccdores y cualquier 
grupo de interés, interno o externo (Sánchez d al., 20(7). Es el 
conocimiento que se encuentra en las relaciones de la organiza­
ción (Bontis, 1999); tanto las relaciones de la organización con 
terceros como las percepciones que éstos tienen de la misma, por 
ende, incluye la imagen, la lealtad, la satisfacción de los clientes, 
los acuerdos con proveedon:s, el poder comercial, la capacidad 
de negociación, etcétera (Sánchez, 20(7). El capital relacional se 
basa en la confianza y todos los aspectos de las relaciones que se 
dan entre las personas, los socios, los prO\'eedores, etc. Ls el ca· 
pital que permite obtener beneficios de las relaciones humanas.' 

El capital intelectual se asocia con la capacitación, la educa· 
ción formal y la experiencia laboral que se desarrolla en d ámbi­
to individual y en la organización. Es el conjunto de recursos del 
conocimiento (tangible o intangible) del que una empn:sa dispo­
ne para crear valor y construir una ,·entaja competitin a largo 
plazo (Jurczak, 20(8). Es también la relación con los clientes y 
socios e incluye los esfuerzos innovadores, la infraestructura de 
la organización, el conocimiento y habilidades de los colabora­
dores (Edvinsson y Stenfelt, 1999). I,a existencia de este capital 
es un elemento decisivo en la conversión de conocimiento tácito 
en innovación. Además, con éste se produce un efecto en cade­
na, dado que un mayor capital intelectual representa posibilida­
des para generar innovaciones. 

El capital intelectual -intangible- genera alto valor en cual­
quier negocio y está rotalmente integrado a los individuos que 
colaboran en las empresas. :\Iuchas ,"Cces no se considera el ca-

~ [.a relevancia de este capiral es aún mayor si se considera que las ~1I1'1 ;,S 

no son entes o sistemas aislados, sino que son parte de un sisrema mayor 
y se relacionan con las otras parres de éste. Por ende, las relaciones de b 
empresa son de valor tanro para la misma como para el sistema dt" innm·;¡ · 
Ci{lO y económico a nivel nacional. 
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pital intangible en las actividades económicas porque la carencia 
está centrada en el capital estructural. En este sentido, cabe des­
tacar c¡ue desarrollar habilidades humanas para la innovación se 
vincula estrechamente con incrementar un cierto tipo de capital 
que la empresa puede gestionar para alcanzar niveles de produc­
tividad mayores. 

Los dos tipos de capitales, tangible e intangible, son utiliza­
dos y considerados por micro y pec¡ueñas empresas en el día a 
día. De acuerdo con Valderrama el al. (2014), los colaboradores 
en las :\IIPES aceptan c¡ue ante la carencia cotidiana del capital 
económico, el intangible, el de las habilidades humanas incluidas 
en las personas que colaboran en las empresas, puede ser un 
medio para incrementar el capital estructural. 

HABILIDADES HUMANAS BÁSICAS, SECUNDARIAS Y DE INNOVACIÓN 

Es posible clasificar las habilidades necesarias para la innovación 
en tres grupos principales. Las habilidades humanas básicas -in­
tuitivas, emocionales e intelectuales- que se van desarrollando 
y mejorando conforme se ganan experiencias. Acorde al desa­
rrollo de éstas, se van construyendo habilidades secundarias re­
sumidas en la socialización, c¡ue implica el uso de las anteriores 
para relacionarse con otras personas. Finalmente, las habilidades 
de innovación, que involucran a todas las demás combinadas y 
desarrolladas. Estas habilidades se representan en la figura 6. 

En un nivel más profundo, las habilidades humanas básicas 
se dividen en: 1) intuitivas: observación, imitación, instinto de 
supervivencia, instinto gregario, entre otras; il) emocionales: di­
ferenciación, autoconcepto, empatía, tolerancia a la frustración, 
motivación y resiliencia, principalmente; iil) intelectuales: ima­
ginaciún, creatividad, comparación, medición, sistematización 
(clasificar y ordenar), análisis/símesis, reflexión, etcétera. 

Las habilidades básicas intuitivas son naturales, están en cada 
individuo desde que nace, son la base del aprendizaje en los niños 
y a partir de ellas se construye todo. Es la habilidad de tomar deci­
siones rápidamente cuando el tiempo para ello es corto, basado en 
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la l'xpl'ricncia prl'via. Esto no significa que la persona -y empresa­
dl'cida azarosaml'nte o a partir de un presentimiento. 

Figura 6. Niveles de habilidades humanas 

Fuentl': Elaboraciún propia. 

Por l'jemplo, la empresa permite que el individuo observe a las 
organizaciones mayores o competidoras e identifique lo que ha­
cen "bien" y cómo lo hacen; permite imitar a aquellas que son 
iguaks, logrando incursionar o competir en los mercados. Como 
en las personas, el instinto de supervivencia lleva a las empresas 
a superar obstáculos y resolver de forma inmediata y sin grandes 
cUl'stionamientos, buscando siempre seguir existiendo y cuidar 
lo qUl' ya se ha logrado. El instinto gregario, lleva a los individuos 
-dlH:ños o directivos- a scll'ccionar al personal con quién anda­
rán el camino de acuerdo con la visión compartida. 

[.as habilidadl's intuitivas emocionales son las que permiten a 
la persona y, por l'nde, a la l'mpresa, una diferenciaciún a partir del 
reconocimiento de límites básicos y del autoconcepto. En la em-
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presa, hace referencia a la identidad de la organización de acuerdo 
con la misi('m y visión del negocio y a reconocer lo que se ofrece a 
clientes y proveedores para lograr cierta empatía e incrementar el 
capital rc.:lacionaL También, la empresa requiere de tolerancia a la 
frustraci('m, motivaci('m y resiliencia, puesto que no siempre salen 
las cosas a la primera, I ~n la medida en que estas habilidades se 
desarrollen, tanto la persona como la organización van a intentar 
una y otra vez nuevas formas de hacer su trabajo. 

Las habilidades intuitivas intelectuales implican a la imagina­
á'ln, a la creatividad. En la empresa, involucra la habilidad de en­
contrar soluciones diferentes y revolucionarias. Se asocia con la ca­
pacidad de comparación, medición y sistematización que permite al 
negocio clasificar y ordenar la información para el desarrollo de las 
din:rsas funciones, así como evaluar el riesgo en la toma de decisio­
nes. I.a habilidad de análisis o síntesis y la reflexión llevan a indivi­
duos y empresas a aprender de experiencias, identificando áreas de 
mejora () posibles nuevas maneras de lograr algo. 

Cada una de estas habilidades está concentrada tanto en el 
individuo tlue labora o es dueño de una \IIPE como en el negocio 
en su conjunto. En la medida en tlue se desarrollan estas habili­
dades básicas, se despliegan también las habilidades secundarias 
tlue enfrentan a la persona o empresa a la socialización. Se in­
volucran habilidades de interacciún con otros, la capacidad de 
comunicarse efectivamente, el trabajo en equipo, el liderazgo y el 
establecimiento de metas comunes, entre otros. 

Por último, se habla de las habilidades de innoyaciún, que 
implican tanto a habilidades básicas como secundarias. De 
acuerdo a la naturaleza de la innovación, se tiene una combi­
nación de habilidades que llevan al individuo o empresa a un 
proceso que va desde la creación o invención de nuevas ideas, 
hasta la materialización de las mismas. Las ideas se convierten 
en realidad aceptada socialmente en los mercados, la empresa 
combina habilidades intelectuales para monitorear su evolución, 
puede reconocer sus capacidades y limitaciones, aprende de los 
errores, del fracaso, de la incertidumbre y del éxito; así, es la 
experiencia de cada paso del proceso y el instinto de superviven-
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cia lo que motiva a buscar nuevas oportunidades creati\'as para 
seguir creciendo. En este nivel, los individuos en la empresa S( m 
capaces de imaginar, sentir, organizar ~' ejecutar. 

RITI.EX I( >\: ES "".\I.ES 

I.a innovaciún es la forma principal en tlUC las \III'I :.S pueden 
competir en los mercados de influencia. Al respecto, la contri­
bución de las personas a la innovación en este tipo de empresas 
es sustancial, dado que las actividades son intensi\'as en capital 
humano. Así, se requiere que los colaboradores apliquen conoci­
mientos y habilidades para modihcar, cambiar, renovar, etc., los 
bienes y servicios que ofreCl:n, o los procesos internos y cxt<.:r­
nos mediantl: los que generan l:SOS productos. 

Para innO\'ar o hacer un cambio que introduzca alguna no­
vedad, se requiere que algún miembro, en su interior, aplil]ue 
nuevas ideas, bienes, conceptos, servicios y prácticas a un cierto 
aspecto, actividad o negocio, con la intcnci()[) de obtener un hl:­
nehcio, Desde l:sta óptica, la innovación es un proceso dl: apren­
dizaje continuo, donde los conocimientos tácitos se encuentran 
l:n las personas y elluipos de trabajo de la empresa. 

Por ende, para maximizar los beneficios de la innm'aciún, 
las \IIPI :S dehl:!1 cumplir con una serie de condiciones vitales aso­
ciadas con el factor humano (preferencias respecto a ciertas ac­
tividades, motivaciones, trabajo en equipo, etc.). Se necesita tlue 
su personal pUl:da generar nuevas formas de pensamiento, de 
sentir, de organizar, de crear y de implementar. 

Además, transitar por la espiral de innovaciún, qUl: implica 
pasar por una etapa de creatividad -generar idl:as-, para p( Istc­

riormente materializar las idl:as en la etapa de emprl:ndimiento 
-explotación comercial-, requiere que las características innm'a­
doras del individuo se desarrollen sistemáticamente. Entonces, a 
lo largo de la espiral de la innovación entran en juego habilidadl:s 
humanas tanto para crear ideas como para llevarlas a la realidad 
cotidiana de la empresa, 

Aún más, para alcanzar los benehcios de la innovación -tran-
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sitar una y otra vez por las etapas del espiral innovador- se re­
quiere tjue las ;\I]PFS enfrenten diferentes actividades, comporta­
mientos, habilidades, conocimientos y actitudes que recaen en el 
individuo. Por tanto, deben gestionar -y desarrollar- distintos 
tipos de capital: humano, estructural y relacional, sintetizados en 
el capital intelectual. F:ste último se vincula con la capacitación, 
educación formal y experiencias, es decir, con los recursos del 
conocimiento (tangible o intangible) de la empresa -y del indivi­
duo en ésta- para crear valor de forma única, y que difícilmente 
puede transferirse a otras empresas. 

En este proceso, los individuos pueden poseer habilidades 
innatas para crear ideas o implementarlas. Sin embargo, atjue­
Ilos que carecen de éstas pueden desarrollarlas a partir de tres 
grupos principales de habilidades interrelacionadas. Las habili­
dades humanas básicas -intuitivas, emocionales e intelectualcs-, 
que se desarrollan conforme el individuo crece; las habilidades 
secundarias, que implican las anteriores para relacionarse con 
otras personas -esta socialización permite construir un contexto 
adecuado para la motivación, compromiso y aprendizaje para su 
aplicación en nuevos productos-; y las habilidades de innova­
ción, tjue involucran a todas las demás combinadas y mejoradas. 
}':n concreto, se requieren individuos con iniciativa, imaginación, 
pasiún, empáticos, activos, enfocados, perseverantes, compro­
metidos, diligentes, con conocimiento del mercado -cercano-- y 

del área pertinente, y capaces de planificar. La importancia de 
estos grupos de habilidades se hace más notoria al seguir un en­
foque sistémico, desde el cual cuando uno de estos elementos se 
modifica se genera un efecto en los otros. 

Finalmente, la innovación en las .\[[PI·:S depende las capa­
cidades de sus trabajadores para aplicar conocimientos, expe­
riencias, habilidades, actitudes y comportamientos tales que les 
permitan generar, desarrollar o modificar productos y procesos, 
y diferenciarse así de los competidores. Por tanto, el cambio pla­
nificado que parte de un aprendizaje individual y organizacional 
representa una alternativa para que las \[[I'I':S mexicanas innoven, 
creen valor v se consoliden en distintos mercados de inAuen-
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cla, Además, el desarrollo de habilidades y conocimientos del 
individuo, t.¡lle modifica la realidad de las ;'1I1'1'.S, lleva a tIlle la 
empresa cree una dinámica de aprendizaje constantc a favor de 
la inno"aciún, 
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1 NTRODUCCI();--'; 

Las denominadas tecnologías de la información y la comunicación 
(nc) tienen cada vez mayor presencia en los ámbitos cotidianos y 
productivos, no estando ajena la universidad; sea como acto deli­
berado, como imposición externa o como inercia social, varios han 
sido los esfuerzos para asimilar, introducir y adaptar dichas tecno­
logías no sólo en los métodos de enseñanza-aprendizaje sino tam­
bién en espacios donde la universidad tiene acentuadas otras de sus 
principales tareas. Este fenúmeno ha trastocado inclusive la forma 
de relacionarse entre alumnos y docentes, y también entre todos los 
demás actores que conforman la institución universidad, llegando al 
grado de requerir ciertas competencias que permitan la consecución 
de las tareas que antes se llevaban a cabo, pero ahora junto con un 
grupo nuevo de artefactos y tecnologías. El caso que se aborda en 
este trabajo es el relativo al fenómeno de la alfabetización digital 
como parte de las competencias tecnológicas que se demandan a los 
docentes universitarios, donde se pone en evidencia la multiplicidad 
de trayectorias de uso que se pueden alcanzar sobre una tecnología 
en particular dependiendo de factores heterogéneos. 

Para varios autores, hoy somos testigos de una revolución 
tecnológica trascendental, donde el impacto de las TIC irrumpe en 
todos los espacios de nuestra vida social (Castells, 1996). El cam­
bio se convierte, por tanto, en la principal característica que define 
buena parte de los fenómenos de los últimos años. 
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.\1 igual (Iue otras revoluciones tecnológicas experimentadas 
por la humanidad, el desarrollo de las TIC está estrechamente 
vinculado con nuevas formas de organización social, política y 
económica. Esta nueva realidad se ha designado con la expresión 
de Jociedad de ItI iJ?(or!JJacióJ1, la cual está vertebrada en torno a las 
tecnologías digitales (eoll, 2(05). 

Su impacto en el campo educativo es incuestionable. Na­
die pone en duda el papel de estas tecnologías en la educación. 
Desde internet y el conjunto de sus aplicaciones hasta el desarro­
llo de las telecomunicaciones como los teléfonos celulares y las 
computadoras personales, que forman parte del nuevo paradig­
ma educativo y que por medio de estas tecnologías se introducen 
nue\"as metodologías didácticas, nuevos conocimientos y se van 
modificando las relaciones en los diversos ámbitos educativos 
(\Ielaré & García, 2(09). 

En el contexto de la L'niversidad, si bien las TIC posibilitan nue­
vas formas de enseñanza-aprendizaje, éstas se extienden más allá del 
aula, es decir, se relacionan con los objetivos pedagógicos, sociales 
incluso personales de todo lo (Iue implica la tarea docente (Rodrí­
h'1lez IIIera & Suau, 2003). 

I.a incorporaciún de las TIC en las actividades académicas y de 
investigaciún también ha generado una resignificaciún de la tarea 
diaria del docente; ha impulsado cambios en los procesos de co­
municaciún institucional y en la interacción dentro de las diferentes 
áreas y departamentos, modificando con ello los soportes de alma­
cenamiento y procesamiento de información. 

Es tan amplio el espectro de actividades en que las TIC partici­
pan que inclusive llegan a tener mayor presencia en los momentos 
previos a la clase que en el propio proceso de enseñanza. r .as he­
rramientas informáticas para presentaciones, el correo electrónico, 
los procesadores de texto y las páginas \X'eb son lugar común de los 
docentes en la enseñanza universitaria (Collins y \Xcnde, 20(2). 

Por 10 anterior, no se trata sólo de cuestionarse si las TIC son 
buenas para la enseñanza o si internet ayuda a aprender; no se 
trata de establecer opiniones ti p,iOJi sobre el papel de las TIC en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, 10 fundamental es dimen-
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sionar el papel de las TIC en las actividades acade:micas dentro y 
fuera del aula, subrayando el cómo y por tlue: se usan, aunado a 
la apropiación por parte de los docentes en sus diferentes acti\'i­
dades académicas. l.a mayoría de las personas no advierten tlue 
su utilización implica elecciones deliberadas, las cuales no pue­
den comprenderse hasta yue se miran en retrospectiva. En este 
sentido, las TIC no sólo constituyen un conjunto de herramien­
tas dispuestas neutralmente para su uso, sino que al utilizarlas 
se generan entornos precisos en los yue se producen relaciones 
humanas. 

Hablar de entornos permite considerar de manera amplia el 
contexto en el tlue las TIC son apropiadas, implica reconocer la in­
fraestructura intangible y material que permite la operación de las 
tecnologías, pero también los factores culturales, económicos e ins­
titucionales tlue modelan los patrones de uso, rutinas y si1-,'11ihcados; 
también implica reconocer a los agentes yue generan una red de 
interacciones para mantener y dar sentido al entorno. Por ejemplo, 
cada vez es más frecuente encontrar en internet combinaciones \' 
cruces de actividades de indagación, comunicaciún, construcción y 
expresión (Burbules & Callister, 2001) yue hacen evidente la mul­
tiplicidad de usos y apropiaciones dentro de entornos especíticos. 

Considerar a las TIC como entornos es considerarlas como 
espacios donde suceden cosas o bien como espacios produc­
tores de cosas. Trasladar estos entornos a la <.'ducación supe­
rior, nos obliga a pensar en las TIC no como un canal (sistema 
de transmisión) por el cual el profesor provee información y el 
alumno a cambio la recibe, sino como un lugar potencial para la 
colaboraciún donde pu<.'den desarrollarse actividades de ense­
ñanza y aprendizaje (Burbules & Callister, 2()()J: 19), incluso de 
investigación y difusión. 

Dentro de los entornos tlue se generan usando las TIC, exis­
ten ciertas competencias que se desarrollan y otras yue son de­
mandadas por otros actores del mismo entorno. Cuando se ha­
bla de actividades académicas, las competencias tecnológicas yue 
los docentes deben cubrir cobran relevancia, llegando incluso a 
convertirse en espacios de análisis. 
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1.\ DI·:.\L\i"DA DE C()~[PI':TI':l\:CI¡\S TEC0:0L()GIC¡\S ANTE LA 

CR E .\U():\ DE PROGRAMAS ¡\e¡\DF':~fleos 

l.a idea que se generó con la incursión de las TIC en el ámbito de 
la universidad durante la década de los noventa, donde se consi­
deraba que se generaría un cambio radical en actividades referen­
tes a la educación a través de su incorporación, pareció no tener 
efecto. Algunos autores hablan incluso de una evolución gradual 
antes que una revolución (Kirkup y Kirkwood, 2005; eoUis y 
\X'ende, 2(02), donde existen una multiplicidad de patrones de 
adopción de la tecnología que la hacen poco homogénea y, por 
tanto, menos radical de lo que se esperaba. 

Sin embargo, el aumento de la demanda de competencias 
tecnológicas dentro de las actividades académicas universitarias 
es una realidad. Dicha demanda está latente en el discurso ins­
titucional de la universidad, en sus objetivos fundamentales, así 
como en las interacciones cotidianas de los docentes dentro y 
fuera del aula. Bajo este panorama, los docentes universitarios se 
ven envueltos constantemente en un ambiente socio-técnico que 
los enfrenta a novedosos escenarios cada vez que una tecnología 
ya evolucionando y cada vez que el ambiente socio-técnico, en 
este caso el entorno, demanda nuevas competencias. 

El resultado de esta situación es que las universidades tienen 
profesores que, por un lado, han de hacer frente a planes de estu­
dio que parten del conocimiento de las TIC que los universitarios 
han adquirido en niveles educativos inferiores, y, por otro, deben 
contar con habilidades y destre7.as tecnológicas para responder 
a las demandas que la sociedad está lanzando, por lo que las 
instituciones de educación superior deben considerar y tomar en 
sus manos la formación tecnológica de los futuros trabajadores 
(~1arín Díaz & V ázquez Martínez, 2(12). 

Incluso cuando se decide crear un programa académico, las 
competencias tecnológicas de los docentes también son requeri­
das. Los planes de estudios diseñados suponen no sólo el cues­
tionamiento y la modificación de los contenidos programáticos, 
sino también la concepción que se quiere de docente. I,as acti-
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vidades académicas realizadas por los profesores durante el pro­
ceso de construcción de un nuevo programa dan cuenta de tJue 
se realizan labores de investigación, difusiún del conocimiento 
y acceso a una determinada cultura t¡ue para el tema que nos 
compete sería la digital. 

Para Perazzo, (2008) la formación docente debe considerar 
los siguientes puntos para crear procesos educativos orientados 
a dar respuestas a las necesidades y desafíos t¡ue plantea la socie­
dad del conocimiento: 

Considerar dentro del conocimiento profesional de los 
docentes la variedad de saberes acerca del currículo, el 
contenido, la pedago/-,ria y la didáctica dentro de los cua­
les también debe considerar los conocimientos y proce­
dimientos del campo tecnológico. 
La incorporación de las TIC en la formación docente 
debe incluir no sólo el conocimiento y uso pedagógico 
de las herramientas sino la reflexión sobre sus potencia­
lidades, limitaciones y su impacto en el aprendizaje en 
contextos específicos. 

En el programa curricular la inclusión más favorable de las TI!. 

es transversal, ya t¡ue posibilita un tratamiento desde todas las 
disciplinas y en distintos ámbitos de acciún, por lo cual se deben 
desestimar los enfoques técnico-instrumentales sesgados hacia 
el uso acrítico de los recursos sin articulaciones con los objeti­
vos, contenidos y contextos. 

En las propuestas de formación docente es relevante t¡ue 
se desarrollen actividades que remitan al estudio de textos de 
distintos soportes y al uso sistemático de herramientas para la 
información y la comunicación de manera tal tlue los actores 
puedan conocer y reflexionar sobre las múltiples fuentes y me­
dios de representación de contenidos. 

Las propuestas también deben organizar e integrar activida­
des individuales y grupales, reconociendo el modo singular tJue 
cada sujeto despliega cuando aprende; así como promover la si-
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nergia a través de situaciones donde los actores comparten y re­
construyen sentidos, conocimientos y habilidades (Perazzo, 20(8) . 

I .a adaptabilidad sería la característica principal CJue debiera 
estar presente en las actividades académicas; esta cualidad se en­
cuentra con mayor frecuencia como elemento deseable dentro de 
la formación docente, aunque no se menciona de manera explícita. 
I .os docentes tienen CJue enfrentar escenarios diversos y demandas 
tecnológicas que, en algunas ocasiones, desarrollan sobre la mar­
cha debido a que, en su perfil inicial de ingreso no estaba contem­
plado el dominio de habilidades informáticas o tecnológicas. 

Con lo expuesto hasta este momento queda de manifiesto 
llue las actividades propias de los docentes universitarios no so­
lamente se limitan al proceso de enseñanza-aprendizaje, sino que 
el espectro se amplía a diferentes actividades de investigación, 
difusión del conocimiento, así como a actividades administrati­
vas. La creación de un nuevo programa académico deja ver (Iue 
los docentes (lue participan en el mismo tienen diferentes for­
maciones, trayectorias y experiencias que hacen heterogéneo el 
ni\·el de dominio de las TIC. 

Otro aspecto a considerarse es que, en muchas instituciones 
públicas de nivel superior, el grueso de los docentes ha experimen­
tado de diversas formas el contacto con las nuevas tecnologías en 
comparación con los llamados "nativos digitales"l. 

La variable generacional es relevante porCJue los docentes 
que no se acercaron a las nuevas tecnologías desde contextos 
previos CJue implicaban momentos de aprendizaje (háblese 
del uso de las TIC en los primeros niveles de formación edu­
cativa) requieren de estrategias diferentes para apropiarse y 
utilizar las herramientas y tecnologías CJue son indispensables 
en su tarea diaria. Por ejemplo, en el caso de la Unidad Azca­
potzaleo de la Universidad Autónoma '\letropolitana (IA\I-A), 

Los nativos digitales son una generación de personas que no sólo tienen una 
total familiaridad con las tecnologías digitales al nacer y cre.:ce.:r con inte.:rnet, 
sino que, de.: acuerdo a estudios que.: se de.:sprende.:n de.: las ne.:urocie.:ncias, su 
forma de pensar, así como la estructura física de.: su ct:re.:bro son difnl"nfes a 
las de otras generaciones 0Jelaré & García, 20()<)) . 
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la planta académica está conformada por más de mil profeso­
res, cuya edad promedio es de 54 años, con ligeras yariaciones 
entre las distintas di\'isiones académicas (Hand González & 

Garda C;onzálcz, 2(12), Este dato es una muestra de cómo 
los programas de capacitación docente al interior de la l ·.\\I-.\ 

juegan un papel fundamental para la inserci('ln de los profeso­
res al ámbito digital. Sin embargo, el aprendizaje autodidacta 
de ensayo-error se manifiesta como la experiencia común de 
los docentes que no nacieron junto con el desarrollo dc la 
revolución tecnológica. 

Al ofrecer diferentes cursos de actualización docente en cuo­
tiones informáticas, la l l;\:'I-.\ ayuda a que los profesores tengan 
un primer acercamiento con determinadas tl:cnolohTÍas, pero no 
garantiza una capacitaciún para cada una de las actiyidades o si­
tuaciones a las que se enfrentarán y se requerirá el manejo de las 
TIC. Es más, los cursos que se ofrecen solamente llegan a cubrir 
una pequeña parte de la \'ariedad de tecnoloh>1as tlue se incluyen 
en el término TIC, por lo general programas informáticos, pero no 
existe capacitación para manejo de equipo oflmático, 

I.a flgura del docente en la L.\ .\I-.\ es de profesor il1\'Csti­
gador, lo que implica clue además de participar en la acti,'idad 
de docencia, también desarrolla actividades de in\'estigación y 
difusión de la cultura, ampliando el rango de prácticas que son 
demandadas en su actiyidad cotidiana, 

Entre las habilidades y competencias tecnoklgicas que más 
se demandan en el contexto de las actividades académicas \' en 
la creación de un programa académico se encuentran: el mane­
jo de procesadores de textos para la creación de documentos; de 
programas de presentaciones; de informáticos para el análisis, 
procesamiento y pn:sentación de información; el uso de correo 
c!ectrónico y navegación en la web; carga, edición y descarga de 
documentos; así como la manipulación de formatos electrónicos. 

Para la coordinación de las actividades es indispensable la uti­
lizaciún de correo e1ectrúnico, principal medio de comunicación 
gracias a su flexibilidad y capacidad para mantener el registro his­
tórico de los mensajes enviados y propagar documentos y archi-



vos electrónicos. Esta herramienta implica que los usuarios tengan 
una cuenta de correo electrónico y manejo básico de internet. 

La selección, el análisis y la evaluaciún de fuentes de infor­
mación que ofrece internet y la gestión de contenidos en es­
pacios de comunicación a través de herramientas sincrónicas y 
asincrónicas son competencias convalidadas y legitimadas por 
la cultura escolar para leer y escribir textos a las que ahora se 
suman nuevas prácticas como la lectura, producción e interpre­
tación de textos hipertextuales e hipermediales. (Perazzo, 20(8). 

Esquema 1. Elementos diversos que intervienen en el desarrollo de 
competencias tecnológicas en el ámbito universitario 

Institución 
Universidad 

Prácticas, traducción, subjetividad 
Procesos de re significación 

Artefactos tecnológicos 

11' 

Actividades académicas 
,-.""'"" ~ . 

'" . 
. . . ".. 

--- ~ 
Docente 

¡'"uente: Elaboración propia basada en Cassany, 2006; lUera, 2004; Pe­

rano, 2008 y Suchman, 2007. 

1 ,,\ DL\IENSI()l'\ SOClOi\lATERIAL DE LOS El'\TORl\iOS 

~IEDL\D()S POR TIC Y I.AS ACTIVIDADES :\CAD¡":l\\IC¡\S 

J .as competencias tecnológicas están envueltas en una serie de 
interacciones entre humanos (en este caso los docentes dentro 
de sus actividades académicas) y tecnologías (sean objetos, arte-
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factos o programas de computadora). Tradicionalmente, la re­
lación entre humanos y tecnología se analizaba como entidades 
separadas que se unían a través de acciones, conductas o moti­
vaciones donde un elemento afecta al otro de manera unidirec­
cional. Sin embargo, conforme las tecnolohrías se incorporan con 
mayor fuerza en las actividades cotidianas y conforme las rela­
ciones de éstas con los usuarios se hacen más ambiguas es más 
difícil hacer una separación tajante entre artefactos y humanos. 

J.a corriente de investigación de la sociomaterialidad ( )r­
likowski y Scott, 2008) concibe esta serie de relaciones como 
ambiguas, donde las fronteras entre lo material y lo social se en­
cuentran disueltas y poco claras. I.a base ontolúgica de la so­
ci< >-materialidad se encuentra en la idea de "ensamblajes socio­
materiales" (Orlikowski y Scott, 2008), donde se difuminan las 
fronteras entre lo humano y lo material, lo tecnológico y lo so­
cial; lo que se identifica como la ontología relacional. Por tanto, 
las tecnologías y los humanos pasan de ser entidades separadas y 
autocontenidas a entidades saturadas unas de otras. 

De manera general, cada actividad humana se encuentra 
conformada por interacciones con elementos heterogéneos, in­
teracciones entre personas, entidades materiales, naturales y arti­
ficiales; entre ideas y representaciones (Lévy, 2007). 

Traducido al ámbito de la universidad y de las competencias 
tecnológicas, las actividades académicas se llevan acabo a partir 
de agencias humanas y no humanas que integran el complejo de 
interacciones en difen:ntes situaciones y momentos dentro de 
la universidad. En el caso de las actividades académicas que los 
docentes universitarios llevan a cabo, estas interacciones están 
presentes más a menudo en las actividades de invcstigación, en­
señanza y difución dc la cultura. 

Constantemente, los docentes enfrentan situaciones adver­
sas con respecto al objetivo consignado, que pueden ser identi 11-
cados como eventos (Iue detonan prácticas, por ejemplo, puede 
ser (Iue la red que usan no esté disponible para enviar un correo 
electrónico, que el archivo no haya sido adjuntado adecuadamen­
te o, por el contrario, puede suceder que el envío de un correo le 
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haya Ix:rmitido retroalimentarse con respecto a la información 
generada por el grupo sin tener <-¡ue consultar a cada uno de los 
participantes de manera personal. Como existen situaciones favo­
rables y adversas, no hay una homogeneidad entre las habilidades 
actuales de los docentes que participan en un grupo de trabajo, lo 
<-¡ue hace aún más complejo el tema de la coordinación. 

l_a reconfihTuración humano-máquina de Suchman (2007) nos 
muestra las diversas facetas de la interacción humana con el mun­
do de los objetos, lo que lleva a una visión completa de los proce­
sos tlue rodean el uso de tecnología, que incluyen los procesos de 
familiarización y experticia a través de acciones situadas. 

Cuando se habla de máquinas interactivas (Suchman, 2007), 

las propiedades típicamente humanas como la emocionalidad, 
inteligencia o el propósito se aplican a las computadoras del 
mismo modo. ;\un<-¡ue en la práctica las computadoras y demás 
dispositivos no puedan alcanzar los mismos niveles de interac­
tividad que con otros humanos, se pueden tratar como objetos 
sociales en el mismo nivel. 

Al tener capacidad de agencia los objetos (La tour, 2(08) se 
convierten en actores en determinadas situaciones. Por ejemplo, 
si una computadora se llega a averiar antes de una presentación, 
se convierte en un actor relevante; si algún usuario tiene una 
dificultad para ejecutar un programa, éste despliega una agencia. 
En este mismo sentido, maldecir () hablarle a una computadora 
o a una fotocopiadora cuando se "comporta" de una manera no 
esperada implica una interacción. 

I_a forma en que cada actor responde o interactúa con una 
determinada tecnología no puede ser definida tl pliOli sino en 
el campo de acciones situadas, acciones contextualizadas en el 
plano de las prácticas, subjetividades y puntos de referencia par­
ticulares. Esto implica analizar las trayectorias de uso que cada 
actor genera, puesto que "las relaciones verdaderas no se dan 
pues entre la tecnología (que sería del orden de la causa) y la 
cultura (que sufriría de los efectos), sino entre una multitud de 
actores humanos <-¡ue inventan, producen, utilizan e interpretan 
diversamente unas técnicas" (Lévy, 2007: 7). 
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Además de las interacciones tlue se dan en el plano material, 

la complejidad <.Jue acompaña el uso y la incorporaciún de las TIC 

en el ámbito de la universidad rodea todo un cúmulo de fenóme­

nos, entre ellos el de la alfabetización denominada digital. 

1 •. \ :\I.F:\BETIZ:\C1():\ 1)1(;IT.\1. E:\ EL A~IBIT() D( HT.:\TL 

Una de las consideraciones ya planteadas en párrafos anteriores 

es el impacto que las TIC tienen en los docentes como usuarios 
de tecnología, así como en las acciones y decisiones <.Jue estos 
toman en n.:lación a una práctica educativa mediada por una tec­
nología. Para Cassany (2000; 20(2) Melaré y García (200t) Ro­

dríguez (2004), entre otros, la primera consecuencia de ello será 

estar ante un nuevo ámbito, a decir, el de la a!(abdizarióll d¿e,ila/ (j 

eleclrónim, conocida en la terminología inglesa como /ilera0'. 
Para Rodríguez Illera (2004), se puede comprender a la al­

fabetizaciún como roll/petencia, pm(fso)' Prticli((/. Considerar a la al­

fabetización como una cOII/pdmcia es cOf1ceptualizarla como una 
capacidad cognitiva que puede generar numerosas realizaCÍ< mes 

concretas. 

I.as concepciones educativas sobre la competencia son muy valiosas 
cuando se contraponen al simple análisis () la c\'aluaciún de la rl'ali­
zaciún, pero lo son más si incluyen un compom:nte social! cultural 

en d núcleo mismo de la idea lk competl'ncia, es deór. tratando a la 
alfahc:tizaciún como una competencia comllnicativa y no sú\o lingüís­
tica o cognitiva, es decir, como una competencia social lJue toma en 

cuenta c:l contexto de comunicación, cultural, interpcrsonal en el (IUC 

se produce (Rodrí¡..,ruez Illera, 21104: 3) . 

(:onsiderar a la alfabetización como proceso es verla como al.lue­
Ila que tiene un final: el sujeto alfabetizado. Este sujeto se \-isuali­
za como un producto educativo al cual las instituciones escolares 

deben aspirar pasar del analfabeto al alfabetizado. hnalmentc, la 

alfabetización como una práctica puede ser significativa y trans­

formadora de la realidad, es decir, que, cuando se Ice un texto, 
no sólo se hace como una actividad de decodihcaciún lingüística, 
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sino que hay de por medio un acto determinado culturalmen­
te; se lee en un medio específico y diferenciado (por ejemplo 
la \'('eh), donde el sujeto-lector se apropia de manera personal 
y única del texto. Pensar en prácticas alfabetizadas es tomar en 
cuenta diferencias individuales y culturales en cada actividad 
(Rodríguez IIIera, 20(4), los usos modifican la idea de que la 
tecnología uniformiza más que diferencia. 

La idea de práctica deja de preocuparse por los resultados, 
mostrando interés en la relación entre el contexto cultural v tec­
nológico, así como en las formas concretas de utilización lleva­
das a cabo por los sujetos. Si a estas prácticas les anexamos la 
dimensión tecnológica, estaremos frente a nuevos tipos de habi­
lidades y ante un nuevo tipo de alfabetización. 

I.os actos de literacidad electrónica se construyen en ámbi­
tos e instituciones particulares; autores, lectores y discursos no 
son elementos aislados, sino son piezas de un entramado com­
plejo con normas fijadas, propósitos diversos e irrepetibles, así 
como roles múltiples (Cassany, 20(6). Las tecnologías involucra­
das en el proceso de alfabetización son agentes materiales que 
transforman la manera de realizar acciones, marcando diferen­
cias en cada uno de los usuarios. Las propiedades específicas de 
las tecnologías recaen en la digitalidad, la interactividad, la hiper­
textualidad, la multimedialidad, la virtualidad, así como la conec­
tividad o funcionamiento en la red (Rodríguez Illera, 20(4). 

Ci'::\ ¡\(jF\;!)¡\ P¡\R:\ CO\;SIDER:\R LAS COMPETENCIAS 

TEC\;OL()(jlC.\S ¡:,N J.:\ FOR,\L\C1()\; y PRACTICA DOCE1'\TE 

lO\; IV ¡':RSI'I',\ R 1,\. 

Desde hace varias décadas, funcionarios universitarios han per­
seguido las promesas de la educación potenciada con la tecno­
logía, sin embargo, hay que recordar que las universidades, más 
allá de la incorporación de la misma, deben atender las grandes 
funciones que se les han conferido. Para varios autores, la univer­
sidad debe crear y validar el conocimiento, así como preservar la 
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información y la transmisión a otros de ese conocimiento, dicho 
de otra manera, debe albergar procesos de investigación, de ar­
chivo y de enseñanza (Rodríguez Illera, 20(9). Desde luego, los 
límites entre estas funciones han cambiado por la entrada y dise­
minación de las TIC, así como por la reorganización que ha pro­
ducido. Así mismo, las competencias que antes se demandaban a 
los docentes ahora se ven entremezcladas con competencias en 
el ámbito tecnológico. 

Como parte de la cibercultura que actualmente se recrea en 
diversos entornos sociales "cuanto más se consolida lo digital 
como un soporte privilegiado de comunicación y de colaboración, 
más se marca esta tendencia hacia la universalización en la historia 
de la informática" CLév)', 2007: 85) ya su inclusión en la univer­
sidad. 

Los nativos digitales son una realidad en la universidad, son 
jóvenes socializados en entornos que incluyen textos multimo­
dale s tales como e-mail, chat, telefonía móvil, audio, video digi­
tal, blogs, redes sociales, etcétera; Carrington retomó el término 
Shi .finrui, el cual fue acuñado por los japoneses para referirse a 
la nueva generación de "seres humanos" (Rodríguez IBera, 2009: 
24), señalando los nuevos alfabetismos que han adquirido. En 
este contexto, el docente se enfrenta también a un nuevo audi­
torio. 

En este sentido, la universidad ha tenido un papel central 
en la introducción de ciertas tecnologías para ponerlas al alcance 
de profesores y de alumnos, sin embargo, lo que aún no queda 
claro es cómo estas tecnologías 0as TIC) han influido en el pro­
ceso educativo y cómo a través de ellas se lleva a cabo la tercera 
función de la universidad. 

En 1998, el Informe Mundial sobre la bd/lcación de la Unesco. I..os 
docentes)' la enseñanza en /In nmndo en mil/ación, describió el impacto 
de las TIC en los métodos convencionales de enseñanza y apren­
dizaje, pronosticando también la transformación del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y la forma en que docentes y alumnos 
acceden al conocimiento y a la información (Khvilon, 20(4). ¡\ 
partir de entonces ha crecido el interés por generar mecanismos 

245 



para llevar a cabo una integración de los docentes ante el nuevo 
escenario, poniendo especial atención en la formación. 

En 2002, la Sociedad para la Tecnología de la Información 
y la l ;ormación Docente (SITE por sus siglas en inglés) identifi­
có algunos principios básicos para que el desarrollo tecnológico 
de los docentes resulte efectivo: integrar la tecnología a todo el 

programa de formación docente, integrar la tecnología dentro de 
un contexto y promover que los futuros docentes se formen y 
experimenten dentro de entornos educativos que hagan un uso 
innO\'ador de la tecnología (Khvilon, 20(4). 

En 2004, la Guía de Planificación de la Unesco para la for­
mación docente en el mundo de las TIC reconoce t¡ue los cursos 
de capacitación como única fuente de formación para los docen­
tes ha tenido un éxito limitado al no contar con cursos de perfec­
cionamiento ulteriores ni apoyo continuo, particularmente, si se 
lo compara con el desempeño de docentes que han recibido una 
capacitación más completa. También reconoce que los conoci­
mientos adquiridos en cursos para docentes donde se enseña a 
manejar ciertas aplicaciones específicas de soft\vare o hardware 
son difíciles de aplicar en la práctica (tanto en la cnseñanza como 
en otras áreas profesionales) si no se cuenta con algún tipo de 
apoyo adicional. (Khvilon, 20(4) 

De lo expuesto anteriormente resulta que la incorporación 
de las TIC y la alfabetización digital en la universidad no es li­
neal, no es acumulativa ni homogénea en sus alcances y efectos, 
ya que, por un lado, dentro de las instituciones coexisten fac­
tores políticos, sociales, culturales, grupales e individuales que 
imprimen fuerzas favorables o desfavorables para su incursión 
~ , por otro lado, los propios actores construyen y reconstruyen 
de modo diferenciado sus prácticas y subjetividades ante las in­
novaciones tecnológicas (Perazzo, 2008), necesidades sociales y 
referentes culturales. 

La propuesta de este trabajo consiste en explorar las prácti­
cas y la forma de uso de las tecnologías actuales, reconociendo 
que se parte de dominios e intereses distintos y que las trayec­
torias de uso también lo son. Por tanto, la alfabetización digital 
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orientada hacia los docentes universitarios deberá contemplar 
no solamente las prácticas de enseñanza-aprendizaje en un aula, 
sino de forma más general, todas atluellas actividades tlue invo­
lucran su tarea cotidiana en la universidad para a partir de ahí 
desarrollar las prácticas deseadas, tanto en lo colectivo como en 
lo individual. Si bien la capacitación es una vía para formar a los 
docentes en su quehacer universitario, será preciso orientar esa 
capacitación hacia el aprendizaje continuo, a la generacic'm de 
sentido de dichas prácticas y al conocimiento explícito de las 
competencias demandadas. 

Una de las principales dificultades para hacer del dom inio 
de competencias tecnológicas una labor homogénea radica pre­
cisamente en considerar a la universidad \" sus actores como 
un todo unificado y constante. Por el contrario, hoy podemos 
constatar que la universidad, en las labores que se le han con­
ferido, tiene un modo de funcionar abierto y hasta cierto punto 
ambiguo donde la linealidad no define sus principales prácticas, 
así tenemos concepciones de la universidad como un sistema 
débilmente acoplado y como anartluía organizada. Por tanto, es 
necesario replantear los objetivos y alcances de las políticas y 
estrategias para incorporar a los docentes universitarios en las 
competencias tecnológicas 

1\ partir de estas consideraciones, se vislumbra una agenda 
de investigación amplia con miras a generar estrategias para el 
desarrollo de competencias tecnológicas, tomando en cuenta las 
visiones aquí planteadas. 
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I"TR()!)l ( (I()" 

La era de la sociedad del conocimiento y la irrupción de las 
tecnologías de información y comunicación (TIC), así como 
los procesos de integración y apertura comercial constituyen 
un complejo contexto en el que las organizaciones deben ac­
tuar. U no de los efectos permanentes de esta complejidad lo 
constituye el constante estado de crisis, cuyo principal im­
pacto se observa en la mortandad de las organizaciones. Dos 
aspectos se presentan como los principales argumentos a esta 
situación: la falta de innovación en sus procesos, productos y 
sen'icios, y la problemática financiera que \·iven las organiza­
ciones en una economía más dinámica. El capítulo presenta 
la vinculación de estos aspectos desde una perspecti\'a crítica. 

Consideramos dos dimensiones del orden macro es­
tructural. En primer lugar, el desarrollo de las revoluciones 
tecno-científicas y su impacto en el desarrollo de los siste­
mas producti\"()s y financieros. En este aspecto advertimos 
la instauración del paradigma de la innovación a través de la 
investigación y desarrollo como eje de las políticas públicas 
en materia económica. En segundo lugar, la política financie­
ra y su relación con el desarrollo y crecimiento económico, 
donde advertimos la hegemonía institucionalista que propone 
un cambio en las estructuras financieras, a través de nue\'os 
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cnfo<.Jucs de "innovación financiera" para potenciar los pro­
cesos de "innovación productiva" que tendrían como conse­
cuencia el crecimiento económico 

A nivel micro, abordamos algunas prácticas organizaciona­
les <.Jue sugieren una alteración de los supuestos de la política 
financiera como consecuencia de buscar la innovación en res­
puesta a una crisis y no como propuesta a un cambio de la or­
ganización productiva. Así nos enfocamos en la relación entre 
innovación y financiamiento en las organizaciones de economías 
en desarrollo. 

Sugerimos que los procesos de innovación deben compren­
derse a la luz no sólo de la complejidad organizacional, sino tam­
bién de su cualidad estructural desde una visión integral. 

L\ I:-\NOV¡\CI()~ 

El complejo contexto que configura la integración económica y 
los avances tecno-científicos impone a las organizaciones un reto: 
la innovación. Se ha instaurado la idea darwiniana de "innova o 
muere", argumento que es aludido por muchos teóricos como 
la explicación de la mortandad de las organizaciones que no son 
capaces de integrar en sus procesos, servicios y productos los 
avances tecno-científicos que les permitan mantener un nivel de 
competitividad en el contexto de libre mercado, lo tlue supondría 
la generación de riqueza. En un nivel micro, la innovación es un 
fenómeno que se ha instaurado como el recurso, objetivo y pro­
pósito estratégico de las organizaciones que precisan mantenerse 
en el contexto económico actual (Schumpeter, 1939; Mintzberg, 
1972, 1978,1987; Becker, 1964). Por otm lado, en un nivel macro, 
la innovación se ha presentado como el recurso que busca un nue­
vo modelo de desarrollo productivo que potencie el crecimiento 
econc')mico (Solow, 1956; Schultz, 1960). Por ello, consideramos 
pertinente detenernos a reflexionar sobre este fenómeno. 

Dosi (1988-1992) señaló <.Jue hay dos grandes problemas en 
torno a la innovación: primero, su caracterización en general y se­
!,rundo, la interpretación de los factores que explican las diferencias 
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observadas en los modos de búsqueda de las innovaciones y en las 
tasas de innovación entre los distintos sectores y empresas, a lo 
largo del tiempo. Lo relevante de las aportaciones de Dosi es que 
integra dos dimensiones en su análisis al centrarse en las interac­
ciones entre lo que pasa en las empresas e industrias y el estado, 
por un lado; y la dinámica de la estructura estatal y el desarrollo 
tecno-científico (que refiere a causas amplias como el estado de la 
ciencia en determinados campos, la transferencia del conocimien­
to, la oferta de calificaciones técnicas, de especialistas y geográfi­
ca, además de la disposición o resistencia de los consumidores al 
cambio en las condiciones de mercado, facilidades financieras y 
criterios de asignación de fondos, tendencias macroeconómicas, 
etcétera), por el otro (Dosi, 1992). Cada uno de estos grupos inte­
gra una diversidad de problemáticas particulares. 

Algunos de los caminos teóricos para indagar sobre la inno­
vación desde el enfoque macroestructural son: el estudio sobre la 
evolución del patentamiento de invenciones a lo largo del tiem­
po y el análisis de la inversión (gasto) en investigación y desarro­
llo (Iue se realizan bajo el supuesto de una relación directa entre 
la inversión en investigación y desarrollo, así como el incremento 
del patentamiento: "a mayor inversión mayor patentamiento, lo 
(lue significaría una ventaja competitiva que la invención dinami­
za en el sector de pertenencia". Uno de los primeros análisis del 
gasto en investigación y desarrollo lo realizó Dosi para el caso de 
Estados Unidos, a partir del cual se advierte un incremento en la 
investigación básica y aplicada sobre las inversiones en desarro­
llo (Cuadro 1). En otras palabras, refleja el cambio de preferencia 
de inversión a sectores innovadores, con altas posibilidad de in­
crementar la riqueza en consecuencia. 
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Cuadro 1. Gasto en Investigación y Desarrollo de los Estados 
Unidos 

Tipo de investigación y 
1960 1970 1980 

desarrollo 

Inn:srigaciún ~ásica 8.9 'YI> 
l-

13.6'10 

Im'Cstigación aplicada 
----- --i 

22.3'~/0 21.9°!.¡ 
I Desarrollo para la produc-

68.9'X) 64.5°;') I 64.6% 
1 

64% 
Clon 

J - -- - -- ---
Total que incluye: Gobier-

no federal, sector privado, 
100% lO()lX) 100% 100% 

uniyersidades y otros secto-

res sociales I 

fuente: Elaboración propia con base en Dosi y Soctc 1983. 
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Granados y Garrido señalan que debe comprenderse como: 

a. lnvestigaci<'m básica. Comprende a la ejecución de ac­
tividades realizada por actores como universidades, de­
partamentos especializados de investigación y desarro­
llo de empresas o centros de investigación. Se realiza 
en una etapa pre-competitiva, pues no se conocen los 
resultados de esa investigación en cuanto a nuevos pro­
ductos o procesos ni se tiene certeza de su aceptación 
en el mercado o del alcance de los riesgos tecnológicos 
asociados con ellos. En consecuencia, el financiamiento 
de esta etapa no se resuelve por medio de mercados 
financieros, ya que no se pueden valuar sus riesgos. Este 
problema se agrava cuando una organización intenta 
desarrollar su producto sin antecedentes crediticios. 

b. Investigación aplicada. Es la transferencia de los resul­
tados obtenidos en la investigación básica a las áreas 
que llevan las invenciones al mercado. En esta fase se 
realizan las pruebas de producción, distribución y acep-
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tación de los nuevos productos o procesos, adaptando 
a ellos sus formas de organización interna. l.a inversión 
en recursos humanos y relaciones públicas desempeñan 
un papel importante en la construcción de redes y rela­
ciones de empresas e instituciones, las cualc:s desarrollan 
su competitividad. El tipo de inversión es aún de costos 
intangibles. Esta etapa integra tecnologías nuevas y ya 
conocidas, con lo que pasa de la investigaciún básica a la 
aplicada. El riesgo que se enfrenta es muy parecido al de 
la fase anterior y se agrega al que surge al establecer rela­
ciones entre empresas para concretar el proyecto, como 
el de pérdida de control en la innovación, entre otros. 

c. Desarrollo para la producción. En esta etapa, la tecnolo­
gía ya está probada y el riesgo de inversión disminuye, lo 
cual genera expectativas favorables respecto de los flu­
jos de efectivo que entregará el proyecto. Esto significa, 
por un lado, que la empresa tiene posibilidades de iniciar 
parte de sus requerimientos de fondos mediante la ca­
pitalización de las rentas tecnoló~"¡cas generadas con la 
innovación. Por otro lado, que la reducciún del riesgo, 
conciencia del éxito en la inversión innovadora, permite 
a la empresa planear el financiamiento de sus actividades 
recurriendo a distintas fuentes de fondos externos por 
medio de los mercados financieros. (Granados, 2(04) 

Adicionalmente, Dosi expone el proceso de innovación como 
una caja negra, donde parte de los inputs, efectivamente, refie­
re a los recursos financieros asignados a investigación y desa­
rrollo, mientras que los oll/PHIs son el resultado que se presenta 
como " innovaciún" . Algunos aspectos quedan sin resolver: ¿qué 
se busca con asignar recursos en innovación?, ¿quién asigna los 
recursos?, ¿bajo qué esquemas surgen los sistemas de financia­
miento a la innovación? y, finalmente, ¿cómo se desarrolla el 
proceso de invención que da como resultado la innovación? 

Oosi propone dos objetivos de esa asignación de recursos: 
primero, se asignan recursos para solucionar problemas de orden 
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tecnolúgico, o bien, por la adopción de las trayectorias tecnoló­
gicas, entendidas como la actividad del proceso tecnológico jun­
to con las elecciones económicas y tecnológicas definidas por un 
paradigma dado. En ambos casos, lo que pasa con los recursos 
asignados y el objetivo concreto, que es la innovación a través de 
la invención, precisa de un elemento sustancial de orden organiza­
cional: el conocimiento y su aplicación organizacional. 

La idea esencial, señala Dosi, es que el éxito en la innova­
ción depende de la base de conocimiento que implica diferentes 
tipos de conocimiento (científico, tácito, explícito, codificado, et­
cétera). Más aún, cualquiera que sea la base de conocimiento de 
la que se nutre la innovación, cada actividad encaminada a resol­
ver problemas, implica el desarrollo y refinamiento de modelos 
y procedimientos específicos con visión de perspectiva, es decir, 
una definición de los problemas relevantes y un esquema de in­
dagación (Dosi, 1992). Lo anterior, conlleva una transformación 
organizacional no sólo en torno a sus procesos y procedimien­
tos, sino a la idea del cambio permanente a causa de la innova­
ción que genera un desfase entre el avance tecno-científico y la 
capacidad de respuesta organizacional para innovar. 

A nivel macro-estructural, implica nuevas complejidades 
llue veremos a continuación. 

Los I';\RADIGMAS TECNO-CIENTÍFICOS y LA INNOVACI()N. 

A partir de la Sq.,>unda Guerra Mundial, particularmente, en Es­
tados Unidos, se produjo la convergencia de una serie de inno­
vaciones científicas y tecnológicas -principalmente en torno a 
la microelectrónica- que comenzaron a difundirse ampliamente 
en la década de los setenta y dieron lugar a un nuevo p(Jrad{~!Jla. 
Según Freeman;1 (Gráfico 1) 

1 Debido al uso ampliado del concepto de pamd¿f!,Illa con un sentido poco 
preciso, recomendamos recurrir a la revisión de Giovanni Dosi (1982) quién 
utilizó por primera ocasión en analogía al concepto de paradigma propuesto 
por Kuhn la noción de pamdij!,!IIa temoló!!,ico, para referirse a la lúgica conductora 
de la trayectoria de tecnologías, productos e industrias individuales. Por su 
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Un paradigma tecno-económico es un grupo de innovaciones téc­
nicas, organizativas y gerenciales interrelacionadas, cuyas ventajas se 
van a encontrar no sólo en una nueva gama de productos y sistemas, 
sino en su mayoría en la dinámica de la estructura del coste rela!Ívo 
de todos los posibles insumos (inputs) para la producció n. I':n cada 
nuevo paradigma, un insumo particular o conjunto de insumos pue­
de describirse como d "factor clave" de ese paradigma, caracteriza­
do por la caída de los costes relativos y la disponibilidad unin:rsal", 
(en Do si et al, 1988: 10) . 

Gráfico 1: Paradigmas tecnológicos dominan períodos de desarro­
llo humano. 

ELECTRlFICACION 
de la ird.Jstn" 
Ir.mportes y 
hogares 

IoIOTOIUIAC1ON 
de la economla '1 
el tr~SCXW1. 

1 DIGITAlIlAOON de '. 
1Nf0000CION Y 
Cooo..NCACION de ~ 
ecoromia'ldelJ 
..xoedod 

Aulomo ...... 
tonques. 
motOta5, 
ck .... ....on 

Ir'9tt"ieñl e&ecttlca. 
COf"'I'C)UeStos sa"ltf!tICOS 

I SECTORES CLAV[ 

1940' 1 _ . 

Fuente: f'recman, Christopher et al. (2001) 

En el mismo sentido, Carlota Pérez establece la relación entre 
revolución tecnológica y paradi ma tecno-económico. Basán­
dose en la noción kuhniana de paradigma, expone la rclaciún 
entre los nuevos motores de crecimiento para una gran oleada 
de desarrollo y su impacto en los niveles de productividad de 
todo el aparato productivo. Señala que cada revolución tecnoló­
gica representa una explosión de nuevos productos, industrias e 
infraestructuras, la cual conduce gradualmente al surgimiento de 

parte, Carlota Pérez (1985) propone d concepto lemoecolló",ico)' ol'/!,allizaciollal, 
ampliando la \'isiún a un metaparadigma. 

l C. Freeman, prólogo a la parte 11 , en Dosi et al, 1988, pág. 10. 
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un nuevo paradigma tecno-económico capaz de guiar a los em­
presarios, gerentes, inversionistas y consumidores e innovadores, 
tanto cn sus decisiones indiúdualcs como en su interacción, du­
rantt: todo el periodo de propagación de ese conjunto de tecno­
logías (Páez, 2()()4). Resulta fundamental el énfasis que pone la 
autora a la interacción de diferentes actores que se explica por el 
paradi¡..,'ma en vigor, ya que nos permite observar la dinámica de 
los procesos de innm·ación, así como su impacto en las estructu­
ras tccno-económicas que establece la dinámica de innovación. 

Pérez, C. (2004) expone que el desarrollo de una nueva tec­
nología siempre puede detinirse con claridad, ese origen es lla­
mado país-núcleo, <.jue actúa como líder económico mundial hasta 
llue emerge una nue\·a tecnología. El caso de Inglaterra como 
líder económico mundial en el contexto dc la Rc\'oluciún Indus­
trial llue se produjo con la apertura de la hilandería de algodón \ 
t:11 17 7 1 es el caso ejemplar como se muestra cn el cuadro 2. 

I·:ste enfOllue permite visualizar dos aspectos: si bien, las olea­
das de desarrollo que impulsan las revoluciones tecnolúgicas en el 
largo plazo son fenómenos mundiales, la propagaciún del cambio 
ocurrt: en forma gradual y se dirigen desde el núcleo a la periferia. 
I '~n ()tras palabras, el despliegue no es simultáneo para todos los 
paíst:s, Para t:fectos del desarrollo y crecimiento económicos esto 
resulta relevante, ya tlue expone la ventaja competitiva de los paí­
ses núcleos, aspecto llue se profundiza en contextos de apertura 
comercial. El asunto nodal corresponde a lo <.jue Carlota Pérez 
nombra como Ciclo de l'ida de tilla ret'OllIción /eC11o/~f!,i(a (Gráfico 2 a). 

Como se obsen·a en el gráfico 1 y en el cuadro 2, cada revo­
luciún combina productos e industrias \·erdaderamente nuevos 
con otros preexistentes. Cuando éstos son articulados por saltos 
tecnológicos en un conjunto de oportunidades de negocio po­
dt:rosas, interactivas, coherentes y capaces de influir en toda la 
l"Conomía, su impacto agregado puede hacerse verdaderamente 
ubicuo, aunque su impacto social y organizacional pueda generar 
relaciones de dependencia. 

LI algo(klfl hahia llucdado de respaldo para el intercambio, cimentado en él 
la confianza . 
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Cuadro 2, Cinco revoluciones tecnológicas y los países núcleo 
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()rro aspecto relevante es la diversidad de sistemas tecnolúgicos 
yue cada época contiene. La diversidad de ritmos y secuencias 
implica un sistema de dependencia de los lazos de retroalimenta­
ción entre esta diversidad tecnológica. Por ejemplo, la aparición 
de los semiconductores que propició la emergencia de los chips 
y el hardware, que a su vez condujo al desarrollo del software y 
los etluipos de telecomunicaciones, seguidos por la explosión de 
internet, (Pérez, 2004, pág. 40) configurando así las tecnologías 
de la información y ele la comunicación representativas del ac­
tual paradigma. Lo tlue elevela el fenúmeno de las revoluciones 
tccno-cienúticas no es una cadena secuencial como momentos 
separados, sino la interdependencia de los sistemas tecnológicos 
\. los procesos de innovación. 

Adicionalmente, Carlota Pérez enfatiza el concepto de re­
yolución que refiere tanto al impacto en la estructura industrial 
como en las direcciones preferenciales de la inversión durante el 
periodo. Dos aspectos resaltan; ciertamente los periodos analiza­
dos por la autora develan la importancia de la estructura produc­
tiva, particularmente la industrial, de las estructuras econúmicas 
\'igentes; sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo pa­
sado, el aparato productivo comenzó a perder centralidad en el 
crecimiento económico. Nos referimos a la importancia del sec­
tor financiero que ha pasado de ser elemento necesario para el 
desarrollo del sector productivo que genera riqueza a ser sector 
que genera riqueza en sí mismo. 

Esta escisiún es fundamental ya que el impacto en el nuevo 
diseño institucional a nivel mundial, nacional y organizacional 
explica la transición del capitalismo industrial-productivo al ca­
pitalismo financiero. Con el ohjetivo de analizar esta escisión, 
tomamos la propuesta de Carlota Pérez de los ciclos de vida de 
la revolución tecnológica y su impacto en los mercados como se 
muestra en el gráfico 2a. 
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Gráfico 2 a. El ciclo de vida de una revolución tecnológica 
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Como se observa, basada en el cuadro 2, Pérez detecta tjlle los 
ciclos tienen una regularidad en su permanencia, cincuenta años. 
Dos aspectos resultan relevantes para el presente capítulo: prime­
ro, las prácticas de los países núcleos en cada una de las fases de la 
revolución tecnológica, lo que ha dado por resultado la consolida­
ción del capital financiero y, segundo, las prácticas orgaruzaciona­
les que surgen como innovación o reacción de la gerencia. 

L\ REI.AC I ÓN C A PITAl. FI NANCIERO Y C ;\PITA I. 

PR()()l:CrIVO 

Si bien, como lo señala Dosi4 (Dosi, 1992) las revoluciones tec­
no-cientificas como 6>rupo de innovaciones exponen un conjunto 

¡ Ciovanni Dosi, sus trabajos se han concentrado en la comprensión de los 
avances tecno-científicos y el papel de la innovación en el crecimiento \" de· 
sarrollo económico expuestas en el libro colectivo Technical Change and 
Economic Thcory (1988) donde participaron Christopher frceman, Richard 
Nelson, Luc Soctc y Carlota Pérez. 
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de opciones para los agentes económicos con fines de lucro, lluienes 
asignarán recursos a la exploración y desarrollo de nuevos produc­
tos y nuevas técnicas de producción si saben o creen en la existencia 
de a1¡..,rún tipo de oportunidades técnicas y científicas todavía sin ex­
plotar, si esperan llue habrá un mercado para sus nuevos pnx!uctos 
y proceso, ~ ; finalmente, si esperan algún beneficio económico neto 
de los costes incurridos, det;vado de las innovaciones; (Dosi, 1992), 
entonces b s innovaciones se constituyen en un factor que potenciará un 
cambio en la estructura del sector financiero yen las organizaciones en 
sí mismas. 1....'1 relevancia de los trabajos de Oosi, reside no sólo en la rela­
ción causal entre innovaciún l¡Ue abre bs posibilidades de crecimiento y 
en ce >I1secuencia existen condiciones de inversión, sino en exponer una 
relación compleja: capital financiero y capital productiw}. 
Carlota Pérez señala gue el capital financiero representa los criterios 
y el comportamiento de los agentes que poseen riqueza bajo la for­
ma de dinero u otros valores de papel. En esa condición, ejecutarán 
las acciones gue, a su entender, tienden a incrementar esa riqueza. 
Para lograr este propósito, usan los servicios bancarios, agentes fi­
nancieros y otros intermediarios que suministran información, im­
plementan los contratos y, en general, personifican el empeño por 
hacer crecer la rillueza de papel. Es esta conducta de los interme­
diarios cuando cumplen su función de hacer dinero con dinero lo 
l¡Ue se puede observar y analizar como comportamiento del capital 
financiero. En esencia, el capital financiero sirve como agente de 
reasignación de recursos y redistribución de riqueza. 

En contraste, el término capital prodlfctit,o engloba las motiva­
ciones y el co mportamiento de los agentes que generan rigueza 
"lIl1f/l(7", produciendo bienes () prestando servicios. Esos agentes 
hacen esto con dinero prestado por el capital financiero y lue­
go comparten la riqueza generada. Cuando utilizan su propio 
dinero entonces realizan ambas funciones. Su propósito como 
capital productivo es producir para ser capaces ele producir más. 
Son constructores cuyo objetivo es acumular cada vez mayor 

, La ver~iún original "Sources, procedures and microeconomic effects of in­
no\'ation", publicado en el Journal of Economic literatura, Vol. XXVI (Sepc. 
1988), p,ígs ... 1120-1170 
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capacidad de generación de ganancias, mediante el crecimiento 
logrado a través de inversiones en innovacic'm y expansión. 

Así, la diferenciación entre incrementar riqueza y generar ri­
queza es sustancial para comprender la interacciún de los sectores 
financieros y producti\·os. En ese sentido, Schumpetcr ya había de­
velado esa distinción al definir al capitalismo como "atluella forma 
de la economía de propiedad privada en tlue las innm'aciones son 
llevadas a cabo por medio de dinero tomado en préstamo" (Schum­
peter, 1939:1982). Se trata de objetivos diferenciados tlue explican la 
com-crgencia y la separación de los agentes financieros y producri­
vos en diferentes fases de los paradigmas tecno-cientí/icos. 

Utilizando nuevamente la propuesta de Pérez, observamos 
en el gráfico 2b los periodos de cOI1\'ergencia de los intereses de 
los agentes productivos con los financieros, así como los perio­
dos de separación. Esto se explica por la naturaleza misma de los 
capitales: mientras el capital fi.nanciero es móvil por naturaleza, 
el capital productivo está en lo fundamental atado a productos 
concretos, tanto por el equipamiento instalado con capacidades 

Gráfico 2 b. Secuencia recurrente en la relación entre el Capital 
Financiero y el Capital Productivo. 

Periodo de instalac.ión 

Grado de difusión de la revolución tecnológ icoJ 

" Fase uno 
Irrupción 

,Period? de 1\ I Configuración 
Jgestaclón de-l paradigma 

Big·bang 

Colapso 

Periodo de dc~pli(.'<Ju(" 

r .. nL' t r.' , 

5In·'9
'
• 

Recomposición 
INSTITUCIONAL 

Fc)se cuatro 
M.durez 

COnStfi"cción del 
potencictl y 
configuración del 
nuevO parad igm~ 

Alrred~dor d~ medio siglo 

fuente: Carlota Pérez, 2004: SH - 109 

Tiempo 

> 

operativas específicas como por los YÍnculos en redes de proyee­
dores, clientes o distribuidores en sitios geográficos particulares. 
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Desde esta perspectiva, se observan intervalos de reacomo­
do entre los sectores financieros y productivos. En nuestra opi­
nión, en el paradigma tecno-científico genera innovaciones que 
potencian de manera más frecuente estos intervalos de reacomo­
do generando un mayor desfase entre ambos sectores. 
El gráfico hace referencia a las diferentes fases de los paradigmas 
tecnológicos que suceden en el tiempo. A partir de este enfoque, 
podremos analizar el actual paradigma que sustenta la llamada 
Sociedad del Conocimiento que se sostiene en las tecnologías de 
la información y la comunicación 

L:\ TIC, LA SOCIEDAD DEL COt'\OCL\lIENTO y LA 

TR,\NSFORMACIÓN DEI. Ci\PITi\l.IS1\IO 

El sur~,.jmiento de los sistemas de digitalización de datos, voz e 
imagen constituye el origen del paradigma de las tecnologías de 
información y la comunicación que impera en la actualidad. Sus 
principales características son: 

1. La información es su materia prima. 
2. Son tecnologías con gran capacidad de penetración, ya 

que la información integra todas las actividades humanas. 
3. Su morfología en red permite la interconexión de todo el 

sistema. 
4. Gran capacidad de flexibilidad de procesos, así como de 

organizaciones e instituciones. 
5. Convergencia de las distintas tecnologías en un sistema 

integrado. 

A partir de este fenómeno comienza a hablarse de una nueva 
sociedad por las repercusiones que la irrupción de las TIC ha te­
nido en innumerables campos, modificando su configuración. 
Esta sociedad ha recibido diferentes nombres: posindustrial, de 
la información y del conocimiento. 
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• 

• 

Sociedad de la información está relacionada con la idea de la 
innovación tecnológica 
Sociedad del conocimiento incluye una dimensión de trans­
formación social, cultural, económica, politica e ins­
titucional, así como una perspectiva más pluralista y 
desarrolladora ( ... ) expresa mejor la complejidad y el 
dinamismo de los cambios que se están dando (feza­
nos, 2001: 62) 

Tezanos (2001 :62) remarca la importancia en la última década 
del siglo xx no sólo del ritmo en la producción de nuevos co­
nocimientos aplicados, sino principalmente de su impregnación 
social: "1 ... 1 los avances científicos se están traduciendo a una 
velocidad de vértigo en innovaciones que producen impactos y 
consecuencias muy importantes en la sociedad". Por ejemplo, 
el teléfono o el automóvil tuvieron tiempos de difusión mucho 
más dilatados que la PC, el internet, los iphone, las redes sociales, 
etc. 

Hablando de la sociedad de la información caracterizada 
por la irrupción de las TIC, es preciso referirnos al periodo his­
tórico. Castells (1999) señala que la invención técnica de las TIC 

coincidió con otro fenómeno: la reestructuración del sistema ca­
pitalista y su predominio por sobre el estatista. De esta manera, 
podemos referirnos a dos fenómenos paralelos que se alimen­
taron mutuamente y dieron lugar a un nuevo tipo de sociedad. 

Es preciso distinguir entre sistemas y modos de producciún. 
Nos referimos a dos sistemas de producción: capitalista y estatis­
tao En cuanto a modo de producción, nos referimos a "los dis­
positivos tecnológicos mediante los cuales el trabajo actúa sobre 
la materia para generar el producto determinado en definitiva la 
cuantía y calidad" (Castells, 1999:42). Cada uno se caracteriza 
por el elemento en el que se basa la producción a fin de aumen­
tar la productividad. De esta manera, en el caso del agrario son la 
mano de obra y los recursos naturales, en el industrial las nuevas 
fuentes de energía y en la informacionalla generación del cono­
cimiento, el procesamiento de la información y la comunicación 
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de símbolos. Paralelamente, el surgimiento de las TIC contribuyú 
a fortalecer y desarrollar un nuevo modelo capitalista basado en 
las posibilidades tecnológicas: 

[ ... J la disponibilidad de nuevas tecnologías constituidas como un sis­
tema en la década de los setenta fue una base fundamental para el pro­
ceso de reestructuración socioeconómica de la década de los ochenta. 
y los usos de esas tecnologías en esa década condicionaron en buena 
parte sus usos y trayectorias en la de 1990 (Castells, 1999:42) 

De esta manera, Castells (1999:93) afirma que "En las dos últi­
mas décadas ha surgido una nueva economía a escala mundial. La 
denomino informacional y global para identificar sus rasgos fun­
damentales y distintivos, y para destacar que están entrelazados" 

Cuando nos referimos a una economía informacional es­
tamos hablando del modo de desarrollo (al que nos referimos 
anteriormente) que la caracteriza, cuyo principal insumo produc­
tivo es la información. Es importante destacar que, si bien este 
insumo fue utilizado en todos los modos de desarrollo, en el 
informacional adquiere características particulares: 

[ ... 1 lo que es específico del modo de desarrollo informacionaJ es la 
acción del conocimiento sobre sí mismo como principal fuente de 
productividad l ... ] El procesamiento de la iniormación se centra en la 
superación de la tecnología de este procesamiento como fuente de pro­
ductividad, en un círculo de interacción de las fuentes del conocimiento 

de las tecnolo¡..,>ias y la aplicación de ésta para mejorar la generación de 
conocimiento y el procesamiento de la información (Castclls, 1999:43). 

De esta forma, mientras que la globalizaciún y los conglomera­
dos transnacionales cobraron un rol protagónico a nivel plane­
tario con lo cual, indica Castells (1999): "las economías de todo 
el mundo se han hecho interdependientes a escala global, intro­
duciendo una nueva forma de relación entre economía, Estado y 
sociedad en un sistema de geometría variable". De esta manera, 
podríamos hablar de una red global de interacciún. 

Es importante mencionar tlue la morfología en red de las 
TIC, tlue permite interconectar nodos a nivel mundial sin la exis-
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tencia en apariencia de un centro, trae consigo una paradoja: las 
posibilidades de conexión planetaria en la realidad indican (lue 
su impacto es desigual y algunas regiones quedan desconectadas, 
existiendo puntos privilegiados y otros rezagados, En este senti­
do, Castells (1999:60) afirma <Iue: 

las nue\'a~ tecnologías dc la información se han cxtcndido a \'c!ocidad 
relampagueanrc en menos dc dos décadas, dc mcdiados dc la década 
de 197() a mediados de la de 1990, 1" ,1 Sin duda alguna, existen gran­
des áreas del mundo y considerables segmcntos dc población deseo­
n<.:ctados del nucvo sist<.:ma tecno!c'lgico, Castclls (1999:60) 

Sin duda, este representa el mayor desafío de las sociedades ac­
tuales, 

En lo referente a la vinculaCÍ<'m del sector productivo y sec­
tor financiero, la realidad no es diferente, La innovación, como 
se mencionó en párrafos anteriores, ha sido el objetivo de la 
transformación de los sistemas t-inancieros con el propósito de 
potenciar el crecimiento y desarrollo económico, Esta reestruc­
tura t-inanciera se realiza en un contexto de hiperintegración 
mundial a partir de la apertura comercial a nivel global. Los sis­
temas t-inancieros han transitado de los esquemas estatales a los 
esquemas mundiales, lo que ha significado la llamada innm'ación 
t-inanciera que refleja una nueva dinámica entre el capital produc­
tivo y el capital financiero y (lue expone la vigencia de los prin­
cipios que dieron formación al sistema financiero como palanca 
de desarrollo del sistema productivo, 

FI\: ,\~CI.\\"F!'-:TO y SECTOR PRODlTTIVO, 

Respecto de las prácticas organizacionales en materia de finan­
ciamiento e innovación en los diversos sectores, exponemos al­
gunas prácticas que han impulsado el sector público, sector pri­
vado y el sector social, cada uno con intereses diferenciados y 
propuestas particulares, Este recorrido nos permite visualizar al 
financiamiento como palanca de la innm'ación y no a la inversa, 
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El sector empresarial refiere a la sociedad organizada en tor­
no a un objetivo de generación de riqueza que le asegure un lu­
cro (Villalobos, 2009: 15). Amoff (1986) expone que este sector 
diseña diversas estrategias para explotar las ventajas de la divi­
sión del trabajo y la especialización de sus empleados; su finali­
dad es la obtención de la ganancia. Por su parte, \'(.'anty (1975:6) 
muestra que "la ganancia es un objetivo esencial". La actividad 
económica de la clase empresarial potenció los cambios en las 
transacciones económicas. J ,a transición del sistema mercantilis­
ta al capitalismo industrial necesitó de un sector financiero que 
facilitara los intercambios, dando como resultado la emergencia 
de la moneda y los sistemas bancarios de la edad media. 

Estos esquemas, sin embargo, presentaban serias dificulta­
des para las transacciones: 1) el valor de cada una de las diferen­
tes monedas que surgieron en el mercantilismo, 2) la cantidad 
de monedas disponibles para las transacciones en un mercado 
dado, 3) la incapacidad por la inseguridad y costo del traslado 
de bienes monetarios, etcétera. De tal forma, que uno de los 
principios que potenciaron el desarrollo de los sistemas de inter­
cambio monetario fue la confianza. 

La confianza juega un papel fundamental en los sistemas fi­
nancieros. Debe ser entendida como una relación de dos o más 
partes en una situación de intercambio. Implica la garantía de que 
se nos pagará, de que existe un garante que respaldará la exigencia 
de pago. La confianza es en resumen, la institución social que res­
palda el funcionamiento de todo banco central quien es la máxima 
autoridad del sistema monetario y financiero de una sociedad. 

Observemos históricamente el papel que jugaron los mer­
caderes. e. Ya que ellos llevaban a cabo el intercambio de mercan­
cías, su papel tomó gran importancia por la necesidad de mane­
jar diversas monedas simultáneamente, dependiendo de la región 
en que operaban. Constituyó la primera profesionalización de la 
valoración de cambio entre diversas monedas, así como la asig­
nación de equivalencias necesarias para el otorgamiento de cré-

(. Para conocer más el papel de los mercaderes revisar el papel (IUC jugó Shylock 
en la economía aun con los peligros (!ue esto represemara. 
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ditos. Estas actividades se convirtieron en servicios por los cua­
les cobraban una participación en forma de interés o comisión. 

Otra figura importante son los prestamistas. Que igualmente 
manejaban diversas monedas e iniciaron el préstamo y el cálculo 
de los intereses -. La etimología de la palabra crédito nos lleva a la 
raíz de latín "credo", es decir creer basado en la fe generando una 
relación de confianza bidireccional. 

El crédito jugará un papel fundamental en esta nueva visión 
de buscar fuentes de financiamiento más allá del simple intercam­
bio tangible. (pérez, 2(11). De esta forma, dos ideas subjetivas 
están presentes en las relaciones financieras: la confianza y la fe. 

Creando estos nuevos mecanismos de intercambio basados en 
la promesa, el comercio y la economía misma irían más allá, gene­
rando las bases para la creación de diversos instrumentos que hoy 
en día aún tenemos. Ahora ya no es necesario tocar la mercancía o 
el servicio para el intercambio, en la actualidad, hablamos de modo 
abstracto de intercambios intangibles basados en la confianza. 

Pero había que trascender transformando el mecanismo de 
usura de los ghetos a los bancos. Los l\ledici son considerados los 
fundadores de un esquema de financiamiento a la innovación. C;e­
nios en el "arte del cambio", su éxito estuvo basado en el camhio 
de una moneda a otra con la respectiva cobranza de una comisión, 
pero también por una diversificación de productos financieros, 
pues a aquellos que invertían con ellos se les otorgaba el crédito 
con intereses disimulados. En esta nueva forma, se dio financia­
miento a cuestiones científicas y artísticas en las que podemos ubi­
car a personajes como Galileo y ;-"Iiguel Angel. 

El crédito constituye el inicio de la generación de un merca­
do financiero que se desarrollará de manera exponencial a partir 
de los años cincuenta del siglo pasado. Se han generado una di­
versidad de instrumentos, operaciones y posiciones financieras, 
que han sentado las bases para la confianza en el sistema econó­
mico actual. Paradójicamente, su desarrollo ha reflejado algunas 
disfunciones que se observan en los procesos de especulación 

, Una nueva forma de enriquecimiento, una suma pagada adicional al présta· 
mo original. 
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tlnanciera y (jue se explican por comportamientos codiciosos de 
algunos actores. 

La importancia del sistema financiero actual reside en su 
papel de palanca para el desarrollo del sistema productivo. El 
objetivo es generar condiciones de intercambio mercantil basa­
do en el desarrollo de capacidades productivas. En este sentido, 
las innovaciones productivas serán la fuente de conf-ianza de Jos 
inversionistas f-inancieros. 

Es preciso destacar la distinción entre inversionista finan­
ciero y empresario. El empresario invierte su capital propio en 
su sistema productivo, mientras CJue el capital del inversionis­
ta financiero constituye capital de deuda del sector productivo. 
Retomando a Pérez e, resulta relevante destacar los momen­
tos de sinergia en ambos sectores, en los cuales sus intereses se 
complementan. Sin embargo, como lo explicamos en páginas 
anteriores, todo ciclo de un paradigma científico tiene momen­
tos de reacomodo por la ruptura de esta relación. Así, el capital 
financiero ingresa a una fase de intangibilidad por su naturaleza 
móvil alejándose del capital productivo. 

DESARROLLO DE INSTRUMENTOS DE FINANCIAMIENTO. 

¡\lhrunos de los instrumentos '-Iue se determinan son: el mercado de 
capital representado por acciones, fibras, CKDes; mercado de deuda 
diversificados a corto, mediano y largo plazo. También tenemos las 
divisas, los fondos de cobertura como los productos derivados, los 
swaps, futuros, fordwards, opciones, warrants, etc., (jue van creando 
en cada paso que dan formas innovadoras para el intercambio y la 
inversión dando paso a un mercado de riesgo; riesgo derivado de la 
incertidumbre a raíz de la búsqueda de los beneficios. 

I.a administración de este mercado de instrumentos finan­
cieros reside en el tipo de riesgo (jue se valora en los análisis 
de las contrapartes en interacción. Este análisis está sustentado 
en las probabilidades de cumplimiento o incumplimiento de los 
actores. I.as matemáticas en los modelos de análisis, en palabras 
de Ken Griffin, han tenido un papel fundamental para entender 
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d problema y más aún, el análisis de la toma de decisiones de las 
personas que está o no dispuesta a asumir el riesgo. 

Uno de los instrumentos de financiamiento más dinámico es 
el mercado bursátil, cuya característica principal es el alto conteni­
do de riesgo. Se ha desarrollado un marco institucional que rq.,'1.lla 
a los diferentes actores que recurren a ese mercado, cada \"ez más 
global. De igual forma, existen una serie de normas a las que se 
obligan los diferentes actores, por ejemplo, los informes que las 
empresas deben entregar, las metodologías autorizadas para la Ya­
luación de riesgos y aquellas que se utilizan para la valuación de las 
acciones. Sin embargo, las crisis financieras han expuesto que el 
mercado bursátil en gran medida funciona bajo el esquema tradi­
cional de la intuición que se sostiene en este supuesto: entre mayor 
sea el riesgo mayor ganancia o pérdida. 

Por su parte las organizaciones públicas tienen como obje­
tivo esencial: "la administración adecuada de los recursos públi­
cos con el fin de solucionar problemas de la sociedad. Para ello, 
el gobierno federal a través de la estructura institucional de un 
conjunto de organizaciones, trabaja para atender los problemas 
públicos del país" (Vergara 2007:13-16). 

En el caso mexicano, la modernización y los procesos de­
mocráticos han puesto en evidencia la mala administración fi­
nanciera de los gobiernos. e n ejemplo es la tasa creciente del 
déficit público, explicada por el exceso de gasto y la falta de in­
versión de innovación que promueve el desarrollo. Dos aspec­
tos resaltan: primero, la petrolización de la economía generó un 
derroche de recursos que tenían como fuente la explotación del 
sector petrolero nacional, descuidando otras fuentes de financia­
miento como el fiscal o la innovación tecnológica. Segundo, la 
apertura comercial bajo la estrategia de concebir como principal 
ventaja competitiva la mano de obra barata, descuidando la in­
versión en instituciones de educación superior para la formación 
de capital humano competitivo. 

Esta situación genera un contexto complejo para la admi­
nistración financiera: dependencia económica con privados, de­
jando como garantía la fuente de la riqueza, es decir, la renta 
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petrolera. Esto cambiaría a partir de un nuevo enfoque de finan­
ciamiento, nos referimos a la creación de instrumentos de renta 
fija llamados bonos~ por los cuales pagaban interés; al día de hoy 
son vigentes y los más comunes son los (etes'). 

Ante los recientes cambios estructurales en materia financie­
ra, fiscal, energética y de telecomunicaciones, se abre una gama 
de posibilidades para la inversión en innovaciún, tecnología y 
ciencia. En este sentido, los esquemas de financiamiento a partir 
de proyectos sustentables en materia energética o proyectos de 
convergencia tecnológica en materia de telecomunicaciones con­
figuran un escenario propicio para la innovación. 

Finalmente, las organizaciones sin fines de lucro1tl también 
asumen el principio de la eficiencia. Sus recursos son insuficien­
tes para su supervivencia y sustentabilidad. Villalobos (2009: 15) 
nos muestra que este sector "está integrado por asociaciones, 
instituciones, movimientos organizados alrededor de actividades 
sin fines de lucro", estos definidos como; "grupos formalmente 
organizados, fuera de la esfera pública que trabajan en activida­
des no-lucrativas" (fhemudo y Nadal,1996: 264). 

La particularidad de estas organizaciones reside en su fin de 
reconstrucción, de asistencia y promotor del desarrollo dirigido 

, Para saber más revisar e! pape! que jugo Hretton \Voods, ya que él será quien 
ponga en evidencia su importancia y sentará las bases de su funcionamiento 
que hoy en día rige. 

~ También se crearon estrategias para obtener fondos como ejemplo tene­
mos los Cetes (Certificados de la Tesorería) son títulos de crédito al porta­
dor emitidos por el Gobierno rederal desde 1978, en los cuales se consig­
na la obligación de éste a pagar su valor nominal al vencimiento. 

1" Estas organizaciones nacieron en el marco internacional conocidas como 
organizaciones no gubernamentales (ONG). Su expansión fue gracias a la 
resolución 288 (X) de las naciones unidas (Ol\: U) en 1950, en donde se 
promulgan como organizaciones de carácter internacional e interestatal 
que sirven para dar voz a instituciones internacionales e independientes de 
los gobiernos, naciendo con financiamiento de organismos internaciona­
les. Su función principal es atender a las sociedades que más los necesitan 
con una visión caritativa y paternalista, con un enfoque claro de ayuda a 
terceros, (Ortega, 1994). 
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a sectores vulnerables de la sociedad. Por ello, su participación 
en la innovación del sector productivo es marginal. 

Este sector ha evolucionado por su necesidad de financia­
miento. Serna (2008: 189-191) muestra tres grupos de fuentes de 
financiamiento para estas organizaciones: las que desde un inicio 
han contado con recursos de tipo patronato y conocidos, las que 
buscan la auto-sustentabilidad y las que operan con fondos in­
ciertos. Estas prácticas que nos muestra Serna se dan en la vida 
cotidiana de las organizaciones, no es la superación de una por 
otra, sino que las diversas organizaciones las viven en sus prácti­
cas, en la mayoría de los casos, de manera simultánea. 

A ~1:\~ERt\ DE REFLEXIÓ~ 

La dinámica actual del sistema económico mundial en combinación 
con la sociedad del conocimiento, basada en las tecnologías de infor­
mación y la comunicación impone a las organizaciones un nuevo pa­
radigma, donde los ciclos de vida de los procesos de invención para 
la innovación se han acortado. Sin embargo estos procesos siguen 
siendo indispensables en la vida de las organizaciones tanto para su 
prospectiva de futuro como para su mantenimiento en el mercado. 

Si bien es cierto que la innovación en diversos momentos res­
ponde a coyunturas, también es necesario propiciarlos. La innovación 
comprendida como proceso para solucionar problemas o como de­
cisión al seguimiento de trayectorias tecnológicas implica el recono­
cimiento de la complejidad del proceso de invención, así como de la 
integración de la innovación en procesos, productos y servicios. Es 
en este sentido donde la organización debe buscar esquemas que per­
mitan su inclusión a las oleadas de innovación. Sin embargo, el fun­
cionamiento del sistema económico actual ha generado un cambio 
fundamental: la escisión más profunda entre el capital productivo y el 
capital financiero. Esto expone al financiamiento para la innovación 
como un nuevo problema para las organizaciones. 

Asimismo expusimos que la generación de riqueza se de­
sarrolla al interior de los procesos productivos, no en la acu­
mulación del capital del sector financiero. Lo que observamos 
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con los diversos instrumentos financieros es que se promueve la 
acumulación del capital y no su creación. 

Los diversos sectores productivos de la economía buscan 
allegarse de recursos financieros, desplegando diversas estrate­
gias para lograr sus actividades. Antes, lo podíamos observar en 
un marco tangible con bienes y servicios tangibles, pero esto se 
ha transformado hacia lo abstracto e intangible. 

El sistema monetario y, posteriormente, el sistema finan­
ciero han jugado un papel fundamental en el desarrollo de la 
actividad productiva. El capital financiero y el capital productivo 
tienen una relación de dependencia en la cual la innovación ha 
jugado un papel fundamental. Debemos enfatizar que la base de 
esta relaciún sigue siendo la confianza, pero ésta es vulnerable y 
susceptible como lo han mostrado las diversas crisis, como la de 
1716 con Law en Francia, la gran depresión de 1929, la crisis de 
2008 o el engaño de 1 :.~R()N. Ahora bien, la confianza es un atri­
buto tlue toma sentido en las personas, lo mismo gue el pánico y 
el miedo (causas atribuibles a las crisis). 

Como pudimos observar, en cada sector se crean y renuevan 
las prácticas para el financiamiento de las organizaciones desde 
las cuestiones más concretas como instrumentos y técnicas hasta 
las estrategias más elaboradas que permiten legitimar las activi­
dades que realizan, para alcanzar los fines para los cuales son 
creados. La innovaciún constituye el objetivo de estas prácticas 
en búsqueda de financiamiento. 
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